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INTRODUCCION 


Elogio de Yrigoyen 


Yrigoyen, el Presidente de clara visión de Estado, el 
Jefe indiscutido de la Unión Cívica Radical, el primer ar- 
gentino de nuestro tiempo en el corazón de sus conciudada- 
nos, el más ilustre de los políticos de nuestra América con 
su actual concepto de confraternidad, ha sabido despertar 
honda y persistente admiración en diferentes sectores de 
la actividad humana; y así por ello procedía que hubiera 
una setección de aquella magna producción: tan dispersa, 
y aun conservada la mayoría en la inconsistente duración 
de la colección periodística, y tan varia en sus quilates. 
Mas era requerido que esa selección se realizara con 
naturalidad espontánea, por mano y espiritu argentino que 
guardara la altivez de su idealismo, y fuera acorde con la 
austeridad republicana que inspira la vida de Yrigoyen, vida 
de una línea y de una talla, digna de la palma batida airosa- 
mente. con ardor ante el despliegue de su apoteosis triun- 
fal, o del gajo de laurel reverdecido que agita la muche- 
dumbre en gratitud filial. | 

Era menester que se intentara, con el juvenil vigor 
inherente al optimismo, y de acuerdo con las reglas de la 
técnica — y NOSOotros felizmente lo realizamos — que que- 
daran esos múltiples escritos _guardados para siempre en 


ie 
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la noble materialidad del libro, que alienta constantemente 
su vida inmaterial y trascendente, superadora, — sin tan= 
gible ruta — al renovar incesante de las generaciones, y a 
_la mudanza varia de las opiniones, para que así fuera siem- 
pre el libro que recogido en los anaqueles de la silenciosa 
biblioteca, será siempre el incitador fecundo del estudiante | 
o el estudioso, o puesto en las manos palpitantes del obrero 
y del colono será el oasis de sus fértiles trabajos diarios; 
o deslizado con sus ténues hojas entre suaves manos de mu- 
jer, — hoy o mañana madre argentina. —, será el alterna- 
_dor de sus dulces sueños; y así en todos los lectores. eL sa ó 
brá poner—muy afortunado confidente—el aliciente ejem- 
plar del heroico esfuerzo y el encendido patriotismo de. 


Yrigoyen, para enseñar a conllevar y sobrepasar, aliado 7d 


con el imperceptible y decisor rayo del propio sol, ilumi- 
nador de la conciencia propia, — la amargura y la suavidad 
da cada día, que son placer y dolor, en aleación vital da mi: A 
tenarta, e Es E 

Estos escritos los recogemos como de han directa” SE 
al través de “La Epoca”, el diario dé nunca desplazado ra 
dical prestigio, que trae el oleaje de la ciudad coma 
lita; y uniformemente damos al pie de cada escrito en tipo 


de nota las referencias con que aquel. gran diario. las pa | 
blicara, | 


).4e 


En reconocimiento de Ta solidar nd existente. ron 
las dos lenguas de nuestra América: el Castellano y el Por. 


Sea ca 
+ AS Sa LA NAS 


-tugués, surgidas y crecidas en su originario solar. ibérico, e 
damos el escrito de Olivera Lima en su lengua. Portuguesa, | 
como prueba de estima a la cultura de Brasil; Y afirmando 
así nuestra política racial, no lo traducimos, ya que no. lo 
conceptuamos extranjero idioma. 


Éste libro “Semblanzas de Yrigoyen" ende 3 
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o Mete su material, excluyendo UNOS breves que figuran en. 
| la “Nota”; y van todos con adecuado enclave, formado en 
la. I con crios diplomáticos, en la II con capítulos de 
| libro y en la TI con escritos ante — 1916, y del exterior. 
, . Como síntesis de aquellas múltiples Semblanzas de 
a Yrigoyen, y a la vez de lo que contiene este libro de radical 
valor. .antológico, podríamos decir, en serte, a grandes ras- 
gos, de i 
Nuncios e romificas »y Embajadores Extraordinarios 
de alta encumbrada influencia arzobispal o ministerial co- 
mo Vassallo di Torregrossa, y Terra; ex- -Presidentes del 
Consejo, y Secretarios de Estado que en Francia y Estados 
Unidos determinaron su política de “grandes Potencias”. 
como Viviani, y Colby; Historiadores de sólido prestigio 
en la reconstrucción científica libre de la rutina cronica- 
dora, desde sus tierras de Brasil, Chile y Uruguay, como 
Oliveira Lima, Bulnes, Oribe; Políticos que labraron sus 
carreras, debiendo más al esfuerzo que al favor, en sus 
hogares nacionales de España, Uruguay y México, como 
Francos Rodríguez. Ramirez, Vasconcelos; Escritores de 
magistral alteza y extra-nacional deleite en la lengua :0as- 
tellana, y aun más allá... de su racial gran área, como 
Benavente, Gómez Carrillo, Agorio, etc., todos en el. ca- 
mino afortunado de sus días, la Vida, giratoria platafor- 
ma del Destino opaco o luminoso, un día., los llevó ante 
Yrigoyen, y dejaron indelebles en páginas de cortesía y 
virilidad, su extranjero sereno elogio, cual nacido en el 
lago serenado de su condición imparcial y su cultura ex- 
- perimentada, al través del ancho do y sus caminos 
_multiformes. ] 
le A Universitarios de enjundiosa. a cultural, alecciona- 
EE dora para la juventud del aula y el taller, como Ramos 
e Mexía, y. Bianco; Parlamentarios de oratoria elocuencial 
A con, ¿densa base y frontera lírica, o de diversa persistencia 
con dicción de elegancia o arrebato para el aplauso, como 
e es y Fco. A, do: E de relieve ade 


Mi 
y 
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gico y torneamiento juvenil, como Oliver y Ruiz López; 
Escritores de cautivante estilo y. alentador prestigio como 


Martínez Paiva, Roldán, Sánchez Abal; Periodistas que 


en la diaria labor informativa afirmaron su hombría, co- 
mo Alvarez, Ibarrueta Rolón, y Ponferrada; y también la 
pluma femenina supo latir con su emoción visible; todos 
llevaron sus argentinos espiritus un día., hacia Yrigoyen, 
y en la ocasión propicia, sobre la nítida blancura del pa- 
pel, trazaron sus páginas de tálida pasión, que al ser 
pasión y siendo cálida, mejor así los bautizaron en la serie 
de los esfuerzos innumerables que forja el humano corazón, 


sin rival repechador de sin igual impulso, para tramontar 
todas y cada una de las varias lomas y cordilleras de la vida. - 


Diarios veteranos como “El Diario”, recordador del 
paisaje paranense en los lares mesopotámicos de Urquiza, 
y “La Voz Nacional” modernisima, batalladora y tan. por- 
leña, ya bien unida al éxito de la campaña re-eleccional; 
o es “La Epoca” con el eco autorizado auténtico de su pa- 
labra radical en la Capital cosmopolita, y “El Territorio” 
surgido en los confines cual producto de la selva lejana, 
exhuberante y misionera; o es “El Heraldo” de la. natal 


tierra de Quiroga, calcinada rural bajo el sol de estío, y 
aun todavía no colonizada, contrasta con “Adelante” de la=. 


ciudad novel del Sud, en cuyo puerto anclan seguros nues 


iros formidables super-dreanougts, ciertos de su poder na 


val en mar abierto; o es “La Voz del Interior” que evoca 
las encendidas chimeneas y el moderno maquinismo de la 
Ciudad de las campanas y de las cúpulas sonoras, las mis- 
mas del simbolo y la forma sonorosas, muy ungidas de la 
leve patina de los varios siglos, y “El Nacionalista” de la 
_urbe norteña, la de los azahares blancos perfumados, y los 
días julios próceres, siempre bien-venidos en cada año, cual 
portadores de la recóndita, indígena alegría...; todos en 
el rodar fugaz del tiempo, supieron llegar un día... hasta 


- Yrigoyen, argentino Na y jefe de la Unión Cívica a : 


OS 
pia > 
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Radical, y dejaron en sus editoriales, — tlustradores de la 
conciencia y el civismo de nuestro Pueblo, — su. admira: 
ción partidaria y bien nativa, como el penacho ardiente de 
una ideal ofrenda o como la arenga apasionada de la re- 
beldía vibradora. .. 7 | 

Viene a ser así nuestro libro “Semblanzas de Y rigo- 
yen”, ordenamiento de escritos, seleccionados antológica. ' 
meénte, es dectr, sín prejuicio alguno, y a su vez material 


de antología, este libro mismo, en todas sus páginas hay 


relatos, donde la ponderación convive con la imparcial:. 
dad, y en otras muéstrase la limpia ingenuidad del fervor' 
partidario; y así están el encumbrado político o el literato 
celebrado, juntos al escritor novel o al. periodista del inno- 
mine recio editorial. O A Ed 
A pesar de ser páginas de juventud o madurez, sir em- 
bargo. decóranse todas por Invisible Ártifice, con el im- 
pulso leve imponderable de la alegría interior, que es lo 
que le asigna al esfuerzo humano, su óptima eficacia al | 
través de las horas fugaces de la vida, que son cual imper- 
ceptible gran rosario cristalino, en la” senda interminable 
de la azur Eternidad. ] kl | 

Y preceden estas páginas, impregnadas doblemente de 
argentinidad y radicalismo, al óleo y al bronce conque en 
un día venidero, el pincel o el cincel argentino, en un ins- 
tante de inspiración feliz, — quizá ins pirándose en estas 
propias páginas — siente pasar sobre ellas el soplo de la 
emoción alígero; y logre inmortalizar la efigie de Hipó- 
lito Yrigoyen, poniendo en ella, algo de su genial es píritu, 


dilecto de la Victoria, que le dé pervivencia par con la 


alta personalidad que glorifican. 


Y vibrará por siempre, cual la llama incorpórea, in- 


asequible y anhelada, que es el simbolo irremplazable de 
toda ambición humana que pugna ardorosa hacia su. vér- 
dice y su meta, cómo, y en qué grado, con qué seductora 
inge nuida d, en : qu É momento del tiempo o en. qué rincón 
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de tierra argentina o extranjera ellos pusieron: a corn 
y a su obra, ante sus espiritus meditativos o ante su ad- 
miración vitoreadora, trazando escritos de febril preada O 

de lenta elaboración. : 


Y era propio y oportuno que aparecieran estas págl- 
nás, donde late la emoción ciudadana, con homenaje de 
sencillez irreprochable, libres todas del turbio vaho de la 
embriagante adulación, cual era propio de Yrigoyen el re- 
público eminente que enaltecen literariamente, quien ni las 
buscó, ni las excitó más que con la vara mágica de su obra 


revolucionaria, y de su invencible don de gentes inehausto, 


en estos momentos de consagración republicana, cuando 
nuestro Pueblo, familiarizado con el gran partido Radi- 
cal, con un solo impulso arrollador. de fe y de civismo, 
ante la bala y la coacción, lo llevó a Yrigoyen a la Presi- 
dencia de la Nación; y asi quedará este libro, cual con- 
memorativo"de la asunción del mando de esta 11 Presiden- 
cia, más histórica aun, —. por el vasto panorama construc: 


tivamente nacionalista a A — que la I histórica, 


desarrolláda del 1916 a 1922. 


Y hoy el Pueblo Argentino, criolla carne de pueda 
alma de pueblo nativo, vive ante Yrigoyen con el recuerdo. 
de nuestros próceres, viviendo ufano de su gloria y de su - 
éxito patricio, y simbólicamente sintetiza en él, la fe santi- 


ficada del credo de la U. C. R., mantenida integra contra 
todas las prepotencias insolentes del oficialismo y de la 
casta, al decir revolucionaria, cuya hipotetical superioridad 
pone en descubierto el culturalismo aparente, — con su 
Cristianismo epidermial de clero externo y su vergonzante 


afirmación civil de Libertad, — hoy vacío ante los ideales 
nuevos, — nutridos del antiguo zumo decantado, que es 
augurio de la futura floración magnífica, — y los cuales ; 
cautivan. con irresistible encanto al espíritu argentino que 


quiere ser, aún más digno árbitro señor de su futuro... 


Y así Led ello quiere alar mejor Y más. frontal. ho 


a 


€ > 


po 
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mente la acción incontrovertida del Estado, ¡oh!, el Esta- 
do, fuerte, alto, armado centinela de la soberanía de la Na- 
ción, — al igual que lo es en y para todas y cada una de 
pe nuestras naciones anfictionadas de la Raza, — contra toda 
extranjera presión de cualquier Poder sobre la tierra, para 

así, poniendo con constancia más allá... su aliento indi- 

gena y su técnica argentina, vigilar con siempre renovado 

juvenil espíritu, su inderrotable tracción en la vida y. la 
Cultura, E Ñ aa veda 


Pm, 


Dado en Campo de Julio. 20 
_Córdoba, 22 S., 1928. 


Dr. J. Francisco V. SILVA. 


His] 


Discurso del Dr. Gabriel Terra, Embaj ador del Uru- 
guay, en Misión especial, al asumir el mando el 
Presidente Yrigoyen. 


Excelentísimo Señor: 


Y. EL la carta del Señor Presidente de la República 
Oriental d el Uruguay que me acredita en él carácter- 
de Embajador extraordinario y Plenipotenciario en 
misión especial, permitiéndome representar al pue- 
blo oriental y a su gobierno en el solemne aconteei- 
miento que dará el mandato al nuevo elegido de la 
gran Nación Argentina para presidir sus hermosos 
destinos. 


Es esta la entidad de revelar una vez más 


la profunda amistad e inalterable simpatía del pue- 
blo oriental por el pueblo. de Mayo, y tengo el eon- 
vencimiento que el honor de esta Embajada me fué 
- conferido por la constante admiración que, en mi 


A - vida pública, he sentido por esta gran Nación y por 


sus motables estadistas que, como V. E., saben dirigir 
los acontecimientos en las épocas asian prodi- 
“gando enseñanzas y ejemplos elocuentes de sabidu- 
ría, ade «prádencia y de intenso patriotismo. 


"Es para mí un alto honor el poner en manos de . 


4 
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Mientras las naciones europeas, para Ho 
de nuestra civilización, se llenan de rencores, de via 
das, de huérfanos y de mutilados, combatiendo. en. 
una lucha sin igual y con un furor indecible por cau 
sas que no. se explican ni se justificarán jamás, 1 
americanas compartimos con infinito dolor esa situa- 
ción desesperante de crueldades, de miserias pavoro- 


sas, y en el orden material, por la solidaridad econó-* 


mica que se impone en la vida de los pueblos moder- 


nos, atravesamos un período de ¡profunda crisis, que . 


ha puesto a prueba la reconocida habilidad de V. E. 
en materia financiera, en la difícil tarea de dismi- 


nuir, en lo posible, los grandes males de las serias 


perturbaciones que la guerra ha producido en el co- 
mercio exterior de la República. 

Pero la mayor satisfacción de V. E. en de el 
período de su gobierno, debió ser el haber presidido 
las libérrimas elecciones que señalan el grado más 
alto de perfeceionamiento democrático por las ga- 
rantías ofrecidas al sufragio “popular, con singular 
energía e inalterable serenidad. 


El-genial Sarmiento, en Facundo, had LEN 


la ausencia de la sociedad reunida, del municipio, la 
importancia de todo acto de policía y de justicia ale 
describir las campañas despobladas, las pampas so- 


litarias de la época del caudillaje y la barbarie, sin 


reunión de hombres, sin necesidades colectivas que 


satistacer y exclama escéptico con amargura ante el 
espectáculo de la desolación: “No hay des 


y cuando el sublime maestro, el pensador eminente, 
desde el destierro habla de la actitud de RivadB o 
después del fracaso de la Constitución unitaria. de 


1826 criticando la exageración del doctrinarismo. po 
paca, demuestra que los pueblos. nuevos Son, como 


A 


» 
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niños que nada prevén siendo menester ” que los: hom- 
bres superiores les sirvan de padres, interviniendo 
en forma eficaz en la lucha con el caudillaje y la 
anarquía. a 

Y en la Argentina, como en mi país, los pueblos 
de la infancia atravesaron el largo período de anor- 
malidad inevitable, por la falta de preparación para 
la práctica de instituciones avanzadas, porque pre- 
ceptos orgánicos que vienen de los Estados Unidos 
no se armonizan con el medio latino americano, y así 
como en el viejo Continente al feudalismo edo el 
absolutismo anárquico, aquí en América, al caudilla. 
je montonero le sustituye la hipertrofia presidencial 
y esto explica qué tuviéramos que sufrir la tutela de 
hombres superiores que eran en realidad dignos. diri- 
gentes de la voluntad nacional y otras veces medio- 
eridades, de usurpadores que escalaban el poder 
cometiendo toda, clase de atrocidades que la historia 
relata en páginas sombrías. 

Los años no transcurren en vano y los ciudada- 
nos que avanzan progresivamente en cultura, aspi. 
ran a gobernarse por sí mismos, con toda plenitud, 
sin ¡presiones oficiales que hoy resultan vejatorias, 
y la nueva aspiración les despierta el convencimien- 
to que penetra y domina en todos los espíritus, de 
que los graves males, los errores y los abusos del po- 
der, se debían a que estaban subvertidas, por un con- 
vencionalismo que tiende a dtrecen las bases 


| fundamentales de nuestras Instituciones, 


Por distintos factores se llega simultáneamente, 
en la Argentina y en el Uruguay, a la reparación ins-. 
titucional que ha hecho desaparecer para siempre la 
indiferencia popular en el acto del sufragio. Fué en 
mi patria mi partido pS en que alarmado por 
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la omnipotencia de la alta real del-Presidon- 
te; propuso adoptar la. forma pluripersonal del go- 
bierno para evitar el peligro, siempre posible, del 
despotismo y es por sus gestiones que se provoca. la 
elección de una Constituyente, con el voto secreto y 
la inscripción obligatoria y todas. las garantías ima- 
ginables del sufragio. El pueblo acudió al llama- 
miento en una forma inusitada y somprendente y se 
rehusa dar trámite al programa propuesto porque los 
hombres del partido del poder se dividen proponiendo 
los unos la fórmula colegiada, defendiendo los. otros A 
el parlamentarismo y como el caso de aquel labrador 
que dice a sus hijos que existía un tesoro en el pre- 
dio rústico, para que removieran la tierra en busca 
de la fortuna fácil, haciéndola apta con gran sorpre- 
sa de ellos, para recibir la simiente fecundante, la 
única riqueza digna porque surge del esfuerzo que 
ennoblece, se obtuvo directamente en forma también 
imprevista, que se saliera del letargo cívico: que el 
- pueblo adquiriera la conciencia de sus facultades 
soberanas de las que no se desprenderá jamás, por- 
que el voto libre y ampliamente ejercitado es el te- 
soro tutelar de la República, la única. garantía . pe 
renne de sus grandes libertades. 

Fué aquí en la Argentina el éxito de estos dE 
les, debido principalmente al esfuerzo del apóstol, 
del jefe audaz de tres revoluciones, del luchador cons- 
tante a través de treinta años de sacrificios, Fué aquí 
la obra, colosal del progreso político que reconoce el 
triunfo legítimo de un partido, muchas veces derro- 
tado, pero victorioso al fin, por la tenacidad sin 
igual, por la austeridad, la clarovidencia de un con- 


ductor de muchedumbres, de un creyente iluminado: a 


de Hipólito Yrigoyen, 


| -—caleras de la Casa Rosada para recibir las insignias 

del mando, os dará la oportunidad de invertir la 
frase de Sarmiento, porque, ante el espectáculo del 
resultado de la perfección del sufragio, podéis excla- 
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La verdad de aquella frase de vuestro inolvida- 
ble antecesor, doctor Sáenz Peña: ““Se dice que los 
gobiernos eligen porque los pueblos no votan, cuando 
ha debido decirse que los pueblos no votan porque 
los gobiernos eligen, ”” ha quedado rápidamente de- 
mostrada en el Uruguay, como en la Argentina, y 


ese anacronismo de conquistas democráticas que 


vuestro gran historiador había observado ya en los 


fenómenos precursores de la emancipación america- 


na, que aparece con idénticos caracteres en el vasto 


escenario de todo un continente y que explicaba con 


Emerson pensando que, cuando una nueva idea y una 


nueva luz que acaba de encenderse en el corazón de 


millares de personas, ese sineronismo, repito, no se hu- 


biera producido en muchos años si al frente del go-' 
bierno no estuvieran dos espíritus altamente republi- 


canos; el vuestro, señor Presidente y el del doctor 
Feliciano Vera, a quien prestigia todo el pueblo 
oriental como el autor de una gran revolución desde 
las alturas, no obstante por haber presidido las más 
hermosas jornadas de la democracia iniciando una 
nueva era de cordialidad sino también por haber de- 


_finido y coneretado el programa de reformas sociales 


del partido de gobierno, que busca afanoso las me- 
joras de las clases humildes, de los débiles, de los que 
no conocieron al nacer los halagos de la Fortuna. 


Señor Presidente: 


Cuando el doctor Hipólito Yrigoyen suba las es- 
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mar: “Hay República”, y en la plaza de Mayo, como 
allá en la lontananza de la Avenida, las multitudes, 
delirantes de entusiasmo, 'os cantarán entonando, 
como en los días de victoria, la estrofa del himno: 


“Se levanta a la faz de la Tierra 
Una noble y gloriosa Nación.”” 


PPP 


“La Epoca”, 12 O. 1916. Buenos Aires. | 


. 


do 
1 y 


Eo 


Discurso del Nuncio Apostólico, Rvdmo, Mons. Vassallo 


di Torregrossa, al acabar su ao el Dr. 
Yrigoyen. o a 


Señor Presidente: 


-El príncipe de los oradores romanos ha escrito 


que el ciudadano que ha ocupado los más elevados 
cargos del Estado, debe sentirse feliz cuando se re- 
tira a la vida privada rodeado. de la estimación de 
sus amigos y del respeto de sus compatriotas. 

Este es el sentimiento que os cuadra, señor Pre- 
sidente, desde el momento que habéis ocupado el car- 
go. más elevado de la República consagrando duran- 


te seis años vuestra inteligencia, vuestras fuerzas y 


vuestra abnegación al servicio de vuestro país, para 
volver a "la vida privada rodeado iS la consideración 
de vuestros conciudadanos. 3 

Las misiones diplomáticas permanentes no exis- 
tan en tiempos. de Cicerón, como en el nuestro, Si 
ellas hubiesen existido, es probable que el gran. Ora- 
dor. hubiera imaginado su héroe igualmente rodeado 
de la estimación de los o. ei 


e 


$ 


A 
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do, dejando vuestro sillón arenas os. veis ; rodea- 
do también de los miembros del Cuerpo A 
extranjero en Buenos Aires, o 
Vuestra tarea, señor Presidente, era bastante ar- 
dua. La realización del programa que había sido el 
ideal de vuestra vida, encontraba la oposición y las : 
dificultades que forzosamente surgen ante todo cam- 
bio de gobierno y las que nacen de toda interpreta- 
ción en la manera de abarcar las cosas. Pero: la vo- 
luntad imperturbable que V. E. aplicó al trabajo, 
hubiera vencido todos los obstáculos si no se hubie- 
ran opuesto a ello nuevos acontecimientos. Estos 
acontecimientos, de una magnitud inmensa, de con- 
secuencias todavía desconocidas, que se realizaban 
fuera de vuestra patria pero cuya repercusión llega: 
ba hasta la: República Argentina afectando su vida 
interior y sus relaciones exteriores, han obligado a 
-_V. E. a consagrarles una gran parte de vuestro tiem- 
po y de vuestra actividad, por cuanto se trataba de 
buscar una solución rápida y sana para problemas 
nuevos y: de prever las consecuencias aún descono- 
cidas de hechos sin precedentes en la historia. 
En tan difíciles cireunstancias, V. E. nos ha da- 
do, señor Presidente, el ejemplo de una laboriosidad 
extraordinaria, de- un. patriotismo ¿jamás desfalleci- 
do, de una fidelidad constante al punto de vista que 
habéis ereído más justo. He aquí por qué vuestra ma- 
eistratura dejará profundas huellas, y he aquí, tam- 
bién, por qué el Cuerpo Diplomático, en un día en que, 
obedeciendo a las leyes del país, volvéis a la vida 
privada, os rodea con su simpatía y su respeto. a 
Empero, el intérprete del Presidente de la Repú- AS 
blica en las relaciones con las ceca es el Minis- 
tro de Relaciones Exteriores. Se 


a 
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Las relaciones del Cuerpo Diplomático con el 
Ministro de Relaciones Exteriores se remiten diree- 
tamente a la inteligencia; pero cuando, en virtud de 


relaciones más frecuentes, se ha hallado en el Minis- 


tro al funcionario afable y al caballero leal, estas re- 
laciones dejan de ser puramente intelectuales, para 
convertirse en relaciones afectivas, y ellas acában por 
confundirse con este sentimiento que se designa con 
el nombre de amistad. | 


Es allí, en verdad, señor. Ministea, donde acaban 
de terminar nuestras frecuentes relaciones, y el Cuer- 
po Diplomático, después de haberos visto incansable 
en vuestra labor, labor que se hacía siempre mas ar- 


-dua ¡por la novedad yla importancia de los acon- 


tecimientos ; después de haberos acompañado con sus 
votos a través del Océano, - representante de vuestro 
país en las grandes asambleas internacionales; des- 
pués de haber escuchado el eco de vuestro nombre, 


que resonaba en todas partes, unido ya a hechos y 


circunstancias que no podrán ser olvidadas, en esta 
hora, este Cuerpo Diplomático 08 acompaña al puer- 
to plácido de vuestro retiro con un sentimiento de 
pesar porque os alejáis del Ministerio de Relaciones 
Exteriores y con ardientes votos para que en el seno 
de vuestra distinguida familia gocéis de un merecido 
reposo, como cuadra a aquel que tiene la conciencia 


- de haber cumplido su deber con la patria, aun en 
o patio de las más graves dificultades. 


SR dba “miembros del Cuerpo Diplomático, hallán- 
- dose en la ocasión de decir adiós al gobierno del país, 
no quieren hacerlo sin dejar constancia de que con- 
 Servarán Sud E un recuerdo duradero. SA 


Es 
ES 
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Señores: réstame el honor de invitaros a elevar 
vuestra copa y a beber a la salud y a la prosperidad > 


de S. E. el señor Hipólito Yrigoyen. 


A e 


to, diciendo: | : 
EL DISCURSO DE MONSEÑOR VASSALLO DI TORREGROSSA 


El conceptuoso discurso pronunciado anoche por Monseñor 
Vassallo di Torregrossa, al agradecer la demostración ofrecida “al 
Cuerpo Diplomático por el primer Magistrado, es fiel reflejo de 
la opinión que en el mundo ha producido el gobierno dei doctoz 


Hipólito Yrigoyen. La autoridad de quien ha formulado ese juicio 
imparcial y sereno, aleja toda sospecha sobre la sinceridad de sus” 
palabras, e implica una nueva consagración de ja labor gubernativa 


“La Epoca”, 12 O. 1922, Buenos Aires, precedió este escri: 


realizada por el Doctor Yrigoyen, durante los seis años, que para bien , 


de la patria ocupara el alto cargo a que lo condujera la voluntad de 
todo un pueblo: e pago E 

. Síntesis histórica clara y precisa, es la expresión de reconoci- 
miento dé nobilísimas virtudes ciudadanas, que un día servirán de 


ejemplo a la humanidad entera. EA ERA 
He aquí las palabras pronunciadas por el ilustre Prelado: 


o 
EL. PRESIDENTE YRIGOYEN 


¿Tenía yo da alguna idea de ES que es el 
Presidente Yrigoyen, antes de conocerlo? Confieso que 
x0. Había leído, naturalmente, como todo el mundo, 
algo de lo que se ha escrito sobre su política y cono- 
ría de una manera vaga, la leyenda de su vida miste- 
rlosa de conspirador. Pero eran tan contradictorios, 
tan opuestos, los puntos de vista en que se colocaban, 
para juzgarlo, sus amigos y sus enemigos, que no 
acertaba a darme cuenta de lo que en realidad podía 
ser un personaje tan discutido, tan atacado, tan elo- 
giado. Ni de su aspecto exterior, ni de sus maneras, 
sabía, nada concreto, E 


¿Era un seductor, como. me dotar a o Lo 
lgnoraba, E tal. vez por lo mismo, la, curiosidad que 
legó a. inspirarme fué tan grande, .que tuve deseos 


de. conocerlo, a pesar de mi m09a simpatía por las an- 


tesalas. ra | d 
- La mañana en que le lides mi. ista, el direcmor 


es un diario, a quien creí poder pedirle o pe 
para orientarme, contestóme :- 


2 2No sé cómo es... Lo que si es, que hueva era 
comienza con él en la Historia ca Yo no a 


ho visto NUNCA... | 


3 ns peo ANS A Pe 
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Mas tarde me he dado ua des que o o muchos E 
otros de los que por sus situaciones conocen a todo el 


mundo, que O han visto do al E Pre- 
sidente. ' 
A ciegas, pues, entré en el despacho oficial. 
Y me dije: 
¿Sobre qué voy a interrogar a este hombre, que 
no debe estar preocupado sino de asuntos nacionales 
de política? ¿Qué se yo de Intervenciones, ni de elec- 
ciones federales? Lo que me interesaría es el -perso- 


naje mismo, su alma, su carácter, sus ¡pasiones, sus 


esperanzas y también su vida novelesca sus intimida- 


des, su espiritualidad enigmática, e€n una palabra. 


Pero estoy seguro que no me hablará mas que as va- 
guedades discretas. 


Me equivoqué. Desde el principio hasta á fin, las e 


dos horas que pasé a su lado, fueron para mí un ma- 


nantial de gratas y fuertes sorpresas. Antes de que yo 
abriera la boca, él me tomó la palabra. Y con una gá- 


lantería exquisita, que me hizo pensar en la de hom- 


bres cómo Deschanell. como Briand, cómo Dato, habló- 


“me de lo que más me apasiona, que es el arte, la lite- 
ratura, las ideas generales, Yo le escuchaba con deleite A 


A 


y extrañeza, buscando lo que podía haber en sus dis- 


eursos y en sus maneras de estudiado, de preparado, 


de artificial. Pretenden los moralistas que no hay 


nada tan terrible como el escepticismo. Es el escepti- . 


-Cismo, empero, en la lucha constante de las sociedades 
-corteses, lo único que nos sirve para defendernos con- 
tra los primeros movimientos de simpatía. Yo, ante 


aquel hombre de noble elegancia, de modales suaves, 
de voz cálida, de bella gravedad serena, sentia, al 
cabo de algunos minutos, un instintivo deseo de oredr 
que todo lo que contra él dicen sus adversarios es une 


7% 
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“pura calumnia. Por ño mismo, para no ser víctima de 


un entusiasmo irreflexivo, trataba de reunir en mi 
memoria: los cargos que se formulan contra él, con- 


tra su ambición, contra -su carácter. autoritario, con- 


tra la impulsiva apariencia de sus mas grandes de- 
terminaciones, contra su orgullo implacable... Pero, 
al mismo tiempo, el eco de otras voces decíame al 


oído: “No hay vida más pura, más desinteresada que 


la: suya. Es, quizá, el único hombre en el mundo que 
no ha cobrado nunca un escudo cuando ha servido 
Cargos públicos, siendo catedrático, regalaba sus suel- 
dos, y ahora que es Presidente, también los regala para 
los pobres. ¿Orgullo? Puede que lo tenga en el fondo 
del alma y entonces hay que convenir en que el or- 


-gullo ese es franciscano, puesto que si aparece ante los 


poderosos se desvanece ante los humildes, a quienes 
trata como hermanos. Ambicioso, sí, diabólicamente 
ambicioso, más no para su medro personal, sino para 
el engrandecimiento y para la purificación de su pa- 
tria. Y en cuanto a eso de su genio impulsivo, ríete.... 
No hay nadie que medite tanto, antes de obrar. No 
tienes necesidad sino de observarlo para notar hasta 
qué punto es ponderado, reflexivo, sereno......”' 

En efecto, todo en este hombre complejo, indica 
un dominio absoluto de si mismo. Su alma de monta- 


Més vasco que las brisas de la Pampa no han logrado 


enervar con la molicie de sus murmullos, refléjase, en 


dos pupilas obseuras y tenaces, haciendo. ver hasta 


Y 


donde la wvolutad, la disciplina intima, el sentimiento 
din supremo del deber, la fuerza del imperativo categó- 
Tico, pueden hacer de un hombre de fuego, una encar- 
nación de la voluntad razonada. Porque no hay duda 
de que el fondo de Yrigoyen es ardiente. Pero su vo- 
luntad, puesta al servicio de un ideal político con la 
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xaisma te que el Mario de Loyola puso 81 servicio de 


Dios, le han permitido llegar a no ser sino el Siscntor A 


de una ley moral inflexible. 


¿Ha secado ¿u alma esta a de sí har A 


No. Y los que le conocen íntimamente; los que han 


sorprendido en sus párpados, en los momentos de do- Z 


lor, la humedad de la; ternura, declaran por el.contra- 
rio, que no hay hombre tan emotivo, tan sensible, 
como él. En realidad, ni ser íntimo suyo se necesita 


para notarlo. En un retrato admirable que de él trazó 


Ramos Mejía, adversario suyo sino me equivoco, 


encuentro las líneas siguientes, que me han ayudado. 


a eonocer la psicología del hombre, tanto cual la lí: 
nea de conducta del político : 

- “Cualquiera le tomaría por un vicioso de la revo- 
lución, y, sin embargo, es un enemigo de la sangre; 
un respetuoso de las vidas ajenas, que cuida y reserva 
con místicos primores, hasta con peligro de la propia 
Pero como es un sensitivo, ella posee para su espíritu 


las vivas atracciones, el inevitable magnetismo de la. 


morfina. Si no fuera que una gran idea sirve de mo: 


tor a su impulso, diríamos que es fanático sectario; 
un morfinómano polítióo que necesita su |periódica - 


““picure?? para vivir. Parece que amara al paroxismo, 
la convulsión, y que un terror dulce y misteriosamen- 
te voluptuoso se apoderara de su alma fuerte. La mis: 
má casa en que habita es un reflejo de su tempera- 


A 


mento moral. Vive como un asceta dentro de una 


modestia en que solo rebosa la limpieza y la salud. 


Lugar de penitencia parece, mas que mansión de po- 


deroso; cilicio matador de sibaritismos, en que el lujo 


y la abundancia están en la blancura de los objetos — d 
de uso y en la dispendiosa prodigalidad con que en- 
tra la luz del sol, Es la severa mansión de un hombre 


> 
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. que vive is er cielo. por e ventana, ampliamen- 
te abierta en esa dirección exclusiva. Reposo de celda 
siente uno en aquel ambiente de fraile laico que de- 
dica a la diosa propicia sus oraciones profanas, _leyén- 
dolas en devocionarios de aquelarre””. 


Yo no he visto esa famosa casa de la calle Brasil, 
pero sé, como todo el mundo, que hay en ella pocos 
! muebles, ¡poco lujo, y muchos libros, muchos libros que 
han sido leídos muchas veces. Y pensando en eso lo 
que Yrigoyen me decía de la misión del escritor y de 
sus” responsabilidades apostólicas, me hace adivinar 
que uno de sus autores preferidos es Carlyle, pastor 
de la fe y de la buena fe. mue po 


¡La buena fe! He aquí tres palabras que acuden 
a menudo a lós labios de Yrigoyen. Se vé que para él 
la mas esencial de las virtudes es la sinceridad para 
consigo mismo. Aun sus enemigos, en este punto, es 
tán de acuerdo con sus amigos para reconocerle un 
amor absoluto de la entereza de alma. ¿Y podría acaso 


TE 


, 


ser de otro modo? Cuando un hombre ha pasado toda - 


su existencia persiguiendo un ideal, cuando ha: renun- 
ciado a los placeres de la vida mundana. para conser- 
varse libre de compromisos sociales en un aislamiento 
altivo, cuando no ha querido siquiera recurrir a fáci- 
les ardides de elocuencia para seducir al pueblo, cuan- 
do ha huído sistemáticamente de la publicidad, de la 

- exhibición personal, cuando ha confiado, en fin el 
triunfo de sus ideas a la paciente labor del conven- 


- cimiento, no se le puede negar el respeto y la admi. 


A Tación, 


Es uno de sus adversarios mas encarnizados quien 
me dice: : PON : 
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—Será hasta un apóstol, si usted. quiere;* pero 


para mí es un apóstol nefasto, porque está equivocado 
en sus principios. 4 a 

Yo, no tengo derecho a opinar en asuntos de po- 
lítica argentina, ni siquiera sé a punto fijo lo que sig- 
nifica aquí conservadores y radicales. Además, en 
cuestión de principios no he creído nunca en una ver: 
dad absoluta. Una noche, Jaurés, al salir de casa de 
Víctor Margueritte, me explicó su programa que era, 
sin duda, grandioso. Yo pensé: “Este hombre fíene 
»azón”. Poco después, Charles Maurrás, habló *del 


nacionalismo, como de la única doctrina capaz de sal 


var al mundo. Y me dije: “Tiene razón””. Y es que 
en el fondo, tal vez cualquier sistema, sería perfecto, 
si aquellos que lo aplican tuvieran el genio necesario. 


para adoptarlo a las necesidades del mundo. Porque 


lo.esencial no son las teorías abstractas, sino los hom- 
bres que las encarnan. Antes de Jesús, el Cristianis- 
mo existía. Lo único-que no existía era Jesús. E 
Debo confesar, además que, con una discreción 
exquisita, el Presidente Yrigoyen no me ha hablado S 
de política propiomente dicho, sino de moralidad, 
de democracia, de justicia social, de pureza adminis- 
trativa, de defensa del pueblo. Y así, ahora, después 
de verlo, aun ignoro lo que significa a punto fijo el 
problema de las Intervenciones, y el asunto de los | 
censos electorales. Pero, en cambio, sé que su sueño 
es impedir que haya abusos, que prospere el caciquis- E 
mo, que las rentas se administren sin escrúpulos, que no 
la voluntad popular sea falseada en los comicios, que 
el país, cuyo fondo es sano.y fuerte, y no pide sino 
aire libre para ensanchar sus pulmones, se corromp 
por culpa de unos cuantos. O 


YE s 2 A ; 
A q E ¿ ara 


tan | 
SEMBLANZAS DE YRIGOYEN al 33 


AS 


Dicen aleunos que, al ver triunfar en las últimas 
elecciones a los que durante tanto tiempo, habían lu- 
_chado y habían sufrido, persecuciones políticas, se te- 
mió por un instante una era de represalias. Pero los 
que conocen a Yrigoyen y aprecian su generosidad y 
su bondad, sabían de antemano que tales temores eran 
_quiméricos.- 

Los e dalrás de. este temple de alma, los caudi- 
os. apostólicos suelen, en efecto, cuando llegan al 
Poder, mostrarse de una magnanimidad que sorpren- 
de a sus adversarios. “El rey de Francia — decía 
Luis XI — no se acuerda de las ofensas que se le in- 
firieron al Delfín.” Así piensan, así sienten los gran- 
des corazones, las grandes inteligencias. Además, la 
fuerza consciente no es nunca violenta, ni acometedo- 
ra. Lo que hace de las sátrapas orientales seres erue- 
les es el miedo, la debilidad, la zozobra. Y en este 
punto Yrigoyen es uno de los Jefes de Estado. que me- 
nos se parecen a un Sultán. 

Había. en el rostro moreno, enérgico, franco y 
robusto del gran radical, cuando me hablaba,.un aire. 
tan profundo de sinceridad, de fe en su misión, de- 

confianza en el triunfo de sus ideales purificadores, 

% que tuve” ganas de preguntarle, con mi escepticismo, 
E si creía que el pueblo es capaz de comprender la esen- 
iaa moralizadora de sus principios. Pero adiviné que 
me habría dicho como todos los apóstoles, que el pue- 
blo, ese pueblo que nos inspira desconfianza a los in- 

- telectuales, es el mejor que distingue la calidad de las 
ES “ideas motrices que hacen cambiar la faz del mundo. 
o respetando su fe casi religiosa, en el porvenir de 
la democracia regenerada por la justicia, por la liber- 
tad, por la educación, inclinándome ante su carácter 

_ entero, ante su dominio. de sí mismo, ante su amor de 


yy NN 
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$ los hombres y o los principios, - salt 
E de las. más recias voluntades, de las más 
A | ligencias. de nuestros tiempos, le pedí 
ac marcharme. po 


En la Plaza A ll 1 
la tarde, recordé. ed alguien me A 


du que OA mis- opiniones 
atado ae la. La a 


eE AOL me pa y | 
ría su vida por realizar su programa. E 
algo de noble cda en- sus PA | 


Un hombre que tiene algo de Juez, del libro de los 


E EST : Jueces. 
E 
- Y sim embargo por hablar con admirativo respeto 
le un hombre tan noble, tan fuerte y tan sensible a 
la vez, tan entero y tan. tierno, .tan grande, en una 
palabra, los que cumplimos el deber de dar a conocer 
yu vida, cosechamos injurias... ¿Y queréis que la po- 
lftica 00 repugne a los corazones. leales cuando así 
exaspera los malos sentimientos y así provoca la in- 
justicia...? —_Sacad a un Yrigoy ren de la lucha de los 
partidos, en efecto, y veréis que todos se inclinarán 
ante su figura egregia. Pero el despecho, pero la am- > 
bición, pero el rencor de los que se sienten desposeí- 
dos del poder, puede más que la voz de la conciencia. 
Vérdad es, y por mí lo sé, que el pueblo, el ver- 
dadero pueblo, el que no medra en los negocios pú- 
blicos, el que no tiene por qué llorar el derrumba- 
miento de una oligarquía formada por veinte familias 
patricias, el que encarna el alma pura de la patria, 


“lejos de asociarse al odio, comulga en el amor. Son 


centenares, son millares las cartas que he recibido, 


generosas, leales, para aplaudir mi modesta labor de 


——propagandista. Y entre esas claras voces, las epístolas 
die rencor, siempre anónimas, se pierden avergonzadas 
del vil veneno que destilan, 


y: 


. que une a la bondad a la acc 


E e DE 


PR 


- Aires es de cuatro años de ausencia, Pedra decir es 
- cual si contara un cuento de hadas : he encontrado a 


guos. pastores, la sabiduría de los tiempo E 
y que posee, LS don, la virtud. de. sonreír 


ap: 


mi 


IV 


LA FIESTA DE LA RAZA 
| e Ñ Su promotor | 


El día de la Raza es la piedra blanca de nuestro 
porvenir. 

No hay fecha más noble en los fastos del abolen- 
go hispánico. Símbolo de amor y garantía de fuerza, 
este abrazo de los pueblos suseitados por el genio es: 
pañol, expandido en las comarcas fecundas del Nuevo 
Mundo, renovándose allí y multiplicándose, habrá de 
presidir sus destinos, venciendo los peligros de la era 
caótica y violenta. : 


Por eso, aquende y allende los mares que surca- 
y ¿ . . E z . 
ron por primera vez las carabelas del inspirado Almi- 


“rante, deben palpitar hoy al unísono los ritmos de to- 


das nuestras naciones, convergiendo hacia el materno 
corazón de España. | 

Mas, siendo y significando esta fecha un senti- 
miento cardinal, una idea suprema, una Consciencia 
salvadora, ¿cómo podría olvidarse al promotor de su 


celebración y de su solemnidad ? 


. 


El día 12 de octubre ha sido, en verdad, una efe- 


méride desde 1493. Su importancia y su significación 


han sido reconocidas instintivamente, casi en silencio, 


hasta ayer. Pero he aquí que de pronto, en Buenos 


SS 
mn 


el 
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Aires en la eran capital de Hispanoamérica se alzo a 
una voz potente y segura, como una clave de suprema e. 
armonía. Y esa voz fué la de un exégeta, la de un pro- 
feta, la de un auscultador del porvenir, que — repre- 
=sentativo de una de las más florecientes y hospitala- 
“rias naciones americanas — propuso y decretó ofielal- 
mente la Fiesta de la Raza, reconociendo así toda la 
importancia del 12 de octubre e interpretando la que 
debe ser fe de más de cien millones de hombres libres. 
En la historia política de las jóvenes Españas hay 
pocas figuras de tan acabados perfiles como la del doe-. 
tor Yrigoyen, promotor de la Fiesta de la (Raza. 


Sumando sus energías a la obra nacional en la 
epoca más árdua que el ideal del bien colectivo pudie- 
ra atravesar, Irigoyen ha venido a paso firme hasta 
este momento universal, a la cabeza de las huestes que 
el progreso ciudadano pusiera al servicio de la bella 
y privilegiada República Argentina. Y ahí está la elo- 
riosa nación, desplegando su bandera de paz y de au- 
rora. | 


Mas para hacer un estudio completo de la perso- 
nalidad de Hipólito Yrigoyen y de lo que ella significa ye 
en la política de América, sería menester que las reali- + 
zaciones que sólo el tiempo entraña, fueran contempla- 
das desde planos que no azotaran los vientos de la 1n- 
eratitud. ed NADO NE 

La labor de hombres como éste ha de verse dd lejos, 4 
como para medir y admirar los cortes de la montaña 
es preciso alejarse de ella. Sin embargo, los hombres 
de sana voluntad que colaboran en el ideal de Améri- 
ca, han podido ver ya lo que el presidente Yrigoyen ha 
hecho, en pocos años de gobierno y a cesped del 

sangriento desequilibrio de la guerra mundial. 
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- El crédito argentino nunca ha sido más firme, el 
balance de los caudales públicos es un prodigio de 
economía, efecto de la cordura de quien, en la hora 
_orave, eserutó el horizonte denso y vió claro, sin. de- 
jarse fascinar por espejismos. cas 

Como cifras eonfirmativas pueden verse aleunas: 
de las consignadas en el Mensaje que el presidente Yri: 
soyen acaba de dirigir al Congreso Nacional. 

dei Por ejemplo: el empréstito hecho por Bancos de 
Nueva York a la Argentina, ha sido reembolsado me- 

diante una habilísima operación; la Deuda a corto 
plazo es de 22 millones menos que el año anterior; 
más de 44 millones en títulos han sido amortizados du. 
rante la última anualidad fiscal y se estima el movi- 
“miento comercial del país en 1.700 millones de pe- 
sos oro (10,200 millones de pesetas) durante los nueve 
primeros meses, siendo las exportaciones, en la mi- 
llones de pesos Oro. 

Esas sumas prueban el bienestar argentino, cuan- 
do administra la nación tan prestigioso mandatario. 

En cuanto a los perfiles morales y a los atribu- 
tos de este eran espíritu, bien pueden el filósofo y el 
poeta y el eristiano inclinarse respetuosamente ante 
la personalidad apostólica de Hipólito Yrigoyen. 

La bondad y la verdad han derramado sus aguas 
purísimas en el cho del gran patriota a quien jamás 
mordió la duda ni invadió la destemplanza. . Su 
mente se levanta a la manera de un faro, y los manes 
de los fundadores de la patria argentina se regocijan 
A contemplar en él al heredero y sostenedor de las 
_dignidades nacionales. 


ñ 


El doctor Yrigoyen es un libertador civil A su lu- 
cidez se debe el esfuerzo realizado por los argentinos 
en pro del sistema democrático; sin su: perseverancia 


e 
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la nación viviría aún el rescoldo ad despotismo y Y se 
guiría siendo considerada como una factoría de logre- 
ros para quienes sólo valen las negociaciones pingios, 
La Argentina, desde la presidencia de Yrigoyen, se ha | 
incorporado a los grandes «pueblos conscientes de. sí o 
mismos y de sus destinos. sE ES > 
El doctor Yrigoyen es la figura que más se desta- 
ca en la América española. Siendo el primer político, | 
tes el primer filósofo, que opone invariablemente al 
concepto utilitario de los caudillos y jefes de partido 
el principio de justiciai que le ha hecho notable a pesar 
de haber luchado siempre desde el llano, desde su hr 
milde residencia, contra los violentos, ¿ontra los. egoís- EN 
tas, contra los ávidos, y aun contra la demagogía, a la 
que ha dominado con la más estricta justicia. Wes 
Personalmente, en la conversación privada, en la | 
amistad, en el afecto, es cuando se sienten toda la eS 
fuerza de gracia, la fascinación cálida y suave que - ja 
emanan del promotor de la Fiesta de la Raza, del varón hs 
de América, cuya hospitalidad, sencilla y austera, ha- : ES 
ce pensar en el generoso Marco Aurelio y en los san- je 
tos de la sabiduría. | | o e 
E. Carrasquilla - Mallarino 
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“La Voz Nacional”, 18 h 1927, Buenos Aires, precedió este ES 

escrito, diciendo; po 

El conocido periodista y literato Coil Mallarino 

ha publicado en “Almanaque Hispano Americano” un jui- E 

cio sobre el doctor Hipólito Yriyoyen, trazado en ocasión AÑ 

del famoso decreto declarando fiesta nacional el 12 de 

octubre. 2 

Este brillante artículo cobra actualidad en estos día 

en que con ocasión del aniversario de la fundación de Bue 

nos Aires se ha reconocido la obra enorme de España em 
América que en ningún documento se fijó con más el 

cuencia y justicia que en el decreto que Yrigoyen a 


< 


EL PRESIDENTE YRIGOYEN 


5 5 
Al señor César Corbellimi: 2 


He padecido tanto los juicios de observadores -su- 
perficiales que, por unos minutos de observación ya 
ereen haber sondeado hasta lo más hondo de nuestro 
espíritu que, Dios me libre de imitarlos. 

¿Me pide Vd. mi parecer sobre el Presidente? 
Yo no me atrevería nunca a juzgarlo como gobernan- 
te. Ni conozco a fondo la política de la República Ar- 
sentina, ni de conocerla me permitiría opinar de ella. 

El Presidente me pareció muy afectuoso, con esa 
llaneza que no excluye la señorial gravedad y que tan 
bien dice a los que por su elevada posición, no han 
menester vestirse de solemne aparato para infundir 
respeto, Lee od 

Me pareció también muy impuesto de sus deberes 
y responsabilidades — condición primordial de un 
gobernante — para que nunca le falten los buenos 
os si alguna vez pudieran faltarle los aciertos. 
| Esta es mi impresión personal. ¿Quiere Vd. algo 
| más? AI lMegar a la Argentina oigo de una parte elo- 
- gios. encomiásticos. de su Presidente, de otra, diatri- 
bas violentas. ¿Qué puede significar esto? 


E 


—Recordaré lo que se. refiero, de un Pe 


va razón. Desgraciados los que x no. tienen. más 
“amigos y admiradores. ; a Es 
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E “La o 2 Jn. 1922, Buenos Aires, precedió est 


/ to diciendo: 


Habla Don Jacinto Benavente. — Su rd, onal 
sobre el Dr. Hipólito Yrigoyen. 
- El señor César Corbellini, que acompañara al dramat 
español don Jacinto Benavente en la entrevista que celebró 
con el Presidente de la República, doctor Hipólito Yrigo 
solicitó del ilustre huésped que manifestara “su imp: 
sobre el primer magistrado, o O LAN 

Accediendo a ello, el señor Benavente escribió: 
fo que publicamos en seguida, cuyas fraces, adem 
medular elocuencia. encierran conceptos muy. honri os. p 
ra la personalidad del doctor a. ticos 

- Dice el autógrafo: ps UN A 

_[Fac-sim £11] A AS 


iiO HIPOLITO YRIGOYEN 


Hace seis años, cuando el pueblo argentino, afir- 
mando enérgicamente su voluntad por +l sufragio li- 
bre, eneumbró a Hipólito Yrigoyen a. la primera ma- 
oistratura del país hermano, yo expresaba en una 
carta dirigida a mi amigo el leader radical Horacio B. 
Oyhanarte, y que vió la luz en la prensa de ambas 
márgenes del Plata, la convieción profunda de que la 
época de las” disimuladas intervenciones en la política 
interna de Mi país había terminado para siempre y 
que. una nueva era de colaboración fraternal se inau- 
euraba entre nuestros pueblos. Mis afirmaciones re- 
posaban sobre hechos eviaentes. La mayor parte de 
los hombres del ““résimen”” habían hallado un deporte' 
agradable en favorecer todas las revoluciones, justas 
-0 injustas, que se preparasen contra nosotros. Esta di- 
versión, que se prolongó durante varios lustros, tomó 
formas Casi patológicas bajo los gobiernos de Roca y 
Figueroa Aleorta, agravándose la amenaza del desor- 
den interno con serias complicaciones internacionales 
“que pusieron en peligro por un segundo la paz del 
continente. Pero reconozcamos para nuestro consuélo 
que ni Roca ni Figueroa Alcorta, productos de la co- 
acción y del fraude, sostenidos en el poder por una 
perpetua falsificación del voto popular, representaban 
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- la voluntad de la Nación Argentina. En aquella época 

no había en el Congreso diputados radicales que de-=: 
fendiesen nuestros derechos. Hipólito Yrigoyen lucha- 

ba bravamente desde la llanura, fortalecido en el pe. - 
cogimiento, sobrio porque era creyente en su justicia, 
absteniéndose por décadas, sin desaliento, sin escep- 
- ticismo; redimido al fin del fraude tradicional que en- 
A. la libre expresión de su, pensamiento, llevó * 
su más alta cumbre moral al orden de las realizacio- 
nes efectivas. Hizo de una idea en el gobierno político de 
la Nación, la continuidad de una esperanza en la pri. 
mera jerarquía espiritual de la multitud. pu 
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Al cabo de seis. años los hechos demostraban que. 
no me había. equivocado. Hipólito Yrigoyen surgido del 
pueblo, sin maniobras falsarias, constitucionalmente, 
inauguró en la Argentina el ciclo de los presidentes - Ea 
legítimos. Y como lo acaba de declarar Oyhanarte du- 
rante su breve estada entre nosotros, Yrigoyen dejará he 4 
dentro de pocas semanas su elevado cargo. “después 
de haber producido en el país la revolución pacífica. 
más fundamental —- democrática, económica y social > E 
desde la emancipación.” Su política americanista, 
sobre todo, alcanzó un ideal de sinceridad jamás su- 
perado. Podría definirse como una reacción contra el 
verbalismo creado por la confraternidad engañosa de 
los discursos, como un deseo solidario de intereses -mo- 
rales, como una voluntad de íntima colaboración en los . 
hechos con los pueblos hermanos, rechazando hasta 
las menores sugestiones que pudiesen arrojar sobre. 
ellos la sombra de una sospecha intervencionista. En. 
ese sentido, su ofrecimiento generoso, en una hora gra- 
ve, para la detenga de e O mu E 
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cha, marcan a sus sucesores en el gobierno el rumbo 
de una política imprescindible para la armonía conti- 
nental. Pero el Uruguay, particularmente, debe un 


homenaje de reconocimiento a Hipólito Yrigoyen. Hace 


tiempo que el ilustre repúblico me honra con su amis- 
tad. Conozeo sus sentimientos de admiración hacia 
nuestro pueblo, y repetidas veces he tenido oportuni ' 


dad de escuchar de sus labios frases condenatorlas 
para los hombres del “régimen”? que atizaron nues- 


tras tragedias civiles con intervenciones disimuladas 
que él consideró siempre como el más insensato de los 
crímenes contra el espíritu de la democracia rioplaten- 
se. Amigo sincero de nuestro país, no vaciló en demos- 
trarle su adhesión en momentos difíciles. El hecho es 


bien conocido. Durante la gran guerra, se sublevaron 


las poblaciones germánicas de los estados de Río Gran- 
de y Santa Catalina. Eran cerca de doscientos mil 
hombres perfectamente armados, dirigidos por oficia- 
les alemanes y con un estado mayor de técnicos cuyo 


plan, según comunicaciones del gobierno del Brasil, 


consistía en invadir nuestro territorio y 'busear una 
salida al mar. El gobierno argentino fué consultado 
por nuestro representante diplomático acerca de si 


estaría dispuesto a vendernos armas y municiones. Fuí 
entonces que Hipólito Yrigoyen, cuya orientación in- 


ternacional era distinta de la nuestra, respondió con 


una. frase que fué inmediatamente protocolizada y que 


pasará a la posteridad : ““En el caso de que la naciór 
Uruguaya “sea agredida, dijo, la República Argentina 
se jugará por entero a su lado””. Afortunadamente, la 
amenaza germánica no llegó a su realización, pero 
ella sirvió para revelar la estruetura moral de un 


grande amigo de nuestro pueblo. 
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Cierta vez que yo le recordé aquel bello episodio a 
“de su vida política, me respondió con su habitual sim- : 
plicidad reflexiva: | 0 dz 


-— Desde el primer momento yo me dí cuenta de que | 
la cuestión era más grave de lo que'parecía. Se reunió E 
el consejo de ministros y llegó la hora de demostrar de 
que mis ideas de solidaridad continental no eran una 
palabra vana. La suerte de la nación uruguaya no po- 
día sernos indiferente. Desde luego, estoy Seguro que, 
al proceder así, yo interpretaba los verdaderos senti- 
mientos del pueblo argentino. Nuestra actitud habría 
sido guardada en el más absoluto recogimiento... | 

Yo le interrumpí para decirle que el gobierno 
uruguayo, en un mensaje a las Cámaras, había consi- 
derado un deber en revelar lealmente la verdad. 

— Es cierto — continuó el presidente Yrigoyen. — 
Las causas que motivaron nuestro acto han pasado, 
pero hay entidades morales que quedan en pie. Yo 
quiero que conste mi admiración por la actitud viril 
del Uruguay en aquella difícil cireunstancia. Ustedes E 
no se presentaron pidiendo auxilio, sino simplemente 
solicitando que les concediéramos armamento. ¡Nada j 
más admirable que la actitud resuelta de esa nación, 
dispuesto a jugarse ella sola=su destino... e 
, 


de 


Su voz baja suavemente, se vuelve más sd 
Como velada por discreta melancolía. d 


—Guardo a Montevideo un afecto espiritual muy 
hondo—prosigue. — He pasado allí días que, si eran 
amargos por el destierro, estaban reconfortados por la E 
alegría de vivir en el seno de la amistad uruguaya. 
Tengo vivos deseos de volver aleún día, pero silencio- 
poo como todo de a ode en el anónimo e E 
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Mientras me hablaba de esa manera, yo pensaba 
en su autoridad indiscutible sobre el pueblo, en sus 
virtudes rígidas, en su moral inquebrantable. De ele- 


vada estatura, vigoroso, franco en el ademán y la pa- 
labra, Hipólito Yrigoyen es la cordialidad enérgica. 


Está táilado en la roca de donde salen los hombres _ 
que se juegan el destino por un ideal. Frente amplia, 
sombreada por el negro oleaje de los cabellos, loJOS 
viriles y una boca donde el pliegue severo de los la- 
bios aparece atenuado por leve sonrisa. De toda su 


persona se desprende una misteriosa vibración de vi- 


rilidad, de fuerza, de salud moral. Es un psicólogo que 
conoce a los hombres. Pero todo el ¡encanto de su per- 
sonalidad está en la palabra. Con ella franquea las 
distancias que lo separan de los otros, seduce al ad- 
versario más fuerte y hasta se vuelve atrayente y Con- 
fidencial con el más humilde. Yrigoyen es un hombre 


- faseinador. Su voz insinuante, amplia, profunda, di- 


.ríase un efluvio mágico que, al romper el molde ás- 


pero de la envoltura humana, crea en abstracto otra 
entidad más asequible a las delicadezas y armonías de 
la conversación. 

Retirado en su modesta casa de la ile Brasil, 


igoyeh vive muy lejos de loss oropeles del poder. 


Trabajador infatigable, para él no existen los días 


festivos. No recibe un solo centavo del Estado y tra- 
baja más que cualquier ciudadano de la República. 
Su austeridad resulta de una grandeza conmovedora. 
Es un monje republicano, insensible a las concuspl- 


eencias del mando. Es un justiciero, un cerebral, sin 
más religión que su ferviente patriotismo que rebasa 
los límites del. concepto localista para llenarse de ar- 
_moniosas sugestiones americanas, Si hubiera que com- 
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libro de Wells, donde la idea Ss obra Con et 
cluyendo las e a e vulgares, rompe 
alidades de la vida, “where the. idea of a E 
task, fanatieally followed to the exolusion. SE 
_nors considerations breaks down”; habría. 
fundirse con el mecanismo apacible de lo 
valores antiguos, dvude, los. nl 


intuición formidable del destino. El: aza 
me ha llevado a conocer personalmente, y 
con aleuna o a LoS. o > 


de lea a a Enita Wilson. Pi 
Estados Unidos, quebrantado por las. dere 


E he tiene en sus manos el eje del poder dE 
dial. Este prodigio de hospitalidad, con fulgo e 
apoteosis, hubiera tentado a cualquier. hombre sin 
severa disciplina. moral de Hipólito Yrigoyen, q ¡ 
agradeciendo el alto honor que se le dispensa 
ceo silenciosamente, | 
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He ahí la figura del gran ciudadano que dentro 

. de pocas semanas volverá al seno del pueblo. Nuestro 
país ha contraído con él una deuda sagrada. Debemos 
demostrarle, lo mismo que a su sucesor en el gobierno" 
. y al pueblo «argentino entero, “que no tienen que habér- 
-—selas con ingratos ni con olvidadizos. Su actitud para 
con el Uruguay no fué el producto de una improvisa- 
ción irreflexiva, sino el resultado de afectos muy hon- 
dos. En ese orden de realidades, estoy seguro de que 
no me desmentirían Feliciano Viera, que presidía la 
República en los días difíciles de la guerra mundial, 
ni Baltasar Brum, que era entonces su ministro de 
Relaciones Exteriores, ni Gabriel Terra, ni Daniel 
Muñoz... Por otra parte, quedan los hechos. y Alvear 
podrá recoger en ellos el sentido de esa evolución his- 
tórica que nos acerea cada vez más al ideal común y 
nos vuelve necesariamente individuos de una vasta y 
fraterna anfictionía americana. No ha mucho que con- 
versábamos sobre el destino de nuestros pueblos, sus . 
tradiciones comunes, los lazos históricos que unen al 
Uruguay a la Argentina. Al despedirme, con una be- 
lleza de lenguaje que difícilmente podría reflejar, el. 
Presidente Yrigoyen exclamó: 


ESE habla de afinidades de raza entre nuestros pue- 
blos, de un mismo origen histórico y de elorias comu- 
nes. Todo ello es hermoso. Pero hay un sentimiento 
lejano que ninguna psicología acertaría a definir. Es 

algo misterioso y muy hondo que viene del fondo de 

o mismos y que nos dice que, cuando se halla 
en pelisro el pueblo hermano, no caben perplejidades 


ni deliberaciones posibles, po que su casa es tam- 
bién la nuestra... 


da E a a su od 
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y : “La Epoca” ¿ 1 O. 1922, Bbono Aires, 
diciendo, una interesante introdución, 
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YRIGOYEN! 


Baja hoy las escaleras de la Casa Rosada, una 
eran figura americana, la más grande de su tiempo. 
Yrigoyen marca una época en la política interna y 
externa de la República Argentina. La interna no me 
Considero autorizado pana. apreciarla, menos paria 
juzgarla. Es algo que un convencionalismo cortés con- 
sidera como de la exelusividad de los dueños de casa. 

Sin penetrar en ella puedo decir que ese partido 
“que se llama radical en el país vecino es en su gran 
parte, creación de Yrigoyen, y uno de los hechos po- 
líticos más sorprendentes de la historia sudamerica- 
na. Se atribuye al sistema español el amor al desarro- 
llo. de la empleomanía. Y algo de eso debe de- haber 
si se examina lo que pasa en Chile y en general en 
todos los pueblos de habla. castellana, incluso la Re- 
pública Argentina. El que puede conseguir una miga- 
ja del presupuesto se contenta con ella y abandona 
las aventuras del trabajo libre. Y cada empleo aun 
insignificante se disputa por innumerables candidatos 


y esa voracidad de destinos modela las aetividades 


políticas, puebla los partidos, y determina los rumbos 
en conformidad con los deseos vehementes de sus 
_miembros. Esto que pasa en Chile ocurría en la Ar- 
centina. | Só > 


: todo DO oficial o popular. Al radical de , 
do durante un tercio de siglo aceptar un emple , des- 
de el más alto al más bajo, o desempeñar. la represen- 
tación popular, sea en el Congreso, o en un municipio, 
El principio radical era la rebeldía contra el régimen E 
administrativo existente: el desconocimiento de las 
autoridades porque según su decir no > representaban 


to traía como consecuencia e que eb radie: 
a An empleo, representación mi 


uentación en ninguna parte: ni en la pa ds 
ción ni en los congresos nacionales 0) provinciales, “E 
mantuvo así treinta años, hasta que un día e 
la voluntad popular de una elección libre lo 


salir de su retraimiento y a aceptar el Gobierr Í 


¿Quién manejaba ese partido tan extrao 
Un caudillo poderoso que imprimía en. las , 
todos los que le seguían su fuerte voluntad | 19€ 
tión personal: por razonamientos adoptados hi la 
modalidades y tendencias de cada persona a quien se 
dirigía. Y así por un extraño fenómeno ese homb 
que no aparecía en el escenario ejercía una a ón de 
cisiva, indirecta y preparaba en silencio una evol 
transcendental en la vida política de su patria. 
ta a la imaginación del que ha vivido la vida de 
países DES paestivorOS e ese al 
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la negación de rentas y de honores, persiguiendo una 
idealidad negativa que estaba en oposición con todo 
lo que veían y sentían a su alrededor. Hay que reco- 
nocer que el que conseguía eso era un grande hombre, 
que tiene la talla excepcional de los conductores de 
pueblos. 

: Y esto que hace el elogio del hombre es extensivo 
“a la nación argentina, porque es dudoso que en cual. 
quier otro país de origen hispano, un partido seme- 
jante hubiese podido prosperar. 

No diré yo cómo ha cumplido su misión en el Go. 
bierno el eran caudillo radical, porque tendría que 
entrar en el dominio de la política interna y chocarme 
con sus escollos; pero hay algunas consideraciones de 
conjunto que no le están vedadas a un extranjero, 

Yrigoyen ha necesitado practicar un equilibrio 
'eubernamental de lo más difícil para mantener el ca- 
lor de las adhesiones populares que lo llevaron al po- 
der y contenerlas con energía en los límites del order. 
Magnánimo con el pueblo (trabajador, al que quiere 
con una afectuosidad sincera, ha impulsado leyes que 
constituyen grandes ventajas en su favor; pero que 
no ha auspiciado la popularidad que se funda en ha- 

“lagar sus pasiones, en estimular sus apetitos, en tras- 
tornarle el eriterio y la moral con promesas que sabe 
que no podría cumplir. 

¡ Promesas engañadoras que caen en almas sencillas 

y buenas que se dejan arrastrar por las corrientes cá- 
lidas del sentimiento y no por las frías reglas del sen- 

-timiento de la razón! Su sinceridad ha penetrado en 

el corazón del pueblo argentino, y ese pueblo le cres 

y esa influencia poderosa la ha ejercido para contener 

- el socialismo que avanzaba con paso triunfal en el 
electorado de la poderosa urbe del Plata. Yo no puedo 
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penetrar. en los secretos del gran estadistaj p 
-—canzo a divisar que su noción de la sociedad. ] 
Gobierno consiste en creer y practicar el principio. 

que todos los hombres se deben reciprocidad > ayuda, 
procurando cada cual por sus medios hacer. más Ne- 
vadera la existencia de los que conviven en su. comu- 
nidad social. Si los pueblos tienen este deber, sus 
mandatarios deben mantener los principios básicos as. 
la sociedad ; la eN la libertad en sus diversas ES 


as dd que son su expresión material. 
viente. A ese conjunto de obligaciones y. deberes 
sagró su acción el ilustre Presidente argentino 4 man- 
teniendo el equilibrio. de unos y de otros, “consiguió 
EA 
erabar en el pueblo que lo eligió la confianza y a 


ración que hoy le dispensa. 


ridad aia y PAN El señor Yrigoyen tiene 
autoridad. Nunca ha dirigido la palabra al- pueble 
No le ha prometido nada y en cambio le ha dado mu 
cho. ¡Hechos y no palabras! ; AS 


Sin ser rico, jamás ha percibido un pe | 
renta del Estado: ni en su primera edad ni en la Pri . 
sidencia. Fué durante muchos años. profesor gratuito, - 
-y su remuneración de jefe de Estado la entregó Í n e 
eramente a la beneficencia para aliviar las desgracias. 
de los pobres. AO 

Estos rasgos son los que han penetrado. en y la « con- . 
ciencia popular con sello indeleble. <A 
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examinarla con libertad. Lo exterior pe del dominio 
de todos. 


q Hay tres hechos fundamentales en este orden: 


La neutralidad en la guerra europea. ee 
La actitud de la delegación - argentina en Gine- 


bra. 


El Uruguay ante el peligro de una invasión de 
europeos. 

La neutralidad en la gran guerra es obra exclusi- 
vamente suya. Fué notorio que un impulso irresistible 
en apariencia lanzaba al país por el camino de la rup- 
tura. La pedían a gritos en las calles las colonias de 
los países aliados en multitudes apretadas y bullicio- 


sas. Los mitines se sucedían, a cual más grande, a cual 


más impresionante en aquella hermosa ciudad cosmo- 
polita repleta de italianos y de franceses, y el alma 
nacional se encendía en una aspiración de ayuda y de 
triunfo para los aliados, sin lo cual la gran ciudad 
creía ver amenazada la causa del latinismo. La socle- 
dad en su eran mayoría secundaba esa aspiración. La 
prensa, la gran prensa le hacía coro, y una ola ame- 
nazante corría del extramuro al centro opulento y vi- 
ceversa. La influencia de ese -arranque magnánimo 


pero extraviado. impresionó al Congreso y el Senado 


. 


y la Cámara de Diputados celebraron acuerdos propi- 


ciando la ruptura de relaciones con Alemania. El Pre- 
sidente creyó que ella no se justificaba. Crevó que una 
nación no puede exigir a sus hijos el sacrificio de su 
sanere o de su dinero sino para defender sus intereses 
propios: que es obra de aventureros salir a , pelear por 


cuenta extraña; que se ofende la propia soberanía 


cuando se pone a remolque de la ajena; que la Argen- 
tino no tenía nineún interés comprometido en la con- 


tienda ni ningún agravio que vengar, y penetrado de 
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“este elevadísimo concepto se mantuvo intecblo den- e 
tro de la conveniencia y el honor de su país. Y. elites 
sultado le ha dado la razón. Nunca ha sido más respeto ñ 
tada que hoy la Nación Argentina. Jamás recibió ho- 
menajes más altisonantes de los países aliados, que 
pelearon la gran guerra. Dísanlo si no los honores 
reales que rivalizando entre sí hicieron los gobiernos 
y pueblos europeos al Presidente Alvear. La Nación 
Argentina pesa en el mundo porque tiene personali- 
dad, es decir, porque tiene el sentimiento de,su sobe- 
ranía que acentuó y caracterizó Yrigoyen. 
Corresponde al mismo espíritu la actitud de la 
delegación argentina en Ginebra que presidía el señor : 
Pueyrredón a quien cabe buena parte en el honor que 3 
la posteridad discernirá a la política internacional del E 
gran Presidente que hoy concluye su período. a 
Allí proclamó la República Argentina, su amor a 
la paz y el respeto de la justicia. Reclamó para todas 
las naciones el derecho de congregarse en obsequio 
de esa aspiración común. ¡Pidió que se invitase a los OR 
vencidos a concurrir a esa asamblea que creyó enga- y 
ñosamente de paz y de concordia! Reclamó la 1gual- 8 
dad de los concurrentes, negando que las soberanías 
se midan por el tamaño y el peso, y levantó en manos SS 
de la igualdad la bandera de los pueblos pequeños. 
El caso del Uruguay es característico. Es un gesto 
hermoso que hace recordar el de Chile, cuando a me- 
diados del siglo pasado, la reina Cristina de España 
pretendió reivindicar su trono perdido en el Ecuador, 
proporeionando hombres, recursos y buques a una E 
expedición reconquistadora. Chile tenía un solo barco És 
de guerra: su presupuesto anual era de tres millones - 
de pesos y, sin embargo, se colocó de frente contra 
ese proyecto declarando que no permitiría la llegada 


YA JAS: 
e A 


40 
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de esa expedición y el intento fracasó. Ese episodio, 
que aún no ha sido debidamente estudiado, se conoce 


con el nombre de Expedición de Flores, y ocurrió du- 
_rante-el gobierno de mi padre. 


Esas idealidades generosas están pasadas de moda 


en América. Pero Yrigoyen, el Presidente pacífico por 


excelencia, las resucitó en el caso del Uruguay. Hubo 
anuncios durante la gran guerra, en los momentos 
que Alemania parecía triunfante, que los alemanes de 
San Pablo, que forman un Estado populoso y rico, 
organizaban una expedición militar contra el Uruguay, 
que había roto sus relaciones con su patria. El rumor 
llegó a Montevideo y causó alarma pública. El parque 
de la capital uruguaya estaba vacío. Los valientes 
hijos de Artigas carecían de armas para defenderse 


y el gobierno envió un comisionado a Buenos Aires a 


solicitar armas. 
¿Sabéis cuál fué la respuesta del Presidente ar- 


gentino? Si ese caso llega, no sólo recibiréis armas. 


Tendréis a vuestro lado al ejército argentino! 

Esto contestó el mandatario a quien se acusaba 
de germanófilo, porque se negaba a lanzar a su país 
en una aventura internacional sin objeto y sin excusa. 
- El Presidente Yrigoyen tuvo la visión profética 
del porvenir de su patria, propiciando la construcción 
del ferrocarril de Salta a Huaytiquina. Había en su 


país, como en el nuestro, provincias explotadoras y 
provincias explotadas. El explotado allende los Andes 
> era ese continente argentino compuesto de sus terri- 
torios. interiores de Salta, Jujuy, Catamarca, La Rio- 
ja, el Chaco, ete., que están obligadas hoy.a encauzar 


su comercio por el puerto de Buenos Aires; en el me- 
jor caso por el de Rosario, teniendo otra vía, la del 
Pacífico, más corta y más económica que la natura- 


--58 SEMBLANZAS DE YRIGOYEN 


leza colocó para su desarrollo. Aquí las provincias 
explotadas son Antofogasta y Tarapacá: son las se- 
egundonas; tierras de beneficio de las provincias agrí- e. 


colas centrales tal como lo eran las colonias america- 
nas ¡para la metrópoli. Si el chileno que arranca sus 
tesoros al desierto, quiere mejorar su'existeneia y la 
de los seres que le rodean, y pide que se le permita 
vivir más barato, aumentar su salario y su bienestar 
con el nuevo cauce comercial que abrirá el tráfico ar- 
eentino al Pacífico, las orgullosas regiones de la zona 
central le contestan: no, ese tráfico le hará compe- 
tencia a lo que nosotros producimos y vendemos, y nos- 
otros queremos conservar el privilegio de enriquecernos 
a costa vuestra. Se les objeta a los que asumen su re 


presentación, que con ese privilegio «el salitre encarece ' 
su costo y el país corre el enorme peliero de que su 
eran renta fiscal desaparezca, y a eso responden con. 


el aforismo tan conocido de todos los 'monopolistas; 


¡Cómo :es eso! la riqueza nuestra es la riqueza del país. 
Se les dice que la posición internacional de Chile eo- 
rre serios peligros y que al ¡problema de Bolivia se 


agregará otro de la misma clase y mucho más grave: 
una Bolivia argentina creada por nuestra terquedad 
y los impertérritos defensores del monopolio, y de la 


expoliación contestan cerrando los oídos para no oír. 


y los 0jos para ny ver. 


Hay en Chile una política del buey gordo. Se. di 
ría que descendemos de aquellos egipcios que adora- 


ban el buey Apis. El buey de los alfalfares del Sur 


prima sobre el derecho a la vida de los trabajadores a 
del Norte, sobre la estabilidad de nuestra renta fiscal, 
sobre la seguridad internacional. ¿Hasta cuándo to: 
lerará la servidumbre el pueblo libre de Antofagasta? : 
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Yrigoyen vió dl problema. Comprendió que el por- 
venir económico de las ¡provincias mediterráneas del 
Norte y de la zona argentina cordillerana está en el 


comercio del Pacífico — no de Chile, que es un mer- 
e e ; si 

cado chico y que puede abastecerse con lo que produ- 

ce hoy o mañana — sino del Pacífico, que es Panamá, 


Estados Unidos, el Oriente, Japón, etcétera y des- 
oyendo los clamores interesados de la prensa bonae- 
rense, de su gran comercio, de las líneas ferrocarrile- 
ras que quieren seguir obligando a la mercadería a 
viajar 1.600 kilómetros en sus vías, y a pagar en con- 
secuencia en cambio de 700 a 800 en la nueva; el gran 
estadista desoyó ese clamoreo interesado e inició la 
construcción del ferrocarril al Pacífico en la confian- 
za de que Chile, el país amigo, el leal Chile, no lo 
dejara burlado, en medio de las risas de los unos y de: 
la indignación de todos los pueblos civilizados de la 
tierra. | 


La República del Plata no llenará sus erandes 
destinos, sino cuando la región septentrional y su Zo- 
na occidental hayan encontrado su expansión en el 
mar del porvenir, en el Pacífico; a donde afluyen las 
corrientes modernas del comercio universal. Y Chile 
no será grande sino cuando los intereses meZQquinos 
que lo atan y lo oprimen le devuelvan su expansión 
natural y puedan pasar los nuevos transandinos por 
todas las zonas de su largo territorio, abriendo con el 


comercio de tránsito un surco de riqueza inesperada. 
SE haber visto esto desde Buenos Aires, denota una 

penetración genial, y por ese sólo hecho el estadista 
- que la tuvo merece ocupar un puesto de honor entre 
los grandes mandatarios americanos, 


A AS 
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Aparte de estas características que dan su : relie- 
ve al eran Presidente argentino, Chile tiene motivos | 
especiales para honrarlo. Ha sido un constante y leal 
amigo de nuestro país. S1 deberes de reserva no detu- o 
vieran mi pluma, yo podría referir algunos incidentes R 
que manifiestan hasta qué punto ha llegado esa leal- he a 
tad. Citaré un solo caso. Nuestros enemigos quisieron 
Plantear en la Asamblea de Ginebra, en los primeros. - 

momentos de su reunión, cuando se la temía, cuando ES 
se la creía fuerte, la petición de revisión del tratado de sia e 
Ancón. Y al punto se hizo oír la elocuente voz del mi- = 
nistro Pueyrredón, negando a esa reunión el derecho a 
'> rever los tratados celebrados antes de su ereación de 


La Argentina sostuvo que las naciones se habían agru- 
pado para considerar los hechos posteriores, no los 2n 
anteriores a su existencia, descubriendo su doctrina 
en amparo de los intereses de Chile. pe 
Gracias -a la política elevada del señor Yrigoyen, 
Chile y la Argentina han vivido en la concordia de la 
estimación y de la paz. Todo lo que Chile haga en su | 
obsequio, no será sino una retribución pequeña a su 
lealtad y a sus afectos. El gran mandatario tiene de 
rechd a toda' nuestra gratitud. z ; | 


Obligado a no abusar del diario que da acogida 
a este artículo, tal vez ya demasiado largo, no puedo 
tocar utros puntos que dan su 'relieve 'a la fisonomía 
política del doctor Yrigoyen. Me limitaré a decir que 
el ciudadano que se despoja hoy de la banda de los 
o argentinos, es una integridad non Un 
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Desde hoy, Yrigoyen es para su país una doctrina; pa- 
ra Chile, el anillo de oro que estrechará su confrater- 
nidad con la gran nación vecina. 


, Gonzalo Bulnes. 


“La Epoca”, 18 O. 1922. Bs. As 1ó ] 
E : Ena 9. . Bs. As., precedió este escritu, 
diciendo: (De “El Mercurio” de Santiago de Chile, Octubre 12). 


VvIll 


EL DOCTOR YRIGOYEN JUZGADO POR UN 
HISTORIADOR URUGUAYO 


“Mi querido amigo: He tenido gran , placer en re- 
cibir sus muy amables misivas y diarios, referentes. al 
ilustre Yrigoyen. : o AA 

Yrigoyen es un astro con luz propia. en el e de 08 
las constelaciones argentinas, y para que se eclipse o 
lo eclipsen, E que producirse un cataclismo que 


otra manera su oiaidad alv ES 
ciente ese escenario DoMlco, porque, así lo determina 


% e Ñ 


La e que es factor eterno en la vide de 
pi en su incesante evolución desde. e 1d 


ríodo NN que es el asado Ñ 
argentino, al conjuro de la ascensión de ? la pors 
dad impulsora de Yrigoyen, a semejanza del de 
en la inmortal carga. de San Lorenzo, esculpid 
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siempre en los anales históricos argentinos por el in- 
vencible acero, brazo fuerte y lucida estrategia del 
heroico San Martín. 

Ahí tiene, mi amigo, al historiador extranjero 
que cree firmemente en el restaurador del civismo at- 
eentino, no sólo por su valer real y positivo, sino que 
también, por el propio convencimiento que él tiene de 
su misión: augusta, en cuanta a las instituciones se 
refiere, y salvadora, por lo que atañe a la conducción 
del pueblo hacia sus verdaderos y sagrados fines. 

En cuanto a su queja, es injusta. Usted, por mo- 
tivos que respeto, no quiso molestarse más en dirigir- 
me las suyas y yo no hice otra cosa que acatar su vo- 
luntad. Pero no vale la pena de hablar más de esto y 
viva Yrigoyen y el radicalismo puro y netamente iri- 
goyenista. 

-Deseándole toda clase de ventura, y econ expresio- 
nes de afecto de todos los de esta su casa, lo abraza 
su amigo. 


A. B. Oribe. 


| “La Epoca”, 27 O. 1924, Buenos Aires, precedió este escrito, 
diciendo: ] | | 
| - Reprodusimos de nuestro difundido colega “La Argen- 
tina” la carta que el talentoso historiador uruguayo e ilus- 
tre dirigente del Partido Nacionalista, Sr. Aquiles* B. Ori- 
be, ha dirigido al diputado nacional Dr. Saccone. 


—¿Qué figura de la política POEnAAS li ntr 
uruguayos mayor curiosidad y admiración? Esta 
¿con qué figura uruguaya tiene puntos de compar 
tórica? A lo que responde el dociar E o 


PF 


» 


raciones con las más adelantadas, ha habido hombres 
ms se han elevado de tal modo sobre el nivel. 


cias tan bien organizadas a pueden sostener comp 


cumbres, en el doctor cda Y rigoyer. ] 
larga gestación del triunfo de su partido, d 
años, a el JeLe que nadie discutió. ES E 


Fee 


ríodo fell En de exterior, ningún gobernar 
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argentino tuvo que resolver tan grave problema co- 
mo el de la situación internacional de este país en la 
época de la gran guerra europea;.nineuno, excepto 
tal vez Rozas, en su lucha con Francia e Inglaterra. 
Y esto, al Mismo tiempo que se desataba furiosa la 
acción conservadora, creándole en el interior, una se- 
rie de problemas que reclamaron toda su energía, to- 
da su tenacidad, bien eúskara, para seguir impertur- 
bable la ruta que se había trazado en las horas de fría 
reflexión y de bonanza. Estuvo a la altura de las cir- 
cunstancias. Ya alguna vez he exteriorizado mi opi- 
nión sobre Irisoyen; cada día me confirmo más en lo 
que dije. e 

También nosotros hemos tenido esos hombres. 
Yrigoyen tiene mucho de parecido con Saravia y con 
Batlle. Con Saravia, antes de su ascenso al poder. Co- 
mo aquel caudillo único, tuvo él el consenso unánime 
de sus correligionarios para confiarle, entregándole 
en sus manos, el destino de una colectividad que lo 
“reconocía como guía, en la larga noche obscura de su 
excomunión cívica. Como él convulsionó más de una 
vez el territorio patrio. Como él fué derrotado y, sin : 
embargo, como él también conservó después de cada 
lucha, más grande su prestigio; más firme la fe de 
sus adeptos. ¡Es que uno y otro, eran el exponente de 
una aspiración que tendía a ser una realidad, con más: 
fuerza después de cada derrota! 


Con Batlle, después de su ascenso al Doder Bat- 
«le ha sido un revolucionario desde arriba. Por algo 
la política nuestra ha girado 'en estos últimos 20 años, 
alrededor de su nombre. Con el desarrollo económico 
que han tenido estos países, ha tomado gran impor- 
tancia la clase trabajadora. Por su número, importan- 


t 


A Oramicitos inspirados en su mayoría « en 
ta justicia, tenía grandes probabilidades 
Batlle lo comprendió así; y esa es la razón po: 
pularidad. El no es ni más ni menos. obrerista que. SU S 
adversarios políticos; pero, solo que éstos no tenían 
los medios de llevar a la práctica las medidas. que to- 
dos entendían ser justas, Batlle estaba en condiciones - 


o ndGtOS eficaces. Y con ellos e Jleva 
erandes reformas “desde arriba””, E | 

Yrigoyen ha hecho algo parecido. Desde rr ] 7 
mó Ro para ¡car fundamentalmen y 


v'able obrerismo ta Pero su pr 
muy difícil — antes lo dije — y le faltaron colabos 
dores en número suficiente. A 


radas están fijas en. él: 
atrae. Si tiene ocasión de desarrollar su progra 


e e vamos a pasar por momentos - j 
les; eso sí. Y para entonces, se necesitan h 
cepcionales. | E 
Pablo J. Muñoz. 

la “La a : Ap E: 1926, DSi Aires, E 


X 


“EL DOCTOR HIPOLITO YRIGOYEN 


La figura de Alem y de Yrigoyen resumen, al con- 
templarse recíprocamente, la última etapa de la evo- 
lución institucional del gran puebló argentino. 
Alem, después de forjar al calor de su fuego apos- 
tólico el formidable ariete democrático del radicalis- 
mo, cae, agotadas sus fuerzas físicas, pobre y enfer- 
mo, decepcionado de todos y de todo, exclamando en 
un momento de desesperación suprema: “que se rom- 
pa pero que no se doble””. 

Hipólito Yrigoyen recoge la bandera de las manos 
yertas del maestro, la agita a todos los vientos con su 
brazo vigoroso, y sustituye la frase final del luchador 
vencido con esta no pronuntiada pero seguramente 
“concebida, que resumen su carácter y su obra: “ni se 


dobla ni se rompe.”” 


En esa forma, sin doblarse ni romperse, marcha 
hacia adelante, sin una vacilación, sin un desmayo, 
impulsado un día por la razón, otro día por la fuerza, 
según la exigencia de los acontecimientos, la evoln- 
ción progresiva de la sociedad argentina. 

Su triunfo, es pues, el triunfo de una ardiente fe 
política, intangible a la fatiga como al desaliento, 


' 


A vos por que : sean una ondaa. en ES o 
E ca, , las instituciones republicanas. » 


A, o “Lal no , 21 E, 1927, Buenos pu esc a 
diciendo: y 


de Rivera. Es un estadista de de “méritos. , 
sor y un gran polemista. Catedrático de la -Uni 
¿de Montevideo y periodista distinguido, sus pala 
ner. una autoridad indiscutible y respetada. ) 
mírez se expresa: del apelar: eldacitó en una 


O PRESIDENTE IRIGOYEN 


A personalidade do actual chefe da Nagáo argen- 
tina é objeto de amplia diseussáo, tendo seus pnegyris- 
tas e seus detractores. Aleuns dos-seus tracos sáo com- 
tudo indiscutiveis, sobre 'elles concordando amigos € 
inimigos, e entre esses tracos avultam dous: seu alto 
ideal de moralidade e sua pronunciada sympathia hu- 
mana. Ao primeiro, ao que me dizia um dos seus ami- 
vos, sacrifica o Presidente até suas affeicoes pessoaes, 
“fazendo gostosamente a principios abstractos 0 holo- 
causto de sentimentos concretos. Mereceria pois talvez 
o epitheto de mystico politico com que m'o apontava 
um joven elinico argéntino, ni náo devessemos ter sem- 
pre presente que o radicalismo 101 uma bandeira alcada 
contra o negocismo official. 

Alludindo na sua conversacáo do partido, o Presl- 
dente Yrigoyen deu como causa d'esse retiro, que 0 
privou de conhecer muitas personalidades eminentes 
que durante o quarto de séeculo anterior á guerra 'visl- 
taram a Argentina, o facto de náo.querer ter intercurso 
com os que governavam o paiz. náo por motivo de in- 
compatibilidades pessoaes, más. por diversidade de 
concepcáo da moral politiva. Tinham entrementes con- 
tinuado os governos antipathicos aos principios radica- 


É 
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beram oda a poda la 
cional is para darem expansáo ; ) 
terminada por essa id de uma nagáo 1 )- 
nada, a cuja cabesa afflue todo o sangue. 0 

Ao mesmo tempo deixavam as classes trabalhado- dl 
ras de receber sufficiente proteccáo ou mesmo adequeda 
A E tal vez um facto natural, acrescent u 


obres: mas assi náo devia succeder. A sua Sn 
bilidade, agucada de certo pelo relativo isolamento em 
que viveu, longe das pompas, a que tanto se deshabituon. 
de julear associadas 4 uma republica que no poder 


SQuno, revolta-se contra a: iniquidade. 


dos. OP residente Yrigoyen dele transparcegr a 
breza de sua alma no pezar que manifestou e que 
balde se procuraria na fria mencáo feita no Parlam: 
to trancez po ministro dos extrangeiros Pichc 5 


a ps de vontade do A bro 
fóra o sincero iniciador das Conferencias de Paz, arras 
tando-o á guerra mundial e .encarando da Ss 
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pica sorte com a indifferenca com que se pode tratal 
um insignificante caso dos faits divers. i 
O instincto popular náo se enganou pois quando fol 
buscar o candidato radical na sua voluntaria obscurl- 
dade. 'Cómo que tinha a certeza de n' elle encontrar Un: 
defensor leal. Por esse lado o retiro fiez bem ao po- 
litico: as massas acabam sempre por se fatigar dos que 
se derramam em excesso á cata de popularidade. Esta, 
quando prefre a discrecáo, raramente se arrepende. 
O desprendimento empresta ao prestigio uma singular 
aureola. | a la 
A este Presidente apaixonadamente democrata cha- 
mam seus inimigos um demagogó. Un demagogo sup- 
pd0e-se ser um adversario de toda classe que náo a po: 
pular, um demolidor de castas, as quaes no emtanto náo 
comporta uma verdadeira democracia como aquella em 
_que se converteu a sociedade politica argentina, uma 
vez apagada a tyrannia rubra e arredado o perigo de 
uma oligarchia, em que teria de consubstanciar-se ca- 
da vez mais a aristocracia constituida pelo processo da. 
seleacáo, opposto a0 methodo democratico que opera 
sobretudo pelo nivelamento das capacidades. 


Assim me fallou mais ou menos um adversario do 


Presidente, emittindo o juizo de que a vida nacional 
argentina atravessa um grave momento, e observando 


que a personalidade de quem a dirige é tanto mais pe- 
-—rigosa quanto irradia sympathia, desprende magnetis- 
mo conforme diría un americano. Um francez dar-lhe- 
-——hia o epitheto de charmeur. A mim encantou-me real- 
mente esse homen alto, esvelto e de movimentos faceis € 

ca rapidos apezar de sexagenario, trigueiro e sanguineo, 

descendente de basco que o mejo tivesse dotado de um 
-pouco de cór local americana; o cabello negro, raros 


' 


a, Sorrir, Sáblo a oxpmessño de rosto antes udlane 


_meio da epopéa dramatica da nossa revolucáo, as utopias ná 
“si em vez dos seus devaneios constitucionaes e da sua 


república, tivessem consultado a indole e a educagáo 
Para a aceitacáo da sua forma politica de governo, 


_Trevas, e as lancas derrubando o Arona ea demagos 


ES DAN 


“mas cujos labios, quando se descollam com certa 
tacaáo, sabem esbocar um sorriso franco e até pr 
ROTO y | oO ARES d 

Suas maneiras sáo o sem vulgaridade;. sua 


conversa, n'uma voz bem timbrada, É: fluente sem pre 
cipitacáo nem nervosidade;, seu todo. suggel e el 


al na qual 0 E cad se. > apri O 
aos suffragios nacionaes com fracas esperancas de y 
toria, tendo recusado OS costumeiros. “accordos > 


20 cOMOSA P e espectaculo id co > 
insplrava tamanho pesimismo a0 publicis ha ue 
emieracáo buscára um refueto do a tyra 


al aler 
No. 


A ri 


Edd ie sido possivel — escrevia . Mármol: 


ferido a imaginacáo dos nossos pais, muito lhes. deveria 


os instinctos de raca do mesmo para educacao de -mor de 
habitos que era mister comegar a dar-lhe. _Hespanho]l pur 
religiáo e o throno tinhan lancado raizes na sua conse 


e! 
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- Assisti 20s SUCCESSOS. d' 'aquelles dias de pertur- 
Dña que se espalhou pelo paiz, dias de muitos sustos 
e die bastantes angustias, dos quaes permaneceu uma 
certa apprehensáío capital que recebi foi a de que a po- 
pulacáo* argentina. soube conservar seu sangue frio. 
Notava-se resentimento contra aquelles que assim abu- 
savam de uma generosa hospitalidade, animosidade mes- 
mo contra os malfeitores que atiravam sobre as forcas 
armadas, e até sobre os cidadáos inermes; mas náo sur- 
eiram instinetos de vinganca. O general Dellepiane, a 
quem coube a tarefa de repressáo e que assumiu com 
o commando militar virtualmente os poderes elvis do 
chefe de policia, soube ser energico ao mesmo tempo 
que clemente e, no combinar assim a decisáo e a con- 
eiliacáo, reflectiu perfeitamente as disposicóes do Pre- 
sidente Yrigoyen. 


o descredito e o desprezo nos porticos dos nossos templos catholicos, 
deixaram sem freio esse poldro bravío da America, a quem chamaram 
pevo livre porque havia despedacado a couce, nao o sceptro, mas 
as cadeias d'El Rei d'Hespanha, nao a tradicáo da metropole, mas 
as imposicoes immediatas dos seus oppressores; náo para respirar 
o ar da liberdade que a civilizacao e a justica fazem soprar, más 
para respirar as rajadas da natureza selvagem. 

Ésse mesmo povo, esse mesmo poldro que corcoveia desde a 
Patagonia até a Bolivia, metteu as patas na civilizacáo e na justica 
logo que estas quizeram deter seus instinctos naturaes. Rosas com- 


—prehendeu a situacáo e, sem diadema de ouro na cabeza, poz sua 
figura de caudilho onde faltava o monarcha e un idolo imaginario 


sob o nome de “federacío” onde faltavam o prégador e o francis- 
- Cano. 


Passar do seculo XVI da Hespanha a os primeiros dias do 


culo XIX da Franca, era antes sonho de poetas pastoris do que 


concepgáo de homens d'Estado e os resultados de tal sonho ahi 
se acham vivos e “palpitantes na reaccáo encarnada em Rosas, esse 


-—Messias de sangue que a plebe argentina, filha fanatica da supersticáo 
-—hespanhola, esperava para entoar humnos de morte em louvor do 


absolutismo e da ignorancia”. 


Marmol distinguiuse entre os inimigos de Rosas pelo seu odio 


- implacavel, litterariamente despejado. Seu romance — Amalia —- 


ps E a epocha da tyrania, 


ohanon yl para o exreicio de taes: fanacóo que 6 , 
a serenidade, essa serenidade que n "um momento qn 
tico sabe afastar os conselhos extremados, ou interes- 

Selros, Ou pad e regular-se pelo. proprio erite- 
rio, o qual n” este caso se chama self-confidence. Usando A 
simultaneamente de firmeza. e a. Loi só deante 


da a ica nem a compostura, nem. segur o. 
timento de coherencia. 
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partida de uma demonstracáo que outros elementos, 
os perigosos, pretenderam levar até o bolshevikismo. 
Assim foi que convenceu a direccáo do estabelecimento 
metallurgico Vasena da boa razáo das reclamacóes ope- 
rarias. s 

Nem seria possivel repellil-as a priori, quando em 
muitos casos sáo impregnadas de justica. O capital 
ainda mais egoista é quando distante, e mesmo o que se 
acha proximo náo palpita de ordinario senáo pelos seus 
luceros. Por sua vez os immigrantes que veem. buscar 
fortuna en terras loneinquas, teem que pasar por uma 
adaptacáo mais custosa ainda em paizes de  escassa 
: actividade industrial, onde o colono deve optar entre 
a faina agricola e os mesteres urbanos, náo tendo 
os recursos da fabrica e da mina. Accresce que si a 
remuneracáo do trabalho é mais folgada, a vida offe- 
rece a desvantagem de uma maior carostia, senáo na 
alimentacío, pelo menos na habitacáv. Uma vivenda 
de dous quartos, que em Londres se calculava 14.71, 
em Berlim 13.49, em Pariz 11.32 e nas. provincias eu- 
ropéas muito menos, deve orcar-se em Buenos-Ayres 
60.000. 


O susto porque passou a capital de republica nos 


: dias 9 e 10, de frequente tiroteio e mais frequentes ru- 


mores alarmantes, foi porventura um bem porque mos: 
trou ao actual poder executivo da nacáo, o qual tanto 
timbra em respeitar as opinióes, que algumas d'estas 
ha que convem debellar por envolverem uma negacáo 

dos principios de ordem social — náo a ordem dos ca- 
-——pitalistas, mas a dos Proprios trabalhadores, que aliás 
-—repudiaranm toda associacáo e solidaridade om os pro- 
-——pagandistas pela violencia. 
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rios a sua dia náo Dada suas : reivindi q 

_cacóes nem mesmo no fragor da lucta: apenas deve tez | 
- ficado prevenido de que náo é difficil á equanimidade. 
correr o. risco de confinar com a condescendencia. ÓN 
movimento da opiniáao publica foi decidido em redor. 
d'elle e foillhe favoravel, devendo tel-o satisfeito e 
até lisonjeado, porque mostrou que do seu radicalismo 
ninguem de boa fé suspieita e na ocasido oPRo ES se. 
lhe dá o devido credito. SS 


E natural a auctoridade descambar na dureza « quan ¡ 
do procede a uma repressáo, a menos que a guie. um 
ideal humanitario. Ora náo se pode dizer do Presidente 
que nesse movimento, euja gravidade náo convem exa- 
gerar nem fampouco diminulr;, houvesse tocado qual. 
quer dos extremos ¡possiveis, o da franqueza ou o. do 
rigor. Evitou pelo contrario os escolhos que se lhe an- 
tolhavam e o positivo é que a ordem se restabelecen. 
com notavel a dir-se-ha que náo é uma orde A 


da por estrangeiros a er de pro 
ssáo a as se o agentes de da hora, e > tama 
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“que teem o que perder”? e dando assim razáo ao que 
escrevia, ha trez quartos de seculo, o publicista Már- 
mol, a saber, que a tyrannia de Rosas só lera ¡possivel 
__mercé dos habitos de desuniáo da populacáo mais eul- 

. determinando a carencia do espirito de associacáo 
e um individualismo pernicioso, gerador da apathia, 
do egoismo e do abandono, porquanto se náo tratava 
do individualismo superior, expressáo consciente do 
proprio valor: Os argentinos tiveram agora uma amos- 
tra do quanto é arriscado jugar con fuego e do quanto 
é preciso concentrar, em vez de dispiersar, esforeos 


? 


tendentes á manutencáo da concordia social. 


O Presidente Yrigoyen talvez seja um nativista, co- 
mo m'o pintou o seu adversario politico na palestra 
a que já me referi: ma o que elle com. certeza repre- 
senta é o nacionalismo de conviecáo. Quando me deu 
a honra de conversar commigo sobre o papel que son- 
hava para o Novo Mundo iberico, disseme ter a per- 
suasáo de que a América Latina vale tanto em civi- 
_ lizacáo quanto a Europa, náo enxereando no que lhe 
o seJjam nossos paizes inferiores. E na verdade os ulti- 
mos aconterimientos europeus, a visáo da guerra des- 
“necessaria, atroz e nefanda e o espectaculo da paz cal- 
ceulista, pouco generosa e odienta, sáo seguramente de 
naturaleza a dar-lhe perfeita razáao. Nem foi outra a 
base do seu proceder politico ao procurar attribuir á 
America Latina um objectivo que envolvia o representar 
o mais nobre papel, justificativo da persuasáo nutrida 
pelo espirito de quem concebera semelhante missáo. 
_A neutralidade foi desde o comeco da guerra 0 
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estado natural do seu espirito, ao qual repughava 

- ttir o que nem humano podia ser, isto é, que se ach 13€ 
exclusivamente de um lado o ideal de AUS e de di. 
reito ou por outra a civilizacáo christá, e do outro a 
barbarie, o animo pagáo, apezar d” só lado corres-. 
ponder a uma cultura intensa, uma sciencia admiravel 
é uma maravilhosa applicacáo industrial. Como chefe 
do Estado náo fez senáo, agir de harmonia com a sua 
conciencia, parecendo-lhe haver ¡com sua: attitude com 

sultado os melhores interesses nacionaes. A 


E possivel — observou — que se tivesse. equivo- 
cado: o futuro é que poderia dizer si outros paizes > 
procederam mais acertadamente enfileirando-se entre 
os belligerantes. Elle acreditava que á America. estava E 
de Pon talhado papel diverso, e um grande pa- z 
pel, n” esta emergencia mundial. O ñao intervenir na 
guerra devia a juizo seu, acarretar em compensacáo e : 
como consequencia o intervenir para a paz. D' ahisua 
_1déa do EOpRreSO dos Neutros, o qual, quando aventa- A 
do, poria termó, á conflagracáo si um espirito commum, 
confiante e decidido, o insuflasse; a attitude eonstan-. 
temente nervosa dos Estados aos culminada pela 
sua acquiescencia ás solicitacoes da Inglaterra e da 
Franca, tornadas viaveis pela resolucáo allemá da gue 
rra sem restriccóes pelos submarinos, fizera. porém im- 
possivel semelhante solucáo a que era indispensavel + 
concurso dos Estados Unidos. | a 


Náo estou repetindo exactamente as palas do 
Presidente Yrigoyen e apenas reproduzindo de memo 
ria O seu pensamento, aliás traduzido em factos. E 
ter divisada na sua alma que a Ponto without 0 vie 


y 
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encontrára no chefe da nacáo argentina um partidario 
enthusiasta. Nao só. d'este modo se desacreditaria a 

guerra como recurso de grandeza e arma de imperialis- 
mo, mas se evitaria qualquer dominio unico e exclusivo 
que, seja qual for sua personificacáo e por mais liberal 
que garanta ser sua expressáo, mal pode convir ao mun- 
do. O interesse das nacóes sem proporcóes para aspl- 
rarem a desempenhar os primeiros papeis, reside, pelo 
menos emquanto a liga náo constituir uma realidade, 
no equilibrio que entre si estabelecerem as entidades 

politicas poderosas e rivaes. ] 


+ 


Durante o tempo da minha estada na Argentina 
ouvi dizer bem e mal do seu Presidente. Reparei porém 
que os que fallavam mal náo citavam factos Ccomprova- 
torios do seu dizer: limitavam-se a assercóes vagas € 


- imprecisas. Os que fallavam bem, pelo contrario, sem- 


pre tinham um caso apoio da sua affirmacáo, Assim 
vuvi do director de um dos maiores servicos publicos 
da capital que o Presidente the recomendára um dia 
um protegido para certo lugar: o alto funcionario lem 


 Qquestáo ponderoú-lhe comtudo que essa collocacáo per- 


judicarnia e practicamente annullaria o systema por 


- elle adoptado, que era o da promocáo por direitos ad- 


-quiridos, a saber, por trabalhos prestados. Immedia- 


tamente o Presidente retirou sua indicacáo, ajuntando 


que stimaria que em todas as réparticóes succedesse 


E outro tanto. 


Si náo oceorre, a culpa é do proprio governo, di- 


_ Zem 0s seus oppositores, precisando que um dos prin- 
- cipaes defcitos do radicalismo tem sido rebaixar as 


o 
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O a essa ia politico. ) 
Outro factor que me relataram e de que me recor- 
da 0 da nomeagáo de uma O que E E 


Nao 1h*os tesi seus erapos ba que nen C 
dos admittara que a probidade como norma co titua 0 
melhor servico prestado a nacáo no terreno de 


A Soverno o 


henbadó: outros trabalhos de utilidade o 
do ds de un recelo, que anteriormente : 
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de parecer deshonesto. O ento o 
deverá pois ser inscripto ao activo do actual Presiden- 
te, cuja auctoridade sobre a imaginacao popular náo 
nasceu nem do seu verbo, pois que náo é tribuno, nem 
da sua penna, pois que náo é publicista, mas simplemen- 
te do seú constante desinteresse. 

Sobrepór este desinteresse ao geral utilitarismo al: 
heio é um acto corajJoso e tambem fecundo, ainda que 
lhe possa, vir a faltar a continuidade. O povo ficará 
porém em melhores condicóes de educacáo politica e 


“civica para saber estabelecer a differenca entre o go- 


verno que lhe convem e o que lhe náo convem, entre 
o governo honrado e o goverfo corrupto. O estancielro 
meu interlocutor bem razáo tem: a maior condicáo 


para a grandeza de um paiz é a moralidade da sua 
administracáo. Os regimens deshonestos nunca pude- 


- Tam Crear nagóes pujantes e a decadencia dos povos 
-comeca sempre com a corrupááo dos seus mandantes. 


rg 


O Presidente Yrigoyen é, pelo que se está vendo, 
úm homem de reflexáo de eucnleióno espiritual,, al- 
euns dizem um misanthropo. No silencio se acostumou 
a meditar, mas o seu temperamento é o de um impul- 
sivo que em muitos casos refreia seus impetos, deixan- 
do todavia n outros que seja o amor proprio o mover 
que determina seus actos. Por amor proprio deu elle, 
muito joven, a primeira prova do seu desapego aos 
intereses pecuniarios. Era entáo um modesto professor 
de historia e educacáo ecivica n'uma escola. de mocas, e 
fol aproveitado pelo presidente Roca na reorganizacán 


do quadro docente subsequente a uma reforma esco- 


lar. Este facto, a saber, o favor, que náo era mais do 
que justica, prestado pelo poder executivo a um oppo- 
“silor, impelliu-o a mostrar que náo buseava luceros no 


prefessorado: apenas cumprir seus deveres de cidadáo, 


Po 


rolroaiendo da dades Dedo esse dia renun- 
ciou a toda remuneracáo. 

Casos ha em que esse amor proprio, consorciado 
com o sentimento de responsabilidade do poder, 'o tem 
levado a uma affirmacáo energica da sua cor ON AE 
dade. Quando eu me achava em Buenos-Ayres, occorreu e 
o famoso incidente com o interventor federal em Salta, e 
Jiménez Zapiola. Este magistrado teve ensejo de inter- E 
ferir no cumprimento da sua commissáo presidencial da 
com o exercicio da justica local, deixando de executar A 
um mandado de habeas corpus e suspendendo o salario. E 4 
dos juizes solidarios com a decisáo do seu collega, que | a 
proferira a sentenca. Elle proprio por sua vez negou os 
o pedido e igualmneet, ntgou o requerimento de DOT 
gacáo de 30 dias solicitada pela Uniáo Civica Radical, 
para depuracáo do alistamento eleitoral. E Sl : 

Por esse duplo motivo o mandou o Presidente ad- PE E 
moestar por intermedio do ministro do interior mm. E 
e. O 

(1) O ministro do interior expoz a doutrina consritaciónal noa 
seguintes termos: “O recorso de habeas corpus como garantia de Y 


liberdade individual é um elemento do nosso systema de governo e Ed 5 


acha-se expresamente incorporado na constituigáo da provincia de E 
Ln Me. 


Salta, cujo codigo de processo criminal o regulamenta cuidadosamente. : 
Dito recurso necesita, mais do que qualquer outro de caracter. legal, 
que os juizes para quem se appella, gosem de completa independencia. Ci 
auctoridade effectiva, pois que se trata de proteger a liberdade i 
dividual contra os abusos dos agentes executivos. Em materia de 


'alguma ao principio da separacáo dos poderes, pois, como é sab lo 
náo existe liberdade sio poder judicial náo estiver. separado ! 
poder legislativo e do executivo. Este principio foi offendid 
permanecer sem effeito un mandado de habeas corpus, orde 
por juiz competente, pois que o interventor náo exerce fu 
judiciaes, possuindo apenas as faculdades que o poder. 
nicional lhe delegou com relacáo á Constituigáo...”. 

O ministro do interior fez bem patente no seu telegrama: que 
oa magistrados da-provincia só podiam constitucionalmente - e 
tituidos no periodo das, suas o por sentenga lo 
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Resentido, renunciou o intarventor o encargo que assu- 
mira e tambe mo seu cargo de membro da Córte de 
Appellacáo da capital, em termos porem e com insi- 
nuacóes contra a auctoridade do executivo; (2) que 
levaram o Presidente a expedir um telegramma violento, 


no quel vibram todo o orgulla do homen e toda a alti- 
- vez do chefe da nacáo, uma e outra entidades offendidas 


- 


na sua dignidade (3). : 

0 incidente terminou recusando o Presidente ac- 
ceitar a renuncia do cargo judicial exercido pelo Sr. 
Jiménez Zapiola, o qual continua no tribunal de que 
é ornamento. Sua sobranceria chocou com a do Dr. 
Yrigoyen: do choque sahiram chispas que se apagaram 
nenhum resultando tisnado, 

A resposta do Presidente pode á primeira vista pa- 
recer alarmante, como alguns a qualificaram, vendo ape- 


- nas a explosáo de um amor ¡propio exagerado. Entre- 


tanto examinado sem malevolencia, o telegrama pode 
bem constituir o desafogo puro e simples de un homem 
de bom ferido no melhor das suas intencóes de rege- 
neracáo nacional, ou no peor hypothese, representar 
o despeito de um homem publico que vé entrariados e 


| -(2) YA E. ¿ um habil político -— reza O telegramma do 1. 


-terventor; — mas commetteu um grave erro sacrificando a verdade 


e a amizade ás exigencias partidarias. Acreditei na integridade de 
V. E... Equivoqueime, confesso-o. V. E. náo está conforme com 
um decreto em que recuso uma prorogacáo que lisa e chámente 


significa una argucia partidaria de uma fraccáo politica, que espera 


que a intervengao ponha ao seu servigo toda a forga do poder fe- 
deral... Mas V. E. com toda a desconsideracáo quiz que eu renun- 


classe meu encargo por um motivo que. náo does politico... A 
questáo Ja serviu-ihe de pretexto... 


(3) “... E completamente inexacto — diz a a — que 


eu haja consentido de qualquer modo na enorme lessáo que in- 
e fligistes nos principios da reparagáo, ayassallando os preceitos que 
an a independencia eo poder judicario e formulando inconce- 


$ 


es 
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dos seus planos partidarios. Nas questó 
| politica interna sáo tolerados gestos e admittidas abti- 
tudes que nas questóes externas envolveriam, uma amea: 3 
ca para a paz e portanto para os destinos de paiz. 8 
N este terreno porém dá o Presidente Yrigyoen, pelo 8 
contrario, a impressáo unilateral de um reflectido, cu. 
ja norma de proceder apparece táo consequente quanto 
coherente. Um incidente diplomatico basta eS para 
em relevo este seu predicado. S 
- — Quando se firmou o armisticio, os Mesmos elemen- 
tos denominados rupturistas que pretenderam levar a 
Argentina a participio na guerra em favor dos alliados, 
quizeram aproveitar o ensejo das expans0es de jubilo 
pela terminacáo da guerra, nas quaes entravam ruido- 
samente, como gra natural, os italianos cujo contingen-- 0 3 
te náo populacáo é táo avultado para fazerem demons- ) 
tragdes hostis ao chefe do executivo. Chegou o Sr. En- $ 
rique Rodríguez Larreta, a escrever uma carta publica, 

que foi amplamente distribuida em forma de boletim, 0 
indicando ao Presidente a renuncia como o unico car Le 
minho honroso a seguir. E 

N esta carta o antigo ministro argentino em Pariz 
esqueceu-se da cireunspeccáo diplomatica ao Boo de 


biveis heresias juridicas para explicar satisfactoriamente vosso pro- ES 
ceder. Assim como, mercé de Deus, nao haveria poder humano que 
me fizesse dessistir da reorganizacáo de todos os governos illegit 
mos que usurparam a soberania dos povos, tampouco tolerarei -n ll 
reconstituigáo dos governos o menor menoscabo das suas ba es 
constitucionaes... Emgquanto aos moveis que me attribuis como. 
terminando has attitudes, vossa ousadia se confundira com 
as diffamacóes que attentam contra a mais nitida e pura. pre 
dade de que existe mengáo nos annaes da vida publica. A 
sabe que eu consagrei minha vida a un pensamento de rep 
historica que julgei indispensavel para restauraral-a na ple 
dos seus fóros e prerogativas e sem. cuja funccáo a magnitu 
menoscabos soffridos a taria náo só indefinidamente desquali 
como mallogrado a verdadeira estabilidade dos seus destinos 


he 
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eserever que o seu paiz é tido no estrangeiro “por ter 


entrado em pactos secretos com a Allemanha e haver 
sido o refugio das intrigas germanicas na América Me- 
ridional””, e esqueceu-se da cireunspeccáo literaria, que 
é o dote mais saliente do auctor da Gloria de Don Ra- 
miro, ao ponto de eserever que o seu paiz lobrigava 


o triste sorte de ““cahir debaixo de tacáo da Alleman- 


ha e de ter que pagar com soffrimentos inauditos € 


-milhares de vidas os louros infames dos seus impera- 


dores??. 

Por ahi se pode julgar como os animos intencio- 
nalmente se exaltavam n'essa chamada opposicáo en- 
entre a animalidade e a espiritualidade — “entre o 
monstro sabio e o archanjo forte”? na fhrase, cahida 
na vulgaridade, do estylista descido do seu pedestal de 
primores, a quem a patria apparece *““consorciada com 
o despotismo e possuida do furor do proprio anniquila- 
mento e da propria deshonra””. | : 

As demonstracóes dos adversarios do Presidente 
encontraram seu correctivo nas demostracóes contra- 
rias dos partidarios e do embate resultou por duas. 


€—_—_—_—_——— 


A 
Náo tenho preconceitos nem prevengoes com relegao a pessoa 
ou cousa alguma, por que sáo umas e outros estranhos aos meus 
sentimentos é a sublimidade de culminante missáo que realiso.... 


-—Imprimirei á obra todo o cunho da honra vacional, cuja Imagen 


luminosa levo bem gravado no meu pensamento. Como uma justissi- 


ma vibragáo da minha alma serena, permitti-me ter uma nota de 


protesto e apontar vosso equivoco, porque minha vida é absolu- 
tamente unilateral e talhou-a o cinzel dos mais nobres holocaustos 


e das mais austeras idealidades...” 


-— A imprensa em geral desapprovou o que tratou de manifestacáo 
de egolatria do Presidente. La Prensa escrevou que falta ao docu- 


- mento a impersonalidade que deve caracterizar todos os papeis pu- 
blicos do cidadáo que, elevado a suprema magistratura, náo pode 


mais reconhecer inimigos entre os seus concidadáos, sendo-lhe 


- ¿defensas as polemicas, das quaes pode resultar diminuida a sua 
- investidura nacional. 


amigos tos anciosos por. darem uma Beer 
mundial á transformacáo que desejam operar na orienta- 
cáo internacional, fazendo a Argentina seguir na esteira ) 
dos alliados, o embaixador em Wáshington, Sr. Rómu- E 
lo S, Naón, julgou azado o momento para declarar , 
irrevogavel a renuncia anteriormente solicitada do car- 
go que havia sete annos exercia com brilho intellee- E 
tual, proveito para o seu paiz e muita acceitagáo da 
parte do governo americano. E 

Ha quem attribua ao Sr. Naón AS presiden 
ciaes, que-seriam apienas legitimas n'um cidadao de 108 
seu valor, opinando que o seu acto obedecen ao iianto: : 
de offerecer-se como candidato opportuno á agitacáo 2 
que, encabecada pelo Sr. Noberto Piñero, pretende 
continuar na paz e para fins de politica interna a dis- 
sidencia aberta na opiniáo, por occasiáo da confla- 
eracáo mundial pelos elementos em pról dos alliados.. 

Em desaccórdo com as regras do officio mandou. o 
embaixador publicar, ao mesmo tempo que tornava 
effectiva sua demissáo, mas antes de haver o executivo 
deliberado a respeito d'ella, os telegrammas expedidos. 
em fins de 19LE, e rn envolvendo sen 2 


seguida A Para o paiz”, trata de * A 
plomaticos”” actos de politica internacional Com 
quaes lera entretanto solidario, pois que servía o e 


nas consequencias que de taes erros se derivar 
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: A resposta do presidente Yrigoyen náo foi banal. 


_Madou preceder o decreto de demissáo, acceita com 


mencáo dos agradecimentos devidos pelos servicos que 


o funccionario prestara no desempenho da sua missáo, 


de uma serie de considerandos por meio dos quaes, sem 


se afastar da linha liplomatica e portanto com mani- 


festa superioridade, annullou por completo o effeito das 
declaracóes que visavam compromttel-o perante a 


opiniáo nacional e perante o estrangeiro. 


Salientando a independencia que foi o distinctivo 
do proceder do governo nos _transes de guerra que 
chegaram a affectar a ordem publica e que lhe dictou 
sua politica exclusivamente argentina, o decreto (1) 


recorda que o Sr. Naón náo pode allegar. táo grave 
—dissentimento con semelhante politica porquanto, ouvi- 


das as razóes que pessoalmente lhe deu o Presidente 


para sua “decisáo inflexivel”? o embaixador regressou 


para os Estados Unidos a reassumir suas funcgóes as: 
quaes foram aggregadas, por suegestáo do proprio in- 
teressado, as de alto commissario financeiro. 

Todo o espirito do Presidente está contido no se- 
euinte periodo, immediato a outro em que o executivo 
faz valer que os Estados Unidos náo se distanciaram 
da República Argentina, visto que se echam dispostos a 


 co0perar económicamente com ella: “Considerando que 
el durante sua permanencia no paiz o Sr. Embaizador nin 
_propoz outra orientacáo a politica internacional mas 
E do que aproveitar as franquias e beneficios que a nacáo 
E vinha prestando 208 alliados para obter d'estes, a titulo 


(1) E voz corrente em Buenos-Ayres que esse documento, que 


_reflecte nitidamente a “attitude assumida pelo Presidente na crise 
—mundial, é da redaccáo do Sr. Diego Luis Molinari, sub-secretario 
das Relagóes Exteriores, diplomata de notavel competencia, 


nava O (end doo caracter d A Ven in 
pirados por um espirito eminentemente altruista carac- 
ter d'aquelles beneficios inspirados por um. espirito 


eminentemente altruista e de solidariedade « com os. po Sl 
20 A a 


vos aos quaes eram concedidos. . PS 

La Razón, que é um párna ed independiente, por ¿ 
vezes hostil ao radicalismo, náo poude deixar de com- 
O que o documento emanado do poder. excentico 

mantinha coherencia na sua forma e fins com a norma | 
que desde o primeiro dia aquelle se tracara em materia. 
internacional”? E como as potencias alliadas, mesmo. 
na paz, carecem mais da Argentina e dos seus produc: E 
tos do que essa nacáo d'ellas; a politica. adoptada só. 
pode ser tida como boa, do que o Presidente parece es: > 
tar convencido. No editorial citado o referido jornal. 
escreve que “a posicáo argentina, vista atravez do no- d 
vo decreto (o referente ao Sr. Naón), conserva a pri: : 
mitiva direccáo: parece surelr de uma deliberacáo Sus 
tantada com firmeza e apoiada na conviccáo ne sua AS 
excellencia”? zh 


lativo ao seu retrahimento. No juizo | commum 1 
berano, mesmo electivo e temporario, deve ste m 
vertido. Esqnivando-se systematicamente. a 
chefe radical dá porém uma indicacáo mais EN 


2 un Pa y fistaos ras da JOB pe a 


A 


$ 
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elevacáo da sua missáo, faz bem em deixar a outros 


y : 
esse estranho modo de acudir a desgracas com as pro- 
prias folias, dancando o tango (para avolumar es recei- 
tas da Cruz Vermelba e commendo € bebendo do mais 


fins -para valer aos que teem fome. 


O primeiro miegistrado de uma nacáo cuidará, si 
fór sensato, em náo malbaratar em prazeres, mesmo de- 
centes, as energias que nunca sáo sobejas — o que 


dizer de cireumstancias como as actuats? — para 0 


desempenho do papel que lhe foi outorgado pela con- 
fianea dos seus concidadáos. 


Com effeito náo se ve o Presidente Yrigoyen nas 


_recitas de assignatura de theatro oClón, em nas co- 
rridas die cavallos do Jockey Club, nem fazendo o corso 


em Palermo: si sae da Casa Rosada é para visitar um 
asylo, uma prisáao, uma escola, e isto quando convem, 
sem excesso nem apparato, para ver e náo para ser vis- 

. O seu typo presidencial náo é o de Félix Faure, 
resumbrando elegancia, sim o dos presidentes da de- 
mocracia americana, despedidos de teatralidad, dedi. 
cando seu tempo ás tarefas administrativas. Diráo al 
uns que elle deriva prazer da concepcño que mostra 
ter do seu cargo, porque é um temperamento essencial- 


mente político é náo um cultor das frivolidades so- 


cilaes. E claro que si náo fosse un politico antes de 
tudo, náo st teria mantido na brecha 30 annos, Te 


Be teria fomentado revolucóes e nao se estaria agora 


sustentando galhardamente contra correntes adversas. 
Um seu desaffecto — homem intelligente — tra- 


tou-o em conversa commigo do homem de mui poucas 


idéas, ferindo invariavelmente as mesmas notas por náo 
poder alcanzar todo o teclado e muito menos combi- 


nar os sons. O facto-é que os reformadores náo costu- 


politico, entáo, náo carece Le ser um virtuose: bash] 
ser um homem de vontade, a saber querer. realizar. seu 
ideal. E SS Gea e f 

Com esse exclusivismo de propositos nacidas ou 
náo En monotomia mental, náo deve concordar : a irre- E 


deante da ta Elle Dn percebe a anormalidado, dE 
da situacáo geral do mundo e a impossibilidade,quando 
o pretendesse, por um absurdo, seu espirito pratica- 
mente socialista, de ir de entro ás aspiracdes e exigen-. 
clas, muitas d'ellas justas, do dos one e 


Jano Clas nunca os proletarios tiveram. 3 
ciencia como no momento actual do poder enorme que 
map es náo enxergando O claramente | 


Dto era se oónda a anhelos apresentados. en 


ed 


ma revolucionaria, é náo se pode de boa té cun ha 
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A 


individual, a Socialicadas de toda a a economica ea 
dissolucáo da propria familia. 


| O senso+de humanidade que todos admittem no- 
presidente Yrigoyen ajuda-o singularmente n” este pon- 
to da: sua missáo politica. Ó meu interlocutor citado 
reconhecia náo ser difficil que elle apparecaá grande 
na historia, porque sua figura terá como moldura a 
victoria esplendida de um partido que náo desanimou 
- n'uma táo longa vigilia. O recúo do tempo garante-lhe 
porventura taes proporcóes, observava aquelle critico, 
ajuntando: adimarariamos nós Dantón e Cromwell si os 
tivessemos conhecido? 


O presidente Yrigoyen sentir-se-ha de certo satis- 
feito sabendo que se lhe prevé assim favoravel o ¡juizo 
da historia, a qual se engana menos de que pensam os 
seeptivos. Á justica é no general segura, si bem que 
por vezes tardia, sobretudo para quem emprega a de- 
vocáo no cumprimento da obra reparadora que a si pro- 
prio se tracou e trata de poupar o sangue dos seus se- 
melhantes, evitando as solucóes violentas. Si defeitos 
possue o presidente Irigoyen, sáo os das suas qualida- 
des: do que náo é licito duvidar é de que póe toda a 
sua alma em contribuir para a grandeza da sua patria, 
cuyos altos destinos nutre absoluta convicgáo, sem que 


esta importante prejuizo ou obstaculo á prosperidade 


_ alheia. O seu americanismo é amassado com o respeito 
pelas outras soberanias e o sentimento arraigado da 
- concordia internacional. 


OLIveira Lima. — Na Argentina. (Impressóes 1918- 
RA 1919). — (grabado). — Editores-propietarios, — Weiszflog 
OS Irmaós. — S, Paulo, — 1920. — Un vol. 4”, 264 pp. P.72-92 


la chefe de um a anonymo. em pe 
e en mas due durante trinta annos se arre 


de nacáo liberrimamente eleito sem 1d 2 
um discurso, nem iO suas de n'um LOA 5 


sonalidade avessa ás demonstracóes 
symboliza uma nova era nos fastos politicos. da 
centina. dei zh 


Sua viGtoria a pareceu desbarat 


dolida iia e que presidía 208. des inos 
a eaado de rotulo más náo de o 


e 
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mais das idéas permittiu semelhante revolucáo incruen- 


ta mas profonda, que se extendeu da capital pelas pro- 


vincias e ameocou radicalizar todas as manifestacóes da 
eiviizacáo nacional, da politica ao ensino, e dos ceos- 
tumes a religiáo. 


x-—— , 


Disse-me um radical — verdade é qué é um poeta 
— que o grande merito de seu partido foi introduzir 
de novo na politica o sentimiento que andava afastado, 
senáo divorciado della. Deu-se portanto uma como 


que recrudescencia do romanticismo politico, que assim 


resurgio generoso e fecundo como o de 1830, perfuman- 
do de idealismo a accáo de boverno e fazendo cahir 
sobre a aridez official o orvalho da piedade humana. 
Náo ha duvido queo Presidente nutre uma sympathia 
sincera pelos que trabalham e uma ardente copaixáo 
pelos que soffrem; da mesma forma que é indiscutivel 


que elle se fez acompanhar na sua subida ao poder por 


uma virtude que d? alli se estava mostrando arredia, a 


- saber, a moralidade administrativa. 


A oligarchia reinante náo recuava deante da co- 
rrupeao e a historia nacional do anno de 1880 em dean- 


te encerra capitulos de esbanjamentos e escandalos dig- 


nos de qualquer outra republica latino-americana. Es- 


-timulando 'a ociosidade e portanto o vicio, esses gover- 


nos faziam distribuicáo de sinecuras e jovens e velhos 


havia, das melhores famiilas, 'titulares de empregos 208 


quaes náo coneorrian seaáo no 1* de cada mez para per- 


- ceberem pingues ordenados. Juarez Celman sobretudo 


personificou de 1886 a 1890, quando occorreu a revo- 


-¡uecáo que o derribou, essa corrente de deshonestidade 
official na qual se tinha de afundar, como é de ver, a 


- honestidade privada. 
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q É 


-Contractos obtidos por meio de grandes commis- 


sóes, concessóes dadas mediante interesses nos lucros 


para os intermediarios, quando náo para os outorgan- 


tes, adulteracáo da chamada vontade popular por affel- 
to de manifestaccóes politicas e de um mercado de vo- 
tos — foram la menue monnaie do denominado ** re- 
gimen””. O radicalismo encarnado do presidente Yri- 
goyen saneou muito; náo ereio que haja podido ou que 
venha a poder sanear tudo. Ha uma parte de baixeza 
que é inseparavel de toda a obra humana. . 


pe 
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EL SEÑOR PRESIDENTE YRIGOYEN 


En Buenos Aires están como comprimidos, los nxil 
elementos que constituyen una poderosa entidad nacio- 
nal, para que cuando llegue el instante de la expansión, 
lo que aparece ahora rudimentario, adquiera su corres- 
pondiente magnitud. Así, examinando una por una las 
demostraciones de su cultura, de su riqueza, de su va- 
Jer, asombran aun más que las magníficas realidades 
lúcidas, las esperanzas que sugieren, y todo ello lleno 
de esencia democrática, de ideas nuevas, de impulsos 
modernos, en consonancia absoluta con los tiempos 
que corren y sin perjuicio de que la autoridad públi- 
ca no se quebrante ni la disciplina social se perturbe. 

Solemos decir en España: ¡Quién estuviera en. 
ciertos países para disfrutar de plena democracia! La 


Injusticia es evidente. Democracia, verdadera demo- 
eracia, nacida de inclinaciones naturales, de hábitos, 
E ( hasta. de tradiciones, en ninguna parte existe como en 
SR España, donde, si necesitara buscarle, encontraría su 


abolengo el orgullo individual. En nuestro suelo todos 


SOMOS efectivamente iguales y el vivir corriente pudiera 

-- servir de ejemplo a sociedades que, considerándose muy 
- democráticas, establecen diferencias infranqueables en- 
tre sus diversos componentes. 
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Pero el respecto a la ley, norma ¡precisa para U 
buen régimen de libertad, pugna con el carácter español. dee 
La rebeldía, la indisciplina, bullen en nuestra sangre y 
asoman frecuentementie en nuestros actos. El de arriba de 3 
quiere hacer su capricho, y el de abajo lo que le dé-la E : 8 
vana; el que manda no admite réplica, y el que debe ds E 
obedecer protesta incesantemente contra la sumisión, | E 
y así, por paradoja social, que explica muchos Sucesos 
de nuestra historia contemporánea, las flaquezas están. ee 
siempre en los fuertes, de nombre, y las violencias, en 
los elementos, al parecer, débiles. Unos y otros se de- 
jan conducir por la arbitrariedad, y luchan encomen- | 
dando a las pasiones airadas lo que sólo resuelve la ra 0 
zÓn, si se conserva serena e independiente. a 
La República Argentina está hoy dirigida por 
los políticos radicales que prevalecen en la nueva Pre- do 
sidencia, desde que triunfaron sobne los conservadores HE 
al ascender a la primera magistratura el personaje in- % 
teresantísimo que se llama don Hipólito Yrigoyen. ! 
Aparte la visita de protocolo que le hice, acom- 
pañando a S. A. el Infante, tuve el gusto de co 
con él detenidamente en mi propio hospedaje. El se- | 
for Presidente quiso honrarme para saludar en. an 
español — fueron sus palabras — a España entera, + 
por la cual siente notorias o a : 
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del Mundo, y exhorta a quien le escucha para que 
huya de ¡pompas y vanidades, sirviendo solo a la Ver- 


-dad, madre y señora del alma. Parecen los momentos 


más intensos de sus manifestaciones los de un ilu- 


minado que pronuncia frases dictadas por sobre-- 


naturales poderes. No levanta nunca el diapasón; su 
voz rara vez aumenta el tono de elaro SUSULTO, Pero 


las exaltaciones brillan en los conceptos. -Lus más ín- 
timos, los más elevados, los más trascendentales bro- 


tan con matiz conveniente, y así cuando habla Yrigo- 
yen de Patria, sus palabras suenan como Caricias; 
cuando habla del Derecho humano como órdenes; 
cuando se refiere a la futura y completa liberación de 
los pueblos, con la solemnidad de religiosas profecías. 


. Mientras estuve en la Argentina, 01 juicios muy 
contradictorios acerca de su Presidente. Para unos, 


el J efe del Estado argentino es execrable, abomina de 
la vida social, repugna las solemnidades, sólo apetece da 
—lagoterías para el pueblo, es el peludo; para otros el 


contrario, D). Hipólito administra paternalmente a su 
país, trabaja por su prosperidad, mira a los humildes, 
se esfuerza virtuosamente por el triunfo del bien. 


Según mi humilde opinión, don Hipólito Yrigo- 


qe yen es político singular, con originalidad extraordi- 


naria, Tiene le en. sí mismo, una fe poderosa, Invenel- 


ble, y eso en quien ha de regir pueblos, no es defecto, 
sino cualidad excelsa, Cuántos hombres públicos he 
conocido con grandes méritos, pero incapaces de obra 


eficaz buena, sólo porque su juicio se quebraba al 


- contacto con los ajenos. 


Para dirigir gobiernos, lo primero, lo principal, 


69 teher confianza absoluta en los propios recursos, 


l 
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los reparos del descontento, los gritos del audaz, las 


convencimiento indestructible de estar asistido. por la 


_s pa 


verdad y, por la justicia. | 
En cuanto a quien dirige un pueblo le hacen mella 


diatribas del malvado, las insinuaciones del pérfido; 
entonces, aunque tenga el entendimiento de Pitt, la. 
elocuencia de Castelar, el carácter de Thiers, se true- 
ca en juguete de quienes le impresionan, y unos días 
es indeciso; otros, airado; muchos injusto; según le 
van empujando, el que a nada se atreve, quien todo 
lo atropella o el que solo busca la satisfacción de sus 
rencores. ) ON ON | 
Quien durante seis años ha sido y aún es, Presi- 
dente de la República Argentina, no pasó nunca por 
el papel de intérprete. Acaso se considere interpretan- 
do solo mandatos de quien todo lo puede y rige con 
soberana voluntad el universo entero, pero. sew-ejecu- 
tor de planes ajenos, aplicar ideas de otras personas, 
eso no lo hizo nunca el Sr. Yrigoyen. a , ae 3 


e 


Según su criterio, los gobiernos tienen como mi- 
sión la de practicar la justicia; muchas leyes, muchos > 
acuerdos que prevalecen en la tierra deben desapare- | 
cer, porque dañan sin razón a las muchedumbres. AS 
estas hay que encaminarlas pacíficamente al logro de” 4 4 
sus reivindicaciones, pero sin olvidar que no cabe sa- 
tisfacer sus legítimas ansias ni con engaños ni con 
aplazamientós. Hay que constituir como tribunales 7 
a los elementos directivos, y estos han de sostener sus 
opiniones con inquebrantable entereza, pensando má > 
que en el asentimiento inmediato y pasajero, en el s 
premo e inapelable que dictan ante los hombres la. his- 


toria, y la conciencia ante Dios. 0 
Con q principios, el señor Yrigoyel ae 
. E o o il SÁ 


Bee: 
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nado. por autoridades positivas, ha recorrido el cami- 
no difícil, peligroso, de su período presidencial, sal- 
vando a su Nación de grandes riesgos. e O 

Un. día votó el Parlamento argentino la ¡tierra 
contra Alemania y el Presidente no cumplió el acuerdo, 
ni siquiera interpuso el veto constitucional; otro día, la 
Argentina se separó súbitamente de la Sociedad de las 
Naciones y el Sr. Pueyrredón, Ministro de Relaciones 
Exteriores, que así lo hizo, obedecía al mandato de D.. 
Hipólito, quién supo en más de una ocasión apartar los 
dictámenes parlamentarios con gesto que en nuestra 
tierra habría producido úna sacudida revolucionaria. 
Bien que el carácter de la República Argentina no 
dá al Parlamento nacional la fuerza que posee en otros 
países, incluído el nuestro. Los miembros de la Cámara 
de Diputados y los Senadores de la Argentina se avie- 
nen a desempeñar, papeles menos eficaces que los ejer- 
cidos por nuestros influyentes Diputados o conspicuos 
elementos de la Alta Cámara. Un detalle, al parecer 
trivial, da idea: del positivo influjo que ejerce en el 
eobierno de la Argentina su Cámara: popular. Suelen 
producirse en ella, como en todas las del Mundo, ver- 
daderos- escándalos; pues bien, cuando en la asamblea 
de: Diputados argentinos surge un incidente acalorado, 
apenas si dura un momento, porque 'al ¡estallar se es- 
tremecen los aires con el ruido de varias campanas que 
repican ince esantemente y con su estruendo: ahogan el 
_vocerío de los representantes enfurecidos: 


El Presidente Yrigoyen es modesto, con modestia 
efectiva y desusada; vive en una humilde casa de la 
calle Brasil; tiene costúmbres de sencillez ejemplarísi- 
nia; jamás se le vió en solemnidades brillantes y apa- 
_Yatosas; el día de las fiesta nacional se asoma al palco 
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del Colón para recibir el saludo de la patrid dei 43 
nuevo se recluye en su despacho, donde escasean las. 
recepciones. Es incomparablemente más dificil conse- 
guir una audiencia del Presidente de la República Ar-— : 
gentina que otra del Rey Alfonso XIII. | E 
Tal como es don Hipólito Yrigoyen, adusto en la 
apariencia, aunque realmente efusivo, apegado a lo 
justiciero con intransigencias místicas, seguro de su 
criterio como de ningún otro, inflexible, reservado, ; E 
enérgico, no oculta el grande amor que nos profesa, 
¡Con qué placer le 0í hablar de España, pero no E 
de la histórica, la de los conquistadores, la de leyendas A 
perdurables, sinó de la España actual y la futura, la: 
que merece ser intérprete de pueblos hijos suyos, mez- 
clándose en sus negocios y acrescentando con ellos las 
riquezas de que son poseedores! ¡Con qué afectuosu 
respeto le escuché referirse al Rey D. Alfonso; a quien 
rinde el homenaje de su simpatía y de su admiración! 7 


Cuando se puso en pie para terminar la visita e 
me tendió su mano de luchador político, la estreché 
con emoción y con gratitud. Con emoción porque es 
taba frente al jefe de un pueblo ilustre glorificador an 
de la raza; frente a un hombre nacido del propio eS 
esfuerzo, creyente en sus medios, decidido a. consu- e 
marlos todos en labor patrótica, ejemplar admirable E 
de la estirpe necesitada de caractenes enteros, que ten- ES 
gan de hierro la voluntad, para que no se doble, y 
de cera el cerebro para que reciba fácilmente las im- 
presiones humanas... Con gratitud, porque _Yrigo- 
yen me habló de E con tan efusiva a 


de 
a 
. 
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del agravio por apasionamientos políticos, cuando .no 
por vanidades necias o deseos estúpidos de singulari- 
Zarse. A : | 

La entrevista con don Hipólito Yrigoyen fué sín- 
tesis que completó impresiones por mí recogidas al 
estudiar ligeramente aspectos diversos de la vida 
compleja, sugestiva, de Buenos Aires, que, como al 
vrincipio de este capítulo decía, es una ciudad que en- 
cierra en sus ámbitos una poderosa Nación. 


- JosÉ Francos Roprícuez. — Huellas españolas. — Impre- 
siones de un viaje por América. — Madrid. — Editorial-Amé: 


, tica. — (1923). — Un vol, 8”, 372 pp. — Págs. 270 a 276, 


YRIGOYEN 


Nuestra primera vi vd oficial fué para + E 03 
sidente saliente Yrigoyen, particular amigo de Méx ico 
y: o muy OS en su patria. Con penas 


de pocas a Pe nos dejó pisan 
egura ocupará buen sitio en la Historia argentina. 
bernante de una austeridad ejemplar, de una honr 
as y de una firmeza de carácter Pd 


y acogían con io a su Sucesor, un , miem! ro de 
la más rancia aristocrecia porteña. Yo tení n 
decisiva simpatía por Yrigoyen y alguna. 
contra el sucesor. Cuando se nos decía. que 


tener que sometérsele, nos. consolíbamos 
- daban ari de que mediante ina 


AN 
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pidiera la toma de posesión de Alvear, porque Alvear 


nos parecía un retroceso a la oligarquía. Por fortuna, 


las instituciones democráticas tienen un fuerte arraigo 
en la. Argentina, y ni Yrigoyen lo pensó, ni el país hu- 
biera tolerado un acto violeto. Desde el primer día de 
su gobierno Alvéar se puso a mandar. Yrigoyen volvió 


a meterse a su casa, una modesta casa de la que nunca 


sale, por lo que le han puesto un mote: ““el peludo”” 
(especie de tejón). Los métodos de Gobierno de Yri- 
vgoyen fueron bastante avanzados para el medio y la 
época. Cierto que no puso mano en el problema agrario, 


pero tampoco compró ranchos, ni haciendas, para el- 


día del retiro a la vida privada. De la Presidecia sa- 
lió econ el mismo dinero con que había entrado; acaso 
con menos, púes jamás en su larga vida de político 
aprovechó la política para hacer negocios, y eso a pe- 
sar de que vive en una sociedad de millonarios en la 
que fácilmente hubiera podido dedicar algunas horas 
a “sus asuntos particulares”?, como no tienen empacho 
en hacerlo tantos seudoboleheviques más o menos rojos, 
pero rojos por la sangre que cuesta encumbrarlos. Y no 
se crea que Yrigoyen fué no más un moderado, respe- 
tuoso del Tesoro público; su ley del inquilinato no ha 


sido hasta hoy igualada en la América. Dicha ley fijó el 


importe de las rentas en lo que eran hace veinte años, 
y logró salvar a la población trabajadora de Buenos 


Aires. Durante sus seis años de gobierno, tuvo Yrigo- 


yen que hacer frente a opositores terribles; sin embar- 


go, no hay, que yo sepa, un sólo argentino que pueda 


declararse víctima de persecuciones ordenadas o tolera- 


das por Yrigoyen. Lo censuran, y yo también le cen- 
-_suré determinadas expulsiones de extranjeros, hechas 
con el pretexto de reprimir la propaganda anarquista; 


a 


y 
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esto es indieno de Buenos A pero no o hay: 
la América que no haya hecho eso y más contra la li- 
hertad del pensamiento. OS dedicó al Gobierno. 
honradez y tenacidad, una masculina tono 
cumplir con su deber y sus convicciones; ¡piero jamás se 
valió del mando para molestar o perseguir a sus ad- 
versarios. Reformó la legislación, democratizó el páEo 
bierno, fomentó el desarrollo del movimiento socialista, 
y todo esto lo hizo sin derramar sangre, sin desterrar E 
a nadie, sin encarcelar, sin injuriar a sus contrarios, - ES 
abusando de la impunidad que confiere el puesto. Log +22 
ricos le arrastraron un día a permitir que los polizon- an 
tes cazaran a balazos a los obreros que hacían una E 


manifestación, La Liga Patriótica Argentina se armó E y 
para provocar a los agltadores, y con pretexto de la 3 
muerte de un jefe de policía, hubo represalías feroces. 0 


pat 


. De ee MON 


Yrigoyen no quiso o no pudo disolver la Liga Patrió- E 
tica; pero tiene la exculpante de que los socios de lao 2% 
uds no eran, ni son sus amigos. En lo fundamental, 
y dado lo poco que el medio y el tiempo permitían, - 
Yrigoyen fué un buen gobernante. Así lo reconoció le 
pueblo de Buenos Aires, que se fué en masa detrás de 
él aclamándolo cuando salió de Palacio Da dirigirse 
a pié hasta sú domicilio. i 3 
Los mexicanos que todo aquello “VIMOS, pensamos 
con amargura en que todavía pasará mucho. tiempo O, 
antes de que un Presidente de México o e 


e 
y 
, 
8 
y 
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, ». > y ! A . ; 
la América Latina; le agradecíamos el ejemplo que en 
esos instantes ponía a la raza, y lo acompañábamos a 
su retiro con el corazón. ( 


de 
bj d Y * 
José VasconceLos. — La Raza Cósmica. — Misión de la 
Raza Iberoamericana. — Notas de viajes a la América del 
Sur. — Agencia mundial de Librería. — París, — Madrid. 


— Lisboa. — Un vol. 8.” 296 pp. — P. 161 ss. 
En el epígrafe de “El Jockey Club”. Vasconcelos, agrega: 


“El Jockey Club, es el centro de los millonarios, ganaderos y 
estancieros; de allí salen presidentes, ministros, senadores, planes 
- políticos y consejeros universitarios; nejgocios, fiestas, empresas y 
“tratados. Yrigoyen fué el adversario del Jockey Club. Los del 
Club rio lo querían; estaban acostumbrados a tener Presidentes 
propios, y en aquellos días de la partida de Yrigoyen se habían 
puesto casi insolentes, no podían contener el regocijo que les cau” 
saba la vuelta al poder de uno de los suyos. Con Yrigoyen no 
tuvieron todo lo que querían tener”; p. 165. 

“No es raro que muchos de estos caballeros del Jockey sean 
ES ahora ministros... Sólo el “Peludo” se atrevió a gobernar sin con- 
sultarlos; seis años se mantuvo firme, y ni siquiera consintió en 
- presentarse una sola vez en las carreras. De todas las ofensas de 
“forma, ésta es la que nunca perdonaron los del Jockey; en cambio, 
tan sana actitud de Yrigoyen complacía a los radicales y ayudaba 
la moral pública”; p- 166. 
“La otra ocasión presencié la apoteosis del Jockey. Fué el 
domingo siguiente a la toma de posesión del Dr, Alvear, El Hipó- 
dromo estaba de fiesta; desde hacía seis años. no se presentaba 
allí un Presidente de la República, y en aquellos instantes iba a 
- llegar el Presidente nuevo, el presidente Dandy, el presidente del 
- Jockey”; p. 167. 


XIM 


Comunicado de Mr. René Viviani, ex Presidente del Con- 
sejo, de Francia, en Comisión especial, ante $. E. 
el Presidente Yrigoyen. | 


He visitado en .el eurso de mi vida poMtidA en 
nombre de la Francia a varios Jefes de Estado: a! 
Rey de los belgas, al de Serbia, al Emperador de Ru- 
sia, al Rey de Inglaterra, al presidente Wilson... Ayer 
he tenido el honor de ser recibido por el Presidente 
de la República Argentina, doctor Yrigoyen, de quiea 
había solicitado una audiencia. Además de presentar- y" 
le mis respetos personales, quería cumplir la misión 
que me confiara el gobierno francés de saludar otr 
cialmente a él y a su gobierno. El Pesidente de la 
República me ha recibido con una afabilidad tanto 
más grande cuanto que el dominio sobre sí mismo le. 
_Impone su alta investidura, da un peso mayor a sus más 
leves palabras. Ha tenido la bondad de decirme. que 
había seguido con una atención simpática, mis esfuer- S 
zos en Francia durante la guerra, así como el esfuerzo 
colectivo de mi país. Le dí las gracias y Se las. reitero. 
Ha añadido que confía en que mis conferencias será 
una enseñanza provechosa para los hombres de si 


país. No he de omitir esfuerzos para q así sea. OA 


ds TOR 


- FO 


AT 
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Hemos hablado enseguida de las miserias sopor- 
tadas por Francia durante la guerra, de sus esfuet- 


zos, desde el armisticio, para reconstruirse, y de los 


graves problemas internacionales que preocupan al 
mundo, como por ejemplo, la Sociedad de las Nacio- 


.nes. Me ha parecido que el Presidente — que es un 


demócrata sincero que vive por la idea y para la idea 
— presta su adhesión más calurosa, de corazón y de 


“espíritu, a ese experimento supremo que va a inten- 


tar el mundo, aunque sus funciones de hombre de 
Estado impongan las reservas naturales a quien con 
su palabra interpreta no sólo su propio sentir siny 
también el de su pueblo. 

He salido de la Presidencia muy impresionado 
por la amable acogida que me dispensó el señor Yri- 
voyen y quiero expresar mi gratitud no solamente al 
primer magistrado, sino también al Ministro de Re 
laciones Exteriores doctor Pueyrredón que me acom- 
pañó, y qué, dotado de una maenífica cultura política, 
se expresa en mi idioma con la pureza de un parisién 


.. 


“La Epoca”, 30 Jl. 1920, Buenos Aires. 


kras del Presidente. Sería un abuso dE 
mi ¡parte repetir sin su permiso lo que él me od 


Puedo sin embargo decir que quisiera que ca la ó 

de los ciudadanos conociera las opiniones de estadisi 
- los sentimientos amistosos y cordiales que el Pre Ten 
te de la ¡República expresó. DA ; 


pS 


Me siento Pi agradecido por la au. 


Sa 


Se e de mi o encuentro da 
dente a y la o que me Mea 


Y estrado, E 


e 
y - 
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Como todo hombre de entendimiento claro, la ex- 
presión de su pensamiento fué lúcida y acertada. Es 
-un profundo conocedor de los problemas sociales e 
industriales y sin duda se aterca a ¡ellos con una genui- 
na y honda pasión en favor del bienestar y el mejora- 
- Iniento de las condiciones bajo las cuales la masa del 
pueblo vive y trabaja. 
| Durante mi entrevista-con él, que se rolonaé en 
forma inesperada, fué cordial en extremo y cuando 
terminó la audiencia me retiré con un sincero senti- 
miento de estimación personal hacia el ebtadista a 
quien ya admiraba, 


: a “La Epoca” ; 15 F; 1924, Buenos Aires, e este escrito, 
diciendo: : 


: Mr. bo y su comitiva llegaron a Buenos Aires el 12 de enero, 
a bordo del guardacostas “Libertad” de la armada argentina que 
fué a Montevideo a buscarlos, puesto a disposición del ilustre 
huésped por el gobierno argentino. 

El Excmo. Presidente de la Nación lo recibió én su despacho 
e _de la Casa de Gobierno, el mismo día a las 16 y mantuvo con él 
Una conferencia. 
A Mr. Colby ha expresado sus impresiones sobre esa entrevista 
3 en los e términos destinados a los diarios: 


y 
AE o 
aro IR 


¡Apo r 

EA 

CAM 
Po 


E E 

de 
5 

es 


XV 


Dr. HIPOLITO YRIGOYEN 


Esta silueta es por muchos conceptos interesante. 
Nos ha parecido siempre una extraña aunque trascen- 
dente configuración mental la de este simpática polí: 
tico a lá manera primitiva de los patriarcas y viejos 


caudillos del instinto. Más que el estudio y la serena 


reflexión parece que actuara en su espíritu, como fuer- 
za directiva, algo así como el impulso ciego, la 1nS- 


piración augural; el calor. del alma más que el talen- 
to del cerebro, que sin duda lo tiene. 


Podríamos decir de él, lo que Barbey D'Aurevi- 
ly de Carlos I ese Stuardo ““enroubanné”” que ha 
pintado Van Dick con tan genial viveza; todo su ce- 


_ rebro estaba en el corazón, la fuerza procedía de su 
E sensibilidad. Ese gran caballero, tenía, ante todo, las 
| cordialidades, la nobleza y la bravura gentil del hom- 


bre de la vida, calidades todas que no pasan del pe- 
cho. Por eso fué jefe de caballeros y hombre de la más 


fiera especie moral. 


Hipólito es como él, un sensitivo, misionero más 
que conspirador recalcitrante, como se le cree; un mi 


sionero que ha puesto el alma al servicio de una con- 
 cepción política, que tan extraviada como se quiera, 
ha reclamado toda la fuerza de la vida 


Y 
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La verdad absoluta estaba allí, según un con- 
cepto erróneo. Las bondades de la evolución, la clima- 
térica y suave acción del tiempo no han curado su in- 
credulidad, y la incredulidad despreciable, cuando no 
es sino el libertinaje del espíritu, tiene derecho al res- 
peto, cuando, como, en este caso, es una convicción 
profunda y sincera. 


Cualquiera lo tomaría por un vicioso de la revolu- 
ción, y. sin embargo, es un enemigo de la sangre; un 
respetuoso. de las vidas ajenas, que cuida y reserva con ES 
místicos primores. hasta con peligro de la propia. 


Pero, como es un sensitivo, ella posee para su €s-. 
píritu las vivas atracciones: el inevitable magnetismo 
de la morfina. Si-no fuera que una gran idea sirve 


de motor a su impulso, diríamos que €s un fanático 


sectario; un morfinómano político que necesita su 
periódica “picure”” para vivir. Parece que amara el 
paroxismo, la convulsión; y que un terror dulce y 
misteriosamente voluptuoso se apoderara de su alma 
fuerte, en aquella trágica confrontación de la muerte 


y la locura. No cree que la evolución sola pueda for- 


mar el tipa de la república a que aspira, y entonces 
recurre a la violencia. | a 
En los tiempos de tregua, de'larga tregua a ve. 
ces, se entrega al trabajo activo con una serena ecua- 
nimidad de campesino heroico; va y viene con una 


actividad febril, levanta una fortuna porque €s hábil 
y afortunado. ¿Para entregarla a los placeres de un 


sensual sibaritismo? No. Para arrojarla al horno del. 


sacro molde soñado, de la acción empenachada del” ¿ 


2-8 
= 


motín reparador. Y como dijo el poeta de ““Les villa 


yes ilusoires”?: ““Maitré de sol, U a: jetté revoltes, 
deuils, violences coléres, pour leur donner la trempe 
et la clarté du feu et de leclair”, Pio E 


X 


inerte. 
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Suelen los hombres de este temple enamorarse de. 
las ideas absurdas, como Pigmalión de la estatua; y 
en virtud de sus alucinatorias sugestiones, entrar has- 
ta en los extremos de la violencia para obtener el bello 
gesto que la vida inesperada insuflara al mármol 

Afortunado mortal en quien ni la riqueza, pro- 
ducto de su honrado trabajo, mi los ministerios ofreci- 
dos, ni las golosinas tentadoras de las senadurías y 
diputaciones sabrosas, pudieron matar jamás al mi 
sionero y al revolucionario convencido, Como en aquel 
Chateaubriand tan sugeridor y melancólico, ni las 
condecoraciones, ni los títulos rumbosos o las embaja- 
das preeminentes pudieron siquiera transformar, no 
ya matar el René poético de la belleza triste, que se- 
_ducía a las mujeres con sus ojos negros, mansos e 
irradiantes. 7 

Hipólito tiene, como él, prestigios románticos, de 
ojos penetrantes y de frente arquitectural de pastor 
eriego, según dijo alemna vez Aristóbulo del Valle. 
La calvicie que se bosqueja todavía levemente, y que 
deforma tanto las cabezas más esbeltas, no ha inicia- 
do aún esa marcha lenta hacia la desvastación que 
transforma la fisonomía. Conserva su físico de unita- 
rio del año 30. Su cuerpo de aguja gótica de los mejo- 
- res tiempos, no ha perdido plenitud de elegancia. Y 
para los fines del prestigio, la impresión que dimana 


- de la buena presencia, tiene también su proporción en 


la captación de la muchedumbre. 

Cuando las pasiones que asoman por los 0Jos, 
empiezan a calmarse, la pupila adquiere ocasos que sa 
evidencian en cierta tristeza interesante para cauti- 
var al interlocutor, Aparecen rastros de pasadas lu 
chas crueles, que agigantan la personalidad. 


y 


+ - 
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NE de los rasgos helénicos ilumina /con simpa y 
tía la fatigada silueta de estos desinteresados lucha 3 
dores. La misma casa que habita es un reflejo de su ES 
temperamento moral. Vive como el asceta, dentro de a 
una modestia en que sólo rebosan la limpieza y la sa- 
lud. Lugar de penitencia parece más que mansión de 
poderoso: cilicio matador de sibaritismos, en que el 
lujo y la abundancia E en la blancura de los ob- 
jetos de uso y en la dispendiosa prodigalidad con que 
entra la luz del sol. Es la severa mansión de un hom-=353 
bre que vive mirando al cielo por la ventana, amplia- . E 
mente abierta en esa dirección exclusiva. Reposo. de 
celda siente uno en aquel ambiente de fraile láico, IN 
que dedica a la diosa propicia sus oraciones o 
teyéndolas 'en devocionarios de aquelarre. 

De caudillo y apóstol posee peculiaridades sabro- 
sas que fijan su carácter en el que se mezclan, en alia- 
je interesante, el oro y el acero; pero pocas del polí. 
tico a la moderna, que necesita suprimir escrúpulos 
y cortar campo para llegar a su fin. Hipólito tiene 
esa eran condición, negativa en este caso: no violar E 
jamás para sus fines de cireunstancia, precepto mo- E 
ral aleuno. Enamorado de su bella estatua, no. piensa 
sino en la manera cómo ha de animarla enrojeciendo ze 
el mármol, pero jamás desoyendo los ¡preceptos de 
cierta estética sentimental que levanta tan alto sus 
perfilés de caballero. En realidad, el político violento, 2) 
pero siempre con penacho, se descubre fácilmente. Aras E 
las cortinas de ese mediodía sereno que expresan: E 
fisonomía y su modalidad. | 7 

Odia la muchedumbre y el montón, el gra 
de la exhibición teatral, porque es discreto y 
sar severo, el cielo abierto y la diafanidad del 
operar, porque gusta de lo inesperado y ere 
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eficacia de la sorpresa que permite la táctica en la 
sombra. : ES ; 

Este hombre, que es ídolo de las multitudes, que. 
vive del prestigio de sus cariños, no tiene econ todo, 
ninguna de las condiciones seductoras del tipo acau- 
dillante cuya psicología es tan notoria. 


> Carece, por ejemplo, del encanto de la oratoria 
popular, de los prestigios del gesto ostentativo y dra- 
mático que cautiva al populacho; de la voz y del hip- 
notismo de una presencia física tangible e imponente. 
Es una oratoria peculiar de la que hace uso. Ope- 
ra a lo lejos, dentro del misterio de la penumbra, con 
una conciencia de su fuerza cabalística, realmente 
fecunda. Es, en una palabra, el seductor ejemplar de 
los hombres ¡pero por modo individual, algo así como 
un domador de mansas serpientes humanas, a quien 
sabe hablarles al oído con la media voz del secreto y 
el calor de la intimidad casi maternal. El prestigio de 
su persona, ya tiene operada de antemano la prepa- 
ración del terreno que propicia la conversión. Tiende 
su vara y enroseca el ofidio rebelde con dos o tres 
conjuros verbales: el gesto y un timbre de voz aca- 
riciante, como el ruido de las ricas joyas tentadoras 
de la inocente codicia, completan la obra de la cate: 
- quización. Y como sus promesas tienen calor de sin- 
-—ceridad, todo el mundo lo cree. 
E Su trabajo es personal; la conquista se hace uno 
por uno. La muchedumbre que lo sigue y lo adora 'se 
- forma por agregación de átomos, diremos así: veri- 
fícase aquí lo del carbono, cuyas moléculas, por recí- 
- + proca atracción se van juntando para constituir el 
cuerpo formidable: dinamita o célula humana, se- 
| gún las circunstancias de su combinación. La fuerza 
de Hipólito está en la realización completa de este 
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“hombre carbono?” que alguna vez alguien ha deserip-. 
to; y que en el orden político o social desempeña por 
fuerza de afinidad las funciones de aquél en la me- 
cánica de los cuerpos orgánicos. El prestigio es fun- 
ción de esas “valencias”? que cada hombre lleva en 
sí. El misterioso atractivo que los liga sin saber cómo 
ni por qué, es obra intangible: de ese conjunto inex- z 
plicable de cosas pequeñas, que nadie sabe cómo 
operan. de A 
Los hombres también se combinan para formar 
la multitud, como las moléculas para constituir esos 
cuerpos. Existe, indudablemente, una atomicidad mos 
ral, como la capacidad de saturación de los átomos 
que limita su influencia. Hay hombres. de poca afini- 
dad, que viven como el águila, lejos de la tierra, O eo- . 
mo el enfermo envuelto en la dislocadora impasibilidad. Sa 
de su misantropía. No se refunden o asocian con na- : 
die o lo hacen con muy pocos: carecen estos últimos 
de mordiente en la vida porque su atomicidad es es- E 
casa y se satura pronto, son los antipáticos de psico. 4% 
logía popular. Queremos decir que no tienen todos el 
mismo valor de: combinación; unos ¡poseen, como H. 
pólito, una atomicidad extraordinaria para format 
combinaciones complejas, otros como Sarmiento ca: ye 
recen de ella, a pesar de su genio, que no era dócil ni 
atrayente. La afinidad de este carbono “Sui géneris”? 
es la causa de la variedad infinita, de la multitud in- 
mensa de transformaciones de ese cuerpo prodigioso, 
como la del hombre por sus iguales, para organizar ¿ 
simples grupos aleunas veces, verdaderas multitudes á 
otras. 


Aquí está, pues, toda la psicología de. Hip 
Yrigoyen : la razón de su fuerza. pa PESE 
Para que los hombres sin Eno prestigios. 20 
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_hiales o decorativos, sin las dulcamarescas seduccio- 
nes del orador, sin los opulentos brillos militares, ten- 
van sobre bellos espíritus trascendentales, influen- 
cias tan grandes, tan grandes dotes de asociación, es 
menester que lacultades misteriosas operen sobre ellos 
de manera honda y decisiva. En aquello que Takeray 
llamaba “les principals dons des grands hommes”” 
hay muchos de este mesmerismo prodigioso que sedu- 
ce las almas, a veces con más fuerza que el ingenio 0 
el talento mismo. 

Mientras el verbo del orador popular diluye y 
extrema argumentos, despliega sonoridades de luz, 
desafiando hipérboles y envolviéndose en pompas 
asiáticas bajo un sol de tierras calientes, estos hombres 
recurren a otra fuerza, que nadie conoce en su esen- 
cia, esgrimen cosas mudas que hablan lenguas mági- 
cas, en silencio con sus expectativas, llenas de fluidos 
de los hipnotizadores gesticulantes, las espectativas 
reticentes de las promesas y de las amenazas porque 
en ellos la garra acaricia lar mismo tiempo que opri- 
me, y todo dentro de un ambiente de penumbras com- 
binadas y estimulantes: sin ruído, sin articulación: 


OS 


afásicos pero aglutinantes y contagiosos. Sondean y 
ensayan almas con tino de curandero experto, y como 
tales, lucen la destreza de su práctica y del instinto 
que suele negar la misma ciencia. Son los baqueanos 
del corazón humano. Rumbean mirando las estrellas, 
probando las sombras tanteando con los ojos. 
-———Diríamos que Hipólito es un silencioso elocuente, 
pero no un taciturno como la mayoría de los silencio- 
sos. “Silence and secrecy””, es, según Maeterlinek, el 
elemento en el cual se forman lag grandes cosas. Es 
“el recurso de todos los hombres considerables. Las 
abejas también trabajan en la obscuridad — observa 


As 
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él — el pensamiento en el silencio y la virtud en el 

secreto, El silencio de Hipólito es el silencio activo que 

tiene otra trascendencia que el pasivo de los simples 

taciturnos: un reflejo del hombre que sueña, del re- 

poso de la muerte simulada, de la inexistencia. Para 

Eduard Rod, las almas se pesan en el silencio, como : 
el oro y la plata se pesan en el agua pura; y “las pa- 

labras que pronunciamos en ciertas circunstancias no 

tienen sentido, sino gracias al silencio en que ellas se 

bañaron?””. 


José María Ramos Mejía. 


“Sarmiento”. —- Buenos Aires, 1911. 


XVI 


EL HOMBRE 


v 


Si fuéramos a definir en una fórmula al doctor 
Hipólito Yrigoyen, diríamos que es el máximun del 
talento, dentro del máximun del equilibrio mental. 
Ya sabemos lo difícil, lo providencial, que importa que 
se realice, este dualismo, esta verdadera entelequía. 
Cuando ella aparece concretada en la frente de un hom- 
bre, ese hombre es un iluminado que lleva en sí el fue- 
go que caldea y el freno que contiene la vela hinchada 
del ideal y el timón que le orienta, es a la vez fuer- 
za y serenidad, empuje y resistencia, terquedad glorio- 
sa, empecinamiento magnífico, fuego y luz, lluvia y 
germen. 

Tener un gran talento y una ponderación igual a 
ese talento, servidos ambos por una fe en el ideal que 


E colinda cor el misticismo, es un verdadero milaero. En 


nadie se ha realizado tan cabalmente en nuestra histo- 
ria, como en este hombre, todo sencillez y todo auste- 
ridad. 

Ey ya sabemos que talento y ponderación, geniali- 
dad y equilibrio mental pueden ser términos excluyen- 
tes en la organización generalizada de la naturaleza. 
¿2 A mayor talento corresponde, a las veces mayor des- 
A: negativo mental, De ahí, sin duda, a teoría de la 
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escuela positiva de que el genio «y el talento sean uma 
anormalidad, como en efecto lo son, en el sentido de 
constituir una organización diferente de la mentalidad 
común. El genio y el talento suelen elevar tanto más - 
en sus radicaciones, cuanto más caen en las triviali- | 
dades, a la manera de esas montañas que más se ele- : 
van hacia el infinito, cuanto mayor es el haéhazo de 

sus abismos. | 

Su estilo es como el trasunto de su propia indivi- 
dualidad severa, sin afectaciones, ni protocolos. Se le 
reconoce en su envoltura intelectual como en su ves- 
timentá civil; parco, sin una sola cosa más de la nece-. 
saria. Así es también en todas sus modalidades. ) 

Trabaja, sueña, piensa, vive, combate, y guerrea 
por su patria, a la cual le dedica, sin limitaciones, des- 
de la preocupación más leve, hasta el insomnio más 
mortificante. Mira allá lejos donde el horizonte se es- 
tuma en intérrogaciones y avanza hacia allá en línea - 
recta por sobre el dolor, por sobre los amigos caídos, | 
por sobre su ¡propia alma, que va quedando como en re- 
tazos jaloneando el camino. No es de estos tiempos, 
como nunca lo han sido los predestinados. 

En él, el pasado ha hecho una ofrenda cabal al 
porvenir. Anticipo de lo que será la patria de. mañana, ad S 
ya él lo lleva concretado en su cerebro, como Colón Hei a 
vaba en su frente antes de largar amarras en el puerto 
de Palos, el mundo indescubierto. | 

En el retraimiento activo y «espectable en o vi- dE 
ve, en el apostolado de su vida pública, consumido de | 
extremo a extremo por una sola llama, fué siempre re-. 
fractario a la figuración corriente; a salirle al cruce 
al pretexto fútil, para hacer disertaciones y actualizar 
se en el comentario pasajero y renovado de la crónica. 3 
Han pasado diez años sin que su nombre se oyera € en 3 1 4 


J 
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ajetreo de las cosas y sucesos diarios, había como desa- 


parecido. estaba en su celda, precipitando en la alqui- 


mia sorprendente de su talento y de su abnegación una 
efeméride, un repechar de la altivez argentina. 


Permanecer igual a si mismo, que es tal vez la más 


“difícil de las grandezas — ser en el descalabro o en la 


bonanza la misma entidad y el mismo convencimiento 
— sobreponerse a todo: a la oferta, a la fatiga, al des- 
canso y al descreimiento, soñar sueños de redención y 
d patria, ser el vengador y al mismo tiempo el miseri- 
cordioso; tener dos polos, uno en la heroicidad y el 
otro en la sencillez; luchar, jadear, amar, todo eso es 
soberbio y merece ser proclamado como un ejemplo y 
como un prodigioso estímulo. 


Hombre-idea, hombre-encarnación, hombre-bandera, 


hombre-símbolo, — sus proporciones materiales se di- 


funden en sus hechos'como la vida de los dioses paga- 
nos en las mil aventuras de sus fábulas. De él se pue- 
de hablar en la misma partícula contemporánea del tiem- 
po como de un ausente, — porque la gravitación irre- 
sistible de sus méritos ya le han vuelto la cara a la pos- 
teridad. Sembrador, evangelista y profeta — sobre su 
dolorosa vía crucis no ha caído nunca; y cuando más 
arreciaban los infortunios, más se nimbaba de luces 
su frente y mejor en la borrasca que en la bonanza, pi- 


-Joteaba con mano segura, almirante insigne, la nave del 


ensueño — el esquife dorado, que parte en los amanece- 
res de la existencia, proa a la aurora y que no llega 
nunca porque las playas parecían alejarse como teme- 
rosas y sobrecogidas. 

Hay en la existencia obstinada de sus enseñanzas 
algo de predicador _puritano. Es el sembrador en el 


surco, Es el doctrinario que nada confía al azar de los 


acontecimientos, que todo lo descuenta de la laboriosa . 


el 


124 | SEMBLANZAS DE YRIGOYEN ES e 


la defimición corriente, una larga paciencia, la patria. a 


parsimonia del trabajo, de la prodigalidad EA de 
su energía. Pone sitio al azar con su férrea obstinación $ 
de vidente. : a 
Todo lo somete a la lógica, menos el corazón y la a 
venerosidad, desbordantes ambas como el Sol sobre los 
espacios. La medida del genio en este sigiloso socava- E 
dor, la da el trabajo. Dominar el azar, reducir lo im- 
previsto, acorralar el acaso, parece que fuera el lema de 
este forjador, que no ha levantado su cabeza en treinta 
años del yunque donde bate el ideal, sino el intervalo 
preciso para escrutar los horizontes y ver como arre- 
molinan los adversarios. E 
. Hombre de doctrina, no cree sino-en la eficacia de a 
los principios, La tela de Penélope, sintetiza su labor 
Mientras todos han tratado de destejerla, él se ha preu: | 
cupado de urdirla con una perseverancia y una fe, que a 
sólo puede encontrarse en estos grandes peregrinos de as Ea 
la historia. Férreo puntal de un credo magnífico, a él : 
ha tocado reforzar, con principios las murallas muchas 


veces grietadas por la logrería y el exitismo. Es incal-. 
culable la tarea realizada por ese soñador de los prin- , 
cipios generales, por este creador de patrias, en la ple- 
nitud inviolable de sus derechos. Si el genio es, según - sao 


no ha tenido un genio como éste que lleva la paciencia E E 
y el convencimiento más allá del desastre sobre los e. 
abismos de los pueblos desorientados. $5 o 

Gestor de almas, amasador de ensueños, sacerdo 
de un eredo civil, general de ejércitos pacíficos, a 
ductor de muchedumbres sanas, ha tocado en su tare 
todas las altitudes y todos los desengaños. Ora ha vi 


vido entre el desereimiento de 1087 más d la complició 
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sombras transparentes para que no alumbre o cuando 
menos para opaquecer el brillo. De la proseripción a 
-la cátedra, de la cátedra asu estancia donde trabaja al 
son de las campanas: que despiertan al alba, y llaman en 
el ““angelus”” al recogimiento, para aportar fuego a la 
hoguera común, de la estancia a las predicaciones, asi 
“ha transcurrido su vida, como en un vértigo, como en 
un parpadeo, alejándolo de todo lo que no fuese la 
consagración absoluta a su causa. 


[Felipe IT clamaba que él llevaría para quemar a su 
hijo la primera carga de leña, si éste abjuraba de su 
fe católica. Yrigoyen, más magnánimo que el sombrío 
monarca español, no ha dirigido ni un solo reproche a 
tantos y tantos como han abandonado las filas sagra- 
das. Su compasión es superior a su desdén. Conoce, 
como buen conductor de hombres, lo que éstos pueden 
dar de'sí. Sabe que la apostasía es el credo de las al- 
mas en embrión, de los fríos exsoístas, que son capaces 
de desnudar los cadáveres de los compañeros caídos pa- 
ra cubrir sus desnudeces morales, mucho más apenantes 
que sus indigencias físicas. En esta alma pristina las 
defecciones, las pequeñeces, las asombrosas ineratitu- 
des dejan menos surco que una estrella en el espacio. 
Su carne espiritual se cierra así que la mordedura de 


, AS los pequeños han creído dejar su cicatriz. Como el dia- 


mante, pareciera que su sola materia podría vulnerarle. 
Y lo es así efectivamente; su juez es su conciencia, tan 
“alta como para puntualizar allá adentro una ruta por 
donde sólo pueden volar las águilas. ¡Qué ingenuidad 
maravillosa la de esta alma sobre la cual no dejan ras- 
tros las miserias comunes, porque se secan al calor de 
su optimismo tan sano que como el de Cristo a cada ex- 
travío y a cada defección parece repetir el Evangelio, 


nt “Perdónalos Señor, e no saben lo que hacen!” 
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Las nuevas generaciones argentinas le debíamos 
este homenaje. En su diestra se incendia la tea, y ante 
sus claridades claudican las sombras y Se ensanchan 
los horizontes. La doctrina y el ideal se han aposenta- 
do en él, como el águila sobre su nido. e 
Somos de su falange y somos de sus discípulos. Si 
un hombre puede sentirse maegnificado es cuando jun- 
to a su espíritu encuentra la comunión solemne de una 
gran alma. Romántico caballero, Meno de uncionles, 
cálido de intimidades, ejerce ha mucho la más alta ma- 
sistratura de la República: la jefatura de las almas. Los 
solios se bajan ante él, las investiduras se amenguan, ze 
las falsías del poder y del mando amimoran. Ante la 
nistoria que ha de recoger nimbada de luz su silueta 
pensativa, cuando su alma quede en sus obras y en sus 
ejemplos, podrá clamarse las. palabras de Shakespeare 
para Bruto: “En él se han combinado en tal fprma las 
virtudes y los talentos, que la naturaleza irguiéndose 


podría exclamar orgullosa: ¡ Este, es un hombre !?”” 


- > ú z á 


ES 


Horacio B. OYHANARTE. — El Hombre. — 3% edición. 
Casa Mendesky, editores. [Imp. Rosso, Bs. As.1 Un vol. 8*, 
346 pp. Págs. 335-341. > AE ES 
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XVI 
-—ESTADISTAS ARGENTINOS 
EL Dr. HIPOLITO YRIGOYEN 


La acción es el único poder ilimitado que la vida 
ha concedido al hombre. El destino, el triunfo, la glo- 
ria, no son más que las formas resultantes de esa fa- 
cultad de proceder que reside en cada temperamento * 
bien organizado. Se perpetúa un prestigio individua., 
%a influencia de un partido político. el poder de un 
-«w1eblo en proporción a la actividad lecunda que des- 
- arrollen. Y es que la vida trae ya consigo el estímulo 
latente de una ansiedad que obra en nuestros impul- 
sos a modo de un mandato: llegar a lo desconocido 
siempre inalcanzable, triunfar de la naturaleza que 
nos rodea. Por eso cada ser que nace es un sujeto en 
contradicción personal con el medio en que se desen- 
vuelve. do 

De esa inquietud insatisfecha se nutren las ideas; 
con ella evoluciona el pensamiento y ¡progresan las 
sociedades. $ | OO 

Cuando aparece una generación de hombres obe- 

dientes y sumisos, limitados en la acción por el atávico 


- respeto a lo que hallaron realizado, el reloj que marca 


las conquistas nobles de la humanidad señala la hora 
estéril y la vida pierde su belleza viril, El mundo esté 


e: he > 


Fog 


del 
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detenido en su expresión más enérgica y la inteligen= 
cia se extravía en una actividad sin objeto. El desti- : 
no de cada uno no será entonces más que una repe- 
tición del que produjeron los otros, con la desventaja 
ae condenarnos a asumir una representación histórica E 
que no podemos interpretar fielmente, ni tenemos el ol 
derecho de usurparla. E 
Es así como comprenden los hombres de carácter 
su misión social, como la desarrollan, y como, en e 
momentos en que la fuerza moral del mundo parezy 
agotada, ponen en tensión su voluntad. y le. imprimen. ) 
a aquélla un nuevo y poderoso movimiento. 


» 


La organización social y política argentina cuenta 
hoy con uno de estos extraordinarios propulsores. Es-. 
píritu capaz de las más duras pruebas, resistente al. E 
dolor, tenaz en el esfuerzo, se ha plantado er medio 
de su país y lo ha encauzado por un franco camino de 
perfección, Hipólito Yrigoyen es el primer carácter 
histórico que tiene esta república del Plata. Hombre 
de acción por sobre toda excelencia, ha levantado en. 
sus manos el porvenir de su patria, librándola. opor-. 
tunamente de extrañas y perniciosas adherencias del 
pasado. Combatido como todos los que se deciden a 
pensar por cuenta propia, cercado por las. mil volen a E 
cias que acechan a los reformadores, ha tenido la suerté 
que ue alcanzaron otros: la de presidir el ejercicio « der 
la nueva edad política que soñó para su pueblo. en n la d 4 
gos años de luchas crueles y afanosas. a E 


Con un poco de pena, comprobamos que. , hoy. cos | 
mo ayer, los pueblos no se curan de la fiera. ingra ati- 
tud de herir a aquellos que habrán de mejorarlos. ' 0 
dos los grandes hombres han sido negados y perse- > 
.guidos, pero a poco de su muerte o en el ocaso de Sus + 


4 


SN 
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vidas, las difsteras figuras que escarneciera el error 
y. la ignorancia.-adquieren el prestigio que por sus 
obras merecieron y el arrepentimiento vela arrodilla- 
do junto a la eternidad de su memoria. Decía un co- 
_—mentarista eslavo que es necesario que el tiempo pon- 
ga un velo sutil sobre las cosas para que éstas se pro- 
yecten en muestra admiración con toda la grandeza 


que les da origen. Es una triste necesidad de la que. 
no podremos redimirnos todavía. Vemos mal lo que. 


miramos de cerca porque las pasiones deforman nues- 
tra limitada visión. Caemos entonces en la amarga 
verdad de que ningún respaldo de gloria ha sido más 
bello para esos grandes hombres, que el juicio de sus 
contemporáneos, casi siempre hostil. 


Nos salvamos en la historia de estas frecuentes 

. injusticias. Es que en sus páginas de bronce sólo hay 
“espacio para lo que es digno de estar contenido en 
ellas. A la distancia, de entre el grupo de sombras que 
amontonaron incesantemente a sus costados, se des- 
taca un día la luminosa figura, y es más hermosa que 
nunca, brillando serenamente en el tiempo junto a esa 
tiniebla impersonal que pretendió eclipsarla. Hay un 


consuelo sedante en la esencia moral de estas justas 


rectificaciones. Comprobamos que el odio y la menti- 


ra son fuerzas que no tienen dirección ni presencia 
real en el futuro. | 


Por eso el que ha de producir los hechos. nuevos: 

el que ha de modificar la fisonomía social de su época, 

; _ ho se detiene a consultar el aleance de las palabras 
que el despecho y la inconsciencia echan a andar en 
su camino. Son accidentes previstos, ZAYrzas del linde 

E ro, polvo de las sandalias que se sacuden al viento al 


- Megar a las gradas del santuario. 


mo 
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Al doctor Yrigoyen le tocó e en ese , gran 
silencio espiritual de la política argentina, que media 
entre 1890 y 1916, el movimiento de ideas que renue- 
va a un pueblo a través de la modieatón total de 
su gobierno. e P 

Llegó al poder cuando el país estaba a to de ES 
identificarse con esa conformidad suicida de las ra- 

- zas orientales que aceptan todas las resoluciones de 

sus caudillos políticos y religiosos en razón del fata- 
lismo que los enerva y de lo molesto que resulta re-- 
chazarlas o combatirlas. Después de la terrible lee- 
ción sangrienta de las revoluciones que expiraron con 

la Constitución Nacional en su aspecto epidémico por 
lo menos, el ciudadano argentino, prefirió los útiles de 
labranza, las afanosas bregas comerciales al toquen 
tutelaje Tel contralor político. j j 

La reaceión del 90 no tuvo otra virtud que la de : 
destacar un núcleo de hombres enamorados de la ver-. 
dad debatiéndose en el vacío con sus sinceras opinio- 
nes. Era natural que después de medio siglo de apro- 
-—vechamiento plácido, el triunfo del doctor Yrigoyen y 

de su partido, sorprendiese desagradablemente a los : 
que vivían de la polívica hereditaria. El país había 
estado hasta entonces sometido a un grupo de castas 
burocráticas, más funestas al progreso que las mismas : eS 
dominaciones dinásticas. Porque la libertad civil NA Ue | 
sentimiento democrático pueden reaccionar con ele 
mentos de familia, aun bajo la dictadura más feroz. 
Muchas veces es en estas circunstancias que adquie- 
ren un estado do de pureza, El espíritu col ñ 


s0n coincidentes. os cenando” se ha rodimido a 
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recho, declarándola para elegir sus mandatarios, re- 
novarlos o destituirlos, y una parte de ella se va apo- 


derando. capciosamente de esa libertad de todos en 
un hábil juego de escamoteo político, hasta consti- 


+uirse en la expresión misma del Estado, la orienta- 


ción democrática se perturba, el voto pierde su fun- 
ción jurídica y social y los actos flagrantes de la tira- 


mía se confunden fácilmente con los procedimientos 
- más simples de la: justicia. En este caótico y deplora: 


ble estado se encontraba la República Argentina antes 
de ascender a la presidencia el doctor Yrigoyen. La 
Nación había pasado largos períodos regida por “*de- 
legados” de un poder anterior, sin que la conciencia 
nacional tuviese noción exacta del papel servil que 
desempeñaba en esa sucesión vergonzosa. Ser diputa- 
do, senador o alto funcionario público, no significaba 


- en aquel desorden, haber alcanzado ante la opinión 


de sus conciudadanos una responsabilidad equivalen- 
te a la representación anhelada. Bastaba para ello el 


“calor de la protección oficial, mantenido a base de 


complicidades bochornosas; el prohijamiento de un 
caudillo de parroquia. El recinto de la ley del dere- 
cho y del honor fué ocupado en repetidas ocasiones 
por candidatos de esta ilustre procedencia. Así es que 


hemos podido constatar con la pena consciente que 
- inspiran las desgracias nacionales, ese anonimato o0s- 
E curo y vergonzante que ha quedado en las cámaras 
¡ al fenecer la época de los representantes sin represen- . 
A dación pública ni filiación personal. 


ES ¿Qué hombres 2 ¿qué obras?, ¿qué prestiglos han 
Ledo tras de sí esas muchedumbres de legisladores 


-—palaciegos que han' ocupado durante 40 años nuestros 


Congresos? Apenas si de trecho en trecho parpadea 
el resplandor de una frase, la elocuencia retórica de 
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un tribuno, el ademán austero de uno que predica en 


el desierto... Un ancho girón de sombras ocupa todo 
ese pasado, y si algo bueno notáramos en él, sólo nos 
serviría para reafirmarnos en la creencia de que me- 
recimos otros hombres. Fué en medio de esa confusión 


de la libertad y de la tiranía políticas que la presen-. 


cia del doctor Yrigoyen impuso una rectificación vi0- 
lenta de las prácticas gubernamentales. Depuró la 


ea. Iministración pública, saneó el padrón electoral, dió 


aplicación justa al artículo de la Constitución y ha si- 
do de lamentar que el ingente trabajo de reorganiza- 


Í 


ción política de las provincias anarquizadas, le haya 


impedido purificar del todo las ramas menores del 
Estado. Seis años ño eran suficientes para enmendar 
los errores de diez administraciones sin control. Se 
dice que las mejores reelecciones son. malas siempre: 


aceptémoslo lealmente para nuestro país y sus polí- 


ticos, pero en la seguridad de que él vigila. Habla de 
esta administración un hombre que no le debe favo- 
res a ningún gobierno ni obediencias a ningún parti- 


do. Después de divagar por el campo romántico de. 


las doctrinas, retorna a la verdad del corazón y com- 


prende que en el perfeccionamiento de los suyos está 


contenido todo el indistinto anhelo de perfección que. 


inquieta a la Humanidad. Por eso señala 'en su país 


al que considera con más calidades para dirigirlo, re- 
senerarlo y salvarlo. Y es aquí que consideramos 


oportuno recordar que el doctor Yrigoyen trajo con 
sigo ese amor de pueblo de que habían estado huér 
fanos durante años los gobiernos anteriores. 


No fué en cierto modo el candidato de un partido E 


sino el de una nación. 


Hasta en su forma personal de no manifestarse a 


ae 


HS 
Y 
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veces más que a través de las cosas resueltas, hemos 
creído hallar la expresión misma de los pueblos que 
tienen seguridad en sus destinos: hablan poco, proce- 
den resueltamente. Es necesario realizar un enorme 
esfuerzo para despojarse de esas influencias subterrá- 
neas que nos impiden hacer justicia. Obramos tardía- 
mente ante el mérito y somos reacios para la grati- 
tud. “Dios ciega a los hombres cuando quiere per- 
derlos”?, dice el trágico griego. Es milenaria la obser- 
vación, pero aun somos capaces de negar la luz aunque 
tengamos que taparnos los ojos con las manos. El 
doctor Yrigoyen ha debido afrontar todos estos ances- 
tralismos humanos, no obstante su gobierno ha sido 
modelado como si fuera uma obra de arte, acaso el 


más difícil. Escribimos estas palabras para los días 


que vendrán: no la tendrán, ni les deseamos a ellas 
sanción plena sino en el porvenir. Le damos a los apa- 
sionados "la ventaja del fácil juicio del presente: en 
algo ha de ser superior la honradez de la conciencia 
resignada. 

Mas insistimos en esta humilde verdad: bajo sE 


mano del doctor Yrigoyen la República Argentina ha 


cobrado la presencia universal, que los gobiernos an- 


teriores habían dejado dispersa a través de inocentes 
actitudes de cancillerías. Bastó un dia un gesto suyo 


para que la nación entera adquiriese personalidad in- 
ternacional. Porque vale más un gobernante de. ca- 
rácter que un pueblo con cien millones de habitantes. 

Cavour, al frente de un puñado de hombres, re- 


ducido a un país, cuyas provincias se contaban por el 


radio de media docena de ciudades, orientó a la polí- 
tica europea, fué elemento de consulta para las reso- 
luciones de poderosas potencias, hizo tratados venta- 


Josos, inspiró cambios de relaciones, modificó el es- 


1 
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tado político de las naciones occidentales y entregó - 
al fin a la custodia de su pueblo las fronteras agran- E 
dadas de su patria. Hagamos comparaciones, y halla- 
remos que en esa misma época, el Imperio Celeste con 
su espantosa densidad de población no pesó en las 
deliberaciones internacionales sino como Una Masa 
“pregaria sumada incondicionalmente a la resolución S 
de los gobiernos extranjeros. nda 

La República Argentina ha de recoger mañana 
con el corazón estremecido de entusiasmo la herencia 
de virtud que dejara en ella el hombre que supo ser 
encarnación más pura en el instante necesario de los 
grandes gestos. - : Se OR 

Hemos dieho que queremos atribuirle un poco de 
eternidad a nuestras palabras, y nos ratificamos en la 
opinión, no por la pobreza de su forma sino por las 
verdades que encierran. A breve espacio de nosotros 
esperan ya con los brazos en alto los que habrán de 
elorificar la acción fecunda del argentino que levantó : 
la moral cívica de su país, honró el libro de las leyes 
y fijó con caracteres indelebles la opinión internacio- Ss 
nal de sus ciudadanos. ; : pe Z 

Aquellos serán los que restituyan la verdad 
a su sitio, y en ellos será hondamente provechosa la 


A: 


extraordinaria lección que el doctor Hipólito Yrigo- Ea 


yen dictó para bien común de sus seis años ejempla- 
res de gobierno. AN 


3 


C. Martínez Paiva. 


NÓ 
“La Epoca” de Buenos Aires, precedió este escrito dicien 


Transcribimos de “La Democracia”, de Mont ej 
fecha 31 de Diciembre último, — el siguiente artícull o 


es 


. . . r A 
firma el conocido escritor señor Martínez Paiva. 


es E 
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XVIII 
EL PRESIDENTE DE LOS ARGENTINOS 
Alto, fornido, a pesar de sus años, con su cara 


morena y enérgica, su distinción natural es lo primero 
que impone. Contrasta su gesto grave, que se suaviza 


en la conversación, con la franqueza con que se extien- 


den sus manos en son de amistad ; ellas hablan por sus 


ojos, que permanecen, entre tanto, fijos y atentos. 


Yrigoyen es el hombre que escucha, por antítesis 
del hombre que habla. De ahí su memoria única y el 
juicio exacto de cada uno de los que le rodean, Habla 
para contestar, pero no para conversar. Aun dentro del 


efecto es parco en palabras. No dice sino lo que ha 
- pensado mucho, y su opinión, en este caso, es una reso: 


lución: difícilmente ha de volver sobre ella después de 
tomarla. Tal se presenta en su despacho, haciendo lo 


posible por que su interlocutor no advierta en la pala- 
bra del Yrigoyen presidente la distancia que puede se- 

pararlo del Yrigoyen ciudadano, esquivo a la vanidad 
- y ala comedia del mundo. | 


Hombre de una pieza, su aparente serenidad, su 
casi frialdad, no da idea de las tempestades que sopor- 
tó sobre sus hombros sin que lo fulminaran, ni de las 


pasiones que lo han agitado con una intensidad de hor- 


nalla dentro del pecho. Sus cariños son obsesiones, su 


pasión es fe. Se da íntegramente a su objeto, y ya no 
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es objeto, sinó misión: o la cumple o sucumbe. Se val- SS UN 
drá de los medios, desde la tenacidad gigantesca a fuer- ES 
ya de no desfallecer, hasta la fiebre permanente del , 
iluminado que no duerme sino para seguir soñando. pa 5 
Sólo así puede asistir hoy a la realidad de lo que pare- 13 
ció locura y que nadie quiso ni sufrió tanto como él. | 
Porque Yrigoyen, ha sufrido su sueño y debe haberlo 
llorado; el que no muestre sus lágrimas por fortaleza 

de varón, no quiere decir que no las tenga. 'La prueba Pri 
de que trás de sus fuerzas hay un corazón, es que Sus e 
amistades son afectos y antes de admirarlo se comienza 


por quererlo. | 
Este aspecto humano de su persona no lo ha per- 
dido en ningún momento. Presidente de la República, A 
jefe de partido, ídolo de las masas, con sólo presentarse A 
ante ellas, siempre ha sido el hombre dueño de su vo- 
iuntad y de su espíritu, a quién los desastres no ló ami- 
lanan, conservándose tal, en cualesquiera circunstan- 
cias, hombre que llora y que sufre por encima de todo, y 
que, por lo tanto, está también con los que sufren y llo- 
ran, dando la impresión de montaña en el andar majej- 
tuoso y lento de peñasco calcinado, en la contextura 
férrea y en las dos expresivas líneas de la cara; habi- y 
tante de las cumbres a quién el viento que desploma 
los árboles le despeja la frente, como el an frater- 
no a quien le peina las plumas. O 
Saben los que le conocen la sugestión instantánea, ES 
que ejerce el doctor Yrigoyen sobre quienes lo frecuen- E 
tan a diario, como sobre los que por primera vez Lo: 
saludan. Tiene el dón de la simpatía silenciosa. Y Sun 
peores enemigos, en su presencia, han tenido que de 
volverle la misma austera e hidalga actitud con: 
los trata. Esta sugestión de su persona es la que expli- e 7 
ea la consecuencia y la lealtad de los que lo ea e 


Y 
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a través de todas las vicisitudes de su vida. Muertos 
los grandes jefes de paras, él es el único que queda y 
en la palestra. 

La definitiva organización constitucional del país 
y la división de los partidos que ha creado núcleos 


-- nuevos de opinión, ya no ha de permitir espectáculos 


familiares a otras épocas. Mitre contra Roca, o vice- 
- versa. Pellegrini contra Mitre o contra Roca. Yrigo- 
yen contra todos juntos. Eran esos los contendores y 
no el partido, porque el partido era el jefe y de su 
prestigio y de su autoridad vivía. 

El doctor Yrigoyen ha sido el radicalismo, sigue 
siéndolo. Sobre las disputas de las fracciones, a las que 
asiste como desde una barra, sin inmiscuirse en ellas, 
su gestión administrativa y su alta dirección moral per- 
manecen incólumes. No se embandera con rojos ni con 
azules, con negros ni con blancos. Es jefe de una uni- 
dad, de una cosa espiritual más que material, y ésta no 
puede peligrar ni puede interesarle, mientras se discu- 
tan candidaturas a las que permanece ajeno o principios 
que quedan dentro de la amplia y enorme bandera dei 
partido. | 

No es poco tener por programa la Constitución, a 
pesar de la ironía con que lo eritican los adversarios, 
los que, precisamente por no cumplirla, justifican al 
partido que nació para reivindicarla. 

Es realmente el doctor Yrigoyen el último caudillo. 
| El oficial que el 4 de febrero, envíado a Europa días an- 
bes por el gobierno, se atraviesa la pierna de un balazo 
al llegar a Montevideo, para que su herida justificara su 
regreso y con él cumplir la palabra de participar en el 
- movimiento revolucionario, obedecía a aquélla sugestión 

de que hablábamos, que sólo la ejercen los hombres que 
en cierto modo significan un instante en la conciencia 
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del país. Aquel oficial se hubiera sentido deshonrado, 
de no cumplir, aunque al precio de herirse, una palabra 
que le obligaba dos veces: por darse a quién se daba y 

por ser él un militar, para quién el honor de su oficiono 
es más que la prolongación del honor de su vida. 


Posteriormente, cuando la amnistía de los condena- 
dos a consecuencia del movimiento trajo a Buenos Aires 
los que acababan de purgar su derrota en el presidio de 
Ushuaia, el doctor Yrigoyen los exhortó a no beneficiar- 
se con la alegría de un regreso que no alcanzaba a los * 
que, fuera del país jugaron los mismos sacrificios y las 
mismas inquietudes. Y por lo tanto, mientras la ley. de á 
amnistía se dictara comprendiendo a todos, ellos debían LES 
expatriarse, en esté caso voluntariamente, para no vol. 
ver sino juntos. Esé día el valpor de la carrera a Monte- 
wideo certificó si podía más el influjo y el prestigio de 
tan heroico como doloroso consejo o el deseo de aquel pu- 
ñado de argentinos valientes que optaban por el destie= 
rro, antes que por sus hogares, el día mismo que llega- 
ban del más cruel de los presidios del país. De más 
está decir que la generosidad del jefe que así los llevaba - 
al sacrificio y al martirio, reemplazaba en el hogar en 
forma decorosa y caballeesea el óbolo imposible del au- 
sente. : q 


No es fácil encerrar en los límites de un artículo Ji 
vida de un hombre que ha ocupado el escenario político 
argentino durante un cuarto de siglo. Interesa sobrema- SS 
nera el fenómeno, que no ha de volver a repetirse, de un 
revolucionario, de un agitador de espíritus, que ha des- 

: ¿A 
preciado la tribuna de la calle y la de las cámaras le- 
vislativas, y que, no obstante, ha mantenido el comen- > 
tario ¡permanente de su nombre y de su persona, y casi ] 
desconocido fícicamente para las masas, son ellas las q 
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que le dieron el más memorable triunfo que haya tenido 
nunca un presidente argentino. 
Los pueblos de tradición hispánica tienen eli culto 
del político orador por excelencia. No lo conciben sino 
en la tribuna con largas tiradas castelarianas. Y la li- 
bertad es siempre el tema de bellos discursos en Améri- 
ca, dónde régimen de vergiienza y de oprobio esconden 
-bajo su nombre de oropel la realidad de gobiernos ab- 
yectos y de tiranías mansas, que no es del caso nom- 
brar, porque todos conocemos. Y el doctor Hipólito 
Yrigoyen rompía con su histórico silencio público, tra- 
ducido en la más formidable acción desde la sombra la 
tradición de los presidentes argentinos que, buenos 0 
malos, surgieron o de los cuerpos armados o de las con- 
tiendas civiles del comicio y de la cámara. : 
_ Esta incógnita fué el desconcierto de sus enemigos. 
NE Día posible, se preguntaban, ver llegar a la primera 
magistratura del país un hombre ajeno a la vida social 
y del club, en un medio donde todos sus presidentes han 
¿sido respetuosos de las clases tradicionales y adinera- 
“das, extraño a la oratoria del comité, de la calle y del 
congreso, y cuya propaganda ha sido la sola austeridad 
“de su vida y la voluntad inquebrantable de no llegar 
- 2 ninguna posición pública, mientras esa posición no 
fuera el producto de las elecciones libres en comicios 
_inobjetables? Parecía una quimera su sueño. Para mu- 
chos su derrota databa de años, y su nombre, en las 
-  NUEeVas generaciones, daba la impresión de antigiedad, 
de los actores famosos, que sobreviven en la vejez los 
triunfos que le prodigaron sus contemporáneos. Su nom- 
bre era una leyenda, y su esfuerzo, historia pasada. 
Sólo él no se creía derrotado ni muerto. Su quieto re- 
- tiro, como. la cueva del león, le servía para ser más im- 
e poriente: la tenacidad de su garra. 


>” 
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Y allá lejos, acumulando energías para un golpe 
final, estaba esta mezcla de soñador y de lírico, de hom- 
bre de presa y de hombre de acción que se vinculaba 
con el pueblo, por el fervor romántico de su fe para 
mostrarlo como idealizado y hasta santificado en el 
ostracismo y la soledad, al pretender derrumbar de su 
base un orden de cosas incompatibles con su misión re- 
publicana del gobierno y el pensamiento de los varones 

consulares de la república. Y su persona y su obra re- 
presentaron un problema irresoluble y de todos los 


E . F 


” 


días, para los presidentes argentinos, desde el 93 has- 


ta Sáenz Peña. El león no atacaba, pero era peor, vi: 
vía. En balde le ofrecieron los mejores manjares, para 
afinarle las uñas, en la mesa de los poderosos. Prefi- 
rió el pan y el agua de su celda. Y se hizo temible por 
el hecho de vivir y resistir. No quería transar ni ce- 


der: o su suqño completo o nada. OS E 


Entonces para matarlo, le ofrecieron la lucha. Se 
dejó elegir el terreno y no pidió más que la seguridad 
de luchar con las mismas armas. En estas condiciones 


el león salió de su cueva. Los que lo creían muerto pal- nia 


paron cómo una leyenda vale más que un nombre y una 


vida más que un programa. Lo que pareció haberle 
muerto, lo hacía vivir. Y si estuvo, muerto de veras, se 
asistía a un milagro, al de su resurrección. 


Desde la soledad y el silencio, adueñose del cora- 


zón de viejos y jóvenes, mucho más que con la vocin- 
elería y el ruído. ¡No obraba por sus palabras, pero si 


Ps 


por sus hechos. | a $ 


Y aquél espectáculo de su vida, de una línea que 
no quiso quebrar ni torcer, tuvo su sanción en ese 12 
de Octubre de 1916, en que envuelto en una manifesta- 


á 7 


> 


ción sin precedentes en los anales: de la República, en 


rá 


Pr aÑo dl 


A 
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_fró en la Casa ¡Rosada, ante la mirada atónita de los 
.Qque supusieron matarlo al retarlo a duelo. | 

No se daban cuenta que el león era vulnerable úni- 
camente en su cueva y dormido, y que el desafiarlo 
lealmente era darle la ocasión de que mostrara su fuer- 
za. Y así fué. 

Sus enemigos vencidos explicaron y aún expli. 
can su triunfo de diversos modos. Y sin embargo, la 
mitad del éxito del doctor Yrigoyen se lo dieron sus. 
adversarios con sus desaciertos, y la otra el calpital acu- 
mulado de una eran vida, de un gran espíritu y de un 
eran corazón. 

A1 doctor Yrigoyen se le puede combatir, pero no 
afear. Vence a sus enemigos y no los persigue. Es el 
presidente caballero y demócrata, que no cobra suel- 
dos, que no tieñe domingos ni sábados inglés. Su lla- 
neza procede de que está por encima de su posición. 
Nada le ha quitado de su proverbial manera de ser, y 
éste es su más puro, delicado y viril elogio. No ha ad- 
quirido con ella ni un átomo que ya no tuviera. No es una 
posición de espectabilidad para su alma, que no quiso 
ambicionarla: más aun, la rehusó. Es el medio de que se 
vale para cumplir la misión que se ha impuesto y que la 
confianza de su partido supo ratificársela por una ma- 
yoría abrumadora. Sus hechos no hacen más que con- 
firmarlo y corroborrarlo. 

Siendo apasionado como todo hombre superior, no 
obra por impulsos ni por presiones de fuera, y el país 
puede venirse abajo sin que pierda su calma impertur- 
bable. A esta calma le debe la república no haberse de- 
jado influenciar por la ceguera de la guerra, ni por la 
ambición capitalista, ni por la injusticia bolcheviki:' se 
coloca en un término medio en el que recibe piedras de 
S todos los bandos, lo que quiere decir que no está con 


142 - SEMBLANZAS DE YRIGOYEN 


ninguno de ellos. Pero en secreto e reconocen la sin- a 
ceridad de sus actos, con la ccuanimidad justiciera. que 
los dicta. Pio 

- Le ha tocado presidir momentos de tormenta y de. 


blemotó ha tenido horas de moverse casi sobre. un 
volcán, y en esos instantes de prueba ha afrontado el 
eliéro y su responsabilidad como nadie. 

Los que le conocen saben bien cómo se le calunt- 
nia, y caricaturiza. Sin embargo, su carazón no Se: 
vuelve en rencores contra nadie, y representa en Su si- E 
lla de presidente el más profundo deseo de justicia FAS 
de bienestar que haya querido un mandatario desde el a 
poder, para el país y para sus conciudadanos. e Eon 

Ha cumplido el programa de su partido, al renovar 
totalmente en sus hombres la vida política de la repú- | 
-blica. En países donde ya no Se combate por cambios E A 
en la forma de gobierno, como en el nuestro y en el 
resto de América, la lucha, gira alrededor de los Lon 


bres que lo componen. ¡ 
El doctor Yrigoyen ha llevado a cabo sin debilida- a 


des, asumiendo valientemente todas las consecuencias; 2 
el voto supremo del programa radical, voceado duran- le 
be treinta años, aunque parezca sorprenderseahora 1 los. . 
conservadores a pesar de haberlo escuchado tanto. tiem- E 3 


po. Y es lo que se ha hecho: transformar totalmente € en. 
sus hombres la dirección política argentina. 

Si el radicalismo no vino a eso, ¿a qué vino? a 
si no cambiaba los hombres, ¿qué había de. cambiar? 
¿La forma de gobierno acaso?. ¡Pero si para. cumplirl: E E 
en su integridad luchó y triunfó! ¿Y para cumpli a 
había de dejar en sus posiciones a los que el partid | 
nunciaba como sus conculcadores? ¿Había de respetar ES 
posiciones que consideraba como usurpadas y no ade ; 


quiridas Jogitamaricnia! Y 81 a poa se. equivo- o 
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caba, ¿por qué la mayoría del pueblo argentino le daba 
la razón con su voto, sabiendo que al día siguiente de 
tomar el gobierno, entre su: doctrina y el “régimen”, 
estaría con su doctrina y no con el ““régimen””? ¿Y que 
era su doctrina sino desalojarlo? Y si para eso no vi- 
no, ¿cuál era la función del radicalismo y el sentido de 
un voto unánime cómo no se vió desde los días de la 
- Revolución ? 

La honestidad de los actos del doctor Yrigoyen y 
la firmeza de su carácter pusieron ¡por fin! un dique 
a las solicitaciones del oro extranjero, que al encontrar- 
se con un hombre que lo despreciaba, comenzó por res- 
petarlo y después por temerlo. 

La integridad, del país se respeta a pesar de la ma- 
_ledicencia de los diarios de circulación, pues hay 
que saber que el presidente Yrigoyen gobierna sin 
prensa. adicta, y que en este país los grandes diarios 
viven permanentemente divorciados con el pueblo. Y 
así se explica que contra ellos y a pesar de ellos, sea 
Presidente de la República y candidato desde la opo- 
sición, lo que quiere decir que los grandes diarios-no 
interpretan al (pueblo, cuando este los escucha votando 
en contra de sus designios. Y es que tal vez haya que 
hacer el distingo entre grandes diarios y grandes em- 
“presas comerciales. Si no son lo primero, es posible 
o sean lo último. 


Se respeta la integridad del país, decimos. 1Y 


“bien. lo saben ellos, los que lo niegan! Y en este res- 
peto. no va envuelta ninguna cobardía ni ninguna de- 


= —fección. por muestra parte. Hubo un segundo en que ha- 


bía que llamar a la infamia por su nombre, y el menta- 
| “do discurso del presidente Yrigoyen, en la recepción 
- del ministro de Bélgica, fué su pensamiento en materia - 
internacional. Pepresaba una Opinión y una adhesión 


moral, la más alta y les más bo o desde da 
“sin menoscabo de nuestra soberanía. ye 


Digan ahora los acontecimientos y dfgalo p asil, 
o hermano, si el presidente Yrigoyen : se equivo- 


nuestr 


d6 con la neutralidad. 


LA 


: E E AA 
Cosmópolis. = - Revista. mensual, etc. ón 


1919. pp. 385- 393. Un vol, 4er A 
Y o ese escrito, diciendo: 


Los lectores de ON 

: po - miración que aquí tributamos al apó tol de 
argentino, Dr. Yrigoyen. Más de una vez hem 
actos suyos dignos de aplauso y 
no habíamos ¡Quetido ofrecer u 

deseosos de que fuera una presti los 

que trazaso para nuestros amigos los 
tan egregia personaildad. El diputado 
Sr. Sánchez Loria, nos honra hoy con LaS págin 


tes, que hacen: ver lo. que. en realidad 


XIX . 
EL TIMONEL ARGENTINO 


¡12 de octubre! 
A 
Es el cuarto aniversario del primer gobierno Sa- 
lido de las filas del pueblo. 
| Surgió a la vida en el momento más tenebroso 
de la historia del mundo. 
Los pueblos, desorientados, no sabían cuál era el 
> rumbo que condujera al mejor puerto. : 
El Timonel Argentino, en medio de la espantosa 
borrasca, no titubeó un momento en su orientación. 
¡Y salvó la nave con toda su tripulación, con to- 
do su cargamento! 
Un nuevo concepto de la vida debía imperar en 
el mundo después del caos, y ese nuevo concepto de-. 
 bía ser Justamente el que iluminara el Timonel, en la 
más tenebrosa de las tempestades. 
| Pasada la tormenta; disipados los negros nubarro- 
sp - nes que obscurecían la mirada de los timoratos que en 
- aquellos momentos nos auguraron un porvenir sinies- 
tro; ante un horizonte diáfamo, ¿qué “timonel”? po- 
- dría corregir la ruta del que no la perdió en los mo- 
mentos más sombríos? ¿Quién sería capaz de eserutar 
el porvenir con esa clara, visión del que no lo perdió 
- de vista en la más profunda obscuridad? 
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Vale la pena que los argentinos rememoremos - 
aquellos momentos de angustia para todos, o 
sea para no parecer ingratos, siquiera sea para no ser : 
injustos, siquiera sea para que los de afuera no conoz- 
can mejor que nosotros al ““timonel” de nuestro pro- 
pio barco. 

En aquellos momentos, hubo hombres de in 
dera significación, que dieron su nombre y prestaron 


su concurso para especulaciones de politiquería subal- 


terna mal envuelta en la bandera de la patria, como 
no faltan todavía. | : le HE 

Hay que pensar que OMS hb: se equivo- 
vocaron cuando hablaron de “nuestra patria en la 
guerra de las naciones”? y vieron “la realidad argen- 
tina?” junto al “fracaso de la neutralidad”. 

En cambio, pasada la borrasca, escúchese la pala- 
bra de algunos extranjeros, a quienes. la pasión - no 
vfusca y cuya autoridad merece, por todos los con- EN 
ceptos, el más alto res peto. Vs 

“Sir. Henry Bell, presidente del a de 
Ferrocarril Oeste, ha dicho el terminar la ca pes “Si 


A A 


sin una ganancia: a a 10 que 
habrían obtenido los “contratistas del ejéreito**. e A 
“The Southern Cross”?,: revista inglesa que: se 
publica en Buenos Aires hace cerca de medió siglo, 
al transeribir aquellas palabras de Mr. Bell, agrega: 3 
“¿Cuando las pasiones políticas e: internacionles NE $ 
fríen, todos los habitantes sensatos del país, nativos Y 4 
extranjeros, estarán en mejores: condiciones p 
apreciar cuánto debe la Argentina a su presidente. A 
“El Telégrafo”, diario del enga de die FO 
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refiriéndose al presidente argentino: ““Recia: y extra- 


ña es esta figura argentina que empieza a llamar la 


atención fuera de su país. Para nosotros, habituados 


a ver a los oradores, a los publicistas, a los militares 


victoriosos, escalar los altos puestos públicos, lleva- 


dos por la popularidad de sus discursos, sus escritos, 


sus victorias, nos desconcierta esta personalidad. Y 


su gobierno rectilíneo, sin debilidades y sin contem- 


placiones, nos sorprende. No conocemos figura polí- 


tica alguna que se le asemeje, ni en un país ni en na- 


ción alguna. La guerra europea ha servido para poner 
a prueba su carácter, darle mayor relieve y atraer la 
mirada de los hombres de todo el mundo. Atento sólo 
al concepto que tiene de la soberanía nacional, del 
principio de argentinidad, no ha temido arrostrar el 
peligro de perder el apoyo del pueblo que le llevó a 
la primer magistratura. 


Las pasiones que la guerra ha exaltado hasta el 
paroxismo, explicables por la misma magnitud de la lu- 


Cha, no le han hecho perder ni un momento la cabeza, 
del mismo modo que la “baja politiquería””, que apro- 


vecha las exaltaciones patrióticas para atacarle, no ha 
conseguido hacerle vacilar ni una línea. Y en esta 


época de voluntades enfermizas, de logreros, de hala- 


gadores de todas las concupiscencias, honores y bie- 
nes que dan a la persuación aspecto y trazas de sobor- 


Ho, es extraordinaria esa. figura, todo reciedumbre, 


del presidente argentino. Ya pueden tener cuidado con 
él sus adversarios políticos. Que se cuiden los impu- 
ros, los que tengan fallas en su vida, que Irigoyen los 
1rá aplastando uno a uno, poniendo de relieve debili- 


dades, errores, todas esas contradicciones que consti- 
tuyen la historia de cada hombre”. 
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««E] Presidente de la República de Colombia, emi- 
nente e ilustre ciudadano doctor Marcos Fidel Suá- 
rez, refiriéndose al doctor Irigoyen, ha dicho: “Es el 
hombre público de mayor capacidad y “carácter que ha 
tenido jamás América. La neutralidad en que frente 
al conflicto europeo ha mantenido a la Argentina, por 
inspiración de alta justicia y Por razón fundamental 
de derecho, le ha dado gran relieve entre las persona- 
lidades del mundo, y en nada mengua, por cierto, $u 
talla, el resultado final de la guerra, que sólo puede 3 
ejercer influencias en aquellos espíritus pequeños, gue 3 
creen que los conductores de pueblos no deben atender 
más que al interés positivo, confundiéndolos con los 


vulgares especuladores”. HA 
He ahí la silueta del presidente argentino, traZa- 

da por hombres o entidades de singular relieve o alta 
figuración en el mundo de las letras, de la política in- 
ternacional, de las finanzas y de la industria, hombres. $ 
v entidades cuya imparcialidad nadie puede discutir. e 
sensatamente, y cuyo espíritu de justicia ha exaltado 
su admiración por esa ““regia y extraña figura”? que sa 
hace decir al presidente de Colombia que ““es el hom- a 
bre público de mayor capacidad y carácter que ha te- y 
nido jamás América”. E 
Y esos no son ¿juicios provolkados por una, situa- 
ción determinada, por esas que frecuentemente obli- E 


O 


gan a decir, por cortesía, lo que menos se siente 0 se 


piensa. A 
Esos juicios tiene el relevante mérito de la. 
taneidad y sineeridad con que se emitieron cua: 
da impedía callarlos, fuera de su insospechab le: 
““Y en ésta época de voluntades enfermize 
greros, de halagadores de todas las coneupiscenci Ss” 


» ae 
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— diremos como **El Telésrafo”? — es extraordinaria 
esa figura todo reciedumbre del presidente argen- 
A a | 

Y hoy, en el cuarto aniversario de la asunción del 
mando, por el primer “Timonel Democrático””, es 
oportuno rememorar aquella espantadora borrasca en 
la que supo salvar el honor, la dignidad, la soberanía 
y los intereses de la República, con una orientación 
tan acertada y una energía tan inquebrantable que 
son la admiración del mundo. 

Celebrad, compatriotas, este día. 

Es glorioso para la raza. 

Es glorioso para América. A 

Y es singularmente glorioso para la patria, cuya 
democracia supo darse un **Timonel”” que la condu- 
jera al puerto en que la Libertad, el Orden y la Jus- 
-ticia imperan. 


Fabio. 


XX 


UN HOMBRE ANTE LA HISTORIA 


| Doctor Hipólito Yrigoyen A 

“¿Qué ¡principal condición de inteligencia o de 
carácter ha hecho de Hipólito Yrigoyen el hombre re- 
presentativo de una alta idea, símbolo y encarnación 
a su vez de un impulso cívico de inmensa grandeza 
nacional ? 


Yrigoyen con un magnánimo renunciamiento a la 
tranquilidad de vida que su alto temperamento espi-" 
ritual parecía indicarle, rechazó esa perspectiva como 
a una culpable tentación y se dió íntegro, como su 
conciencia, como su corazón, a los puros intereses de 
una causa ineludible y sagrada: el imperio de la de- 
mocracia, tenebrosamente desterrada de las prácticas 
políticas argentinas por las pasiones bastardas de Ln Li 
gobiernos y círculos imperantes. Eo 


Con la clarividencia de los hombres superiores 
que llevan en su propia mente la luz señaladora de * a 
la ruta, no quiso oblicuar su camino recto y único, 
en los recodos de las combinaciones políticas, y a: 
mo del latir de su gran pecho austero y* “viril orde 
a las sirenas que le ofrecían el poder como un jardín AN 
encantado, marchó intransigente en su conducta « c0- sd 


A 
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mo en su doctrina, a jugarse el honor y la vida, en 
el ara de su patria, ultrajada ignominiosamente. 

Combate, lleno de emociones y alternativas, su- 
frimiento diario, atribulado y erguido como un dolor 
de espartano: así fué su existencia. 

Prócer civil, aparecía a menudo impasible: éralo 
porque su razón fría, afectada a la consecución de un 
fin generoso, de ilimitada trascendencia, apagaba las 
inspiraciones de su afecto, las pulpitaciones de su 
amistad, para encender aleo más noble aún: la tra- 
yectoria luminosa de su deber histórico. 

Contra un pasado que pudo ser glorioso y abortó 
en una parodia corrompida de democracia y en una 
farsa envilecida de libertad y contra un presente ver- 
gOnzoso y mezquino, de horizonte materialista y ba- 
jo, puso su enorme voluntad de conductor de multi- 
tudes, su inteligencia, su esfuerzo, su patriotismo... 


Si retardó alguna vez, fué para madurar la hora 
- más que trágica, sublime de la protesta, y si alguna 
vez quizá la adelantó, fué porque prefirió a una tor- 
pe y humillante sumisión, el estallido de la dignidad 
dictado por lo más categórico e impostergable de la 
conciencia. 

Su maenífica actitud de proselitismo, sin orato- 
tia, tiene la elocuencia efectiva de su justicia infini- 
ta. Muestra la verdad al pueblo, con ofrecerse tódo a 
él: nada de seductor le muestra, no lo engaña, lo en- 
seña: no lo recrea, lo dirige, y preciso y sencillo eo- 
mo un jefe del pueblo hebreo, lo lleva a la cruzada 
redentora con el ardor de su convicción neta e infa- 
lible... ! | | : 

o Ha llenado la página de la restauración institu- 
cional del país con los trazos geniales de su superes- 
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tructura política, abriendo picadas en la, intrincada 
maleza de los fraudulentos intereses creados, abatien- 


do por la sola acción de su presencia las bambalinas 
de la mistificación y poniendo frente a los “caucus” 
funestos de la regresión, las asambleas radicales don- 
de los oradores jóvenes y altivos, predicaban al pue- 
blo en arengas vibrantes y persuasivas, el verbo ma- 


“gistral que el ““hombre”” habíales dictado, con su so- 
bria y todopoderosa dialéctica, en las tardes del comi- 
té, que su voz, su acción, su mirada animaban. en naa i 


nético conjuro de seducciones. A E 


Yrigoyen no necesita ni necesitó nunca Peret 
para decir el éxito de sus ideas, de esas exteriori- 


dades indispensables a la mayoría de los “leaders”? 


de la democracia, prosopopeya en la dicción, solemni-. 
dad estudiada en los gestos y ademanes, simulación 


de sentimientos afectivos, etcétera. 


Las hubiera rechazado su modo de ser, sencillo y 
neto, su sinceridad templada como un acero, su propio. 


concepto de la misión a que se dedicaba, y, sobre to- 


do, no las requería su persona irradiadora de conven- 


cimientos, lastrada de méritos, puesta como una línea 


a plomo a manera de jalón inconmovible que demiar- 
cara la tierra prometida a los que ansiaban, como los 


israelitas, la era de la justicia y de la prosperidad. 


¿Cómo es Yrigoyen? En lo físico: recio, moreno, 
de elevada estatura, cuerpo armonioso y firme, de- 


mostrativo de fuerza y de selección, de rostro regular, 3 


de acentuadas facciones, en el que la boca fina. y enér- 


EA 
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“tiro “activo?” de las catacumbas, la palabra '*nweva”” 
que iba en tres O a conquistar, para siempre, el 
mundo. : 5 : 

Sí. En su gestión continua, honda, como de surco 
en la tierra indómita pero no indomable, era él, fué 

él, inspirador y ejecutor. | 

| -La filosofía de su empresa, ajena a todo empiris- 
mo subalterno, nacía en sí mismo, sin maestros, tex- 
tos, ni escuelas; creábala su concepción de las cosas 
y de los seres, una especie de autosugestión gradual, 
ascendente, excluyente... | 

Más que el trato de los libros, sobre los que su in- 
quieta idiosincrasia de pensador no aceptaba fjarse 
nunca mucho, dada la dinámica de su alma en acción, 
la frecuencia con que las ideas primas trabajaban su 
espíritu, determinó un proceso psicológico de irredue- 
tibles orientaciones, puestas por su voluntad sobre el 
destino argentino, como los rieles de una vía férrea 
sobre el suelo, para adelante en el progreso, sin obs- 
táculos ni accidentes. . 

¡No supo halagar pasiones para favorecer con su 
proceso el logro de sus propósitos, ni rindió alabanzas 
al mérito ajeno, más que en la justa medida de su va- 

lor; no se ofuscó con el brillo de los otros, como no se 
- encandiló con el suyo propio... porque con la vista 
en lo alto, sabía de la luz superior que guía, no del 
fulgor que ciega y perturba. 

Con un amor enorme hacia la iaa que lo 
ba hermano de los humildes antes que amigo 
de los grandes, instintivamente rimaba en la frugali- 
dad de sus costumbres, en la modestia desu vida, el 
aliento igualitario de su alma, hinchada de fraterni- 
dad. pro. al bien a la verdad, como el velamen 


| ea de una nave, cargada de riquezas, JO 
s pd de arribo, e | 

en- 
sueños, cid de sE Ea O sin y la abs 
trusa complejidad de las teorías que alambican las .s0- 
luciones sin precisarlas, ni traerlas. Estadista por lo 
tanto, de espontánea pero meditada gestión, consulta 
el sentir HecioDAL en virtud de ser e cade 0 


sin vacilar, la pauta de al de circunspección, 
de lógica que había: de ser la mejor norma. de. LA po 
lítica argenta: AS 


o en su he todas sus brillantes facetas, >> LN 
ON dues sea o tanto. que tiene aún 1 


e: 


leon | ES a a pe 
ano daremos: para concluir, que este ho 


XXI 
| MEDIA HORA CON HIPOLITO YRIGOYEN 


Mis impresiones 


““Satisfaciendo un hondo sentido deseo de eono- 
cer personalmente al doctor Hipólito Yrigoyen, cuyo 
nombre había aprendido a balbucear desde la euna 
juntamente con el del doctor Alem, manifestado con 
mayor fuerza desde el momento que el eminente y 
Claro ciudadano llegara a ocupar: la primera magis- 
tratura de la Nación, lo que en tiempos de mi infancia 
soñé como una utopía o cosa irrealizable atendiendo 
al régimen de fuerza, de desquicio y corrupción que 
imperaba en el país, lo que oía a menudo de labios de 
mis mayores y de aquellos varones fuertes y patriotas 
que frecuentaban mi casa en aquellos tiempos de re- 
vueltas y, de conspiraciones como único medio de sal. 
var la patria, de los cuales muchos viven y otros han 
desaparecidos, dejando la estela luminosa de su re- 
cuerdo; satisfaciendo, digo, ese deseo incontenible, 
vehemente, de conversar ““téte a téte””, de admirar de 
cerca la figura que tanto había admirado de lejos, 
tanto que era y es para mí como un símbolo, solicité 
en los últimos tiempos una audiencia del señor pre- 
sidente. de la República, la que tenía concedida desde 
«hace varios. meses sin poder concurrir, impedido po 
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mis obligaciones en “El Debate”, lo que hice recién | 
en fecha 16 del corriente. q | O 

“Hacía antesalas en la Casa Rosada en las prime- 
ras horas de la tarde del día citado, y sentí invadir 
mi espíritu por una honda emoción. Iba a hablar con 
el presidente de la república, yo que nunca llegué an- 
te ningún despacho de ningún gobernante. Y nada 
importaría tal cireunstancia, si no se tratara de que 
el hombre que ejercía tales funciones era nada menos 
que el doctor Hipólito Yrigoyen, de tan enormes pres- 
tigios, de tan enorme personalidad, y que venía pesan- 
do desde mi niñez sobre mi espíritu con fuerza irresisti- A 
ble, lo que hacía, como he dicho, que tanto le admirara. 


ATRAS A A 


La enorme concurrencia que ocupaba todos los de 
salones que rodean al despacho presidencial compnes- 8 
ta de altas personalidades, senadores, diputados, Co- >] 

“ misiones del interior del país y políticos destacados, E 


hubo en el primer momento de hacer desvanecer en 

mí las esperanzas de ser recibido en esa tarde por el 

doctor Yrigoyen. Las conversaciones de antesalas gl- 

raban sobre los temas de actualidad, y acercándome | 
a un grupo en que figuraban mis distinguidos amigos 
el educacionista Onaindia, don Santiago López Elitehe- 
ry y el eminente cirujano doctor Avalos, de Rosario, 
oí de labios de éstos la narración de escenas que se 
producían en muchas ocasiones en la Presidencia, com- 
movidos los visitantes ante la presencia del doctor 0d 
Yrigoyen. Se referían a viejos prestigiosos. radicales E 
del interior, que admiraban y habían seguido siempre 
al bra aaa en sus pS por las e 


E 
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que en muchos casos no podían contener las lágrimas, 


hombres que ya peinaban canas; y otros, que llegaban 


- a la situación de no poder pronunciar palabra, teniendo 


entonces el doctor Yrigoyen que allanarles el terreno 
con su palabra acariciadora y franca, La relación de 
estos hechos hubiera hecho que la nerviosidad domi- 
nara mis fuerzas, a no ser el irresistible deseo que te- 


nía de conocer al gran ciudadano, que supo sobrepo- 


A 


_nerse a todo. 


Así, sereno mi espíritu, oí pronunciar mi nombre. 


por un ordenanza, y pasé al salón, pues había sido lla- 


mado por el presidente, e iba_a ser recibido inmedia- 
tamente. Transcurridos breves momentos pasaba al 
despacho presidencial, y al fin colmaba mi aspiración : 
estaba frente al doctor Hipólito Yrigoyen, Impresiona 
desde el primer momiento y atrae con fuerza desconoci- 


da su sereno, bondadoso y afable continente, su figura 
austera e imponente que parece modelada en roble, Des- 


- pués de las presentaciones de estilo, siempre mi espíritu 


sereno y escrutador, y de estrecharme la mano sin 
afectación y con toda franqueza, me invitó a sentarme, 
para “poder hablar más tranquilamente””. Sin duda- yo 


mismo me engañaba y mi estado de ánimo no era tan 
tranquilo como me lo figuraba. 


Iniciada la conversación hube de recibir la primera 
grata impresión, cuando el doctor Yrigoyen recordó 


con palabras cariñosas a “El Debate””, que en otros 


tiempos aciagos y obscuros para la República luchó 
siempre por las conquistas democráticas, recordando 


luego, también, a nuestros mayores. Este detalle me 


causó intensa y honda impresión que perdurará en mí 
durante toda mi vida. 


Cuando habla el doctor Yrigoyen, este gran ciuda- 
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: ci De 
dano cuyo triunfo old marcará una época , brilla Rd ba 
te en nuestra historia, lo hace sin afectación, y su pa- 
labra €s agradable y acariciadora y la acompaña sc Y 
pre de modales distinguidos y suaves, atrayendo su per- 
sona de una manera irresistible, la que se des o 


tica en alto grado. 


Sus respuestas son categóricas y contundentes y en 
el tema político al que llegamos en el curso de la con- 
versación es donde pudimos apreciar mejor su elevación - 
de miras y de propósitos. Nos habla ante todo de su ca- 
riño entrañable a su patria, que, dicho sea de paso, tan- 
tos desvelos le debe convertidos hoy en beneficios que 
empiezan a apreciarse debidamente en la constatación 
de hechos y cosas que son la consecuencia de aquéllos. 
Recuerda el ostracismo y las duras vicisitudes pasadas. 
que más bien parecen cosas de leyendas, de gestas he- 
roicas. E 7 e $ 

Para los que sentimos un radicalismo que es tan 
viejo como toda nuestra vida, desde que nacimos con. 
él, que sabemos también de esos sacrificios consuma- 
dos por nuestros mayores, las palabras del gran ciuda- E 
dano nos producen el efecto de sonoros campanazos. en. 
la bóveda de nuestra alma y nos conmueven hasta ES AE 
indecible. 


Lo vemos entonces a Yrigoyen como e habíamos po. 
soñado, como lo conocíamos a través de las conferencias 
y de su actuación tan destacada. En efecto, tenía que 
ser un espíritu superior, con fuerza dinámica, aquel 
hombre que durante tantos años, en la abstención, logró 
mantener solidario $) vivo el O ¿pda “de su 


el porvenir E con Y confianza de ese toria ariete, pl 
e Je A 20 E ye 


E 
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PER 


de ese aluvión que se llama la fuerza popular base esen- 


cial en que se asienta la Unión Cívica Radical. 

Se yergue Hipólito Yrigoyen en su sillón y su pre- 
sencia es esbelta y varonil; se perfila la ternura de sus 
0jos expresivos e inteligentes y el timbre lde su voz a la 


vez claro y suavemente dulce, es enérgico y decidido en 


la acentuación de ciertos detalles y en la evocación de 
ciertos recuerdos. 
Es en ese instante que vienen a mi memoria la re- 
velación: de episodios que ya mucho se han repetido, 
pero que en estas mis impresiones quiero referir tal 
cual se me han hecho conocer. 

Su palabra de una energía indomable, como digo, 


y su temple de alma de una sola pieza, traen a mi me- 
moria sus palabras que pronunciara pocos días después 


de la revolución del año 90, cuando dijo: 

Que la revolución no estaba vencida, porque acon- 
-tecimientos de tal carácter en la vida de los pueblos no 
desaparecen por razón de un contraste, sino que se vi- 
vifican por las causas que los determinan?”?. 

¡Qué hermosa y clara concepción del Onil 


Y ya que he entrado a evocar recuerdos de este 


eminente hombre argentino, traeré a colación otros epi. 


sodios que si bien conocidos no tienen la difusión que 
les corresponde por el puesto que han de ocupar más 
tarde en nuestra historia. o | 


Se recordará la asamblea que convocó el presiden- 
te Pellegrini de ocho miembros representantes de los 
partidos políticos en lucha en aquella época, asamblea 
“que debía reemplazar al pueblo en sus deliberaciones y 
otorgarle una fórmula presidencial gestada de una com- 


—ponenda y con el exequátur “del pregidente. Se quería, 


e no sólo hacer un pacto y un acuerdo político des- 
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dos y no loción ds 
En esa reunión dijo el general Mitre al doctor Yri- 


eoyen, en síntesis: “Que dado el propósito patriótico 
que inspiraba al señor presidente, él y su partido esta» A 
ban dispuestos incondicionalmente a secundarle, y pa- 
ra hacer más definitivo el concepto, repitió la palabra 
““incondicional?””. | Lo 

Habló en seguida el doctor Hipólito Yrigoyen c0= y: 
mo representante del partido radical y dijo: “Que no a 


solamente no estaba incondicionalmente dispuesto a se- 
cundar los planes del presidente, sino que éste no cum- er 
plía con su deber, ni se colocaba en su puesto, qn pre». o 
sidencia futura debía nacer de los comicios y no de un E 
pacto o conciliábulo”? ] A 

3 


El doctor Pellegrini dándose una palmada. en la E 
rodilla, contestó agitándose: ““¡ Y cómo quiere el doc- > 
tor Yrigoyen que me coloque en mi puesto sl siento que de 
me queman la cara las llamaradas de una revolución ES 
hecha por su partido!” . e, : q ho 

A lo que el doctor BcdrEn repuso repian a 
mismo ademán: ““Cumpla el presidente con su deber, 
garantice el comicio y verá cómo no le queman la cara 
las llamaradas de ninguna revolución”? ; 


Y bien, el protagonista le esta Peladión de hechos. 
históricos, que como digo han sido muchas veces re- E 
petidos, era el hombre que tenía ante mí, el mismo de 
carne y hueso, qu conserva aún a través de los añ g 


mismo cuya «ascensión a la primera magist 
país es consecuencia inmediata de una presidencia. l 
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cida de los primeros comicios libres y elevado a tan al- 
to cargo por la voluntad del pueblo soberano, libremen- 
te manifestada. ? > 

Es entonces cuando hablamos de él, de lo que sieni- 
fica su personalidad para el partido radical del que es su 
ídolo en todo el país incluso Entre Ríos y Gualeguay, 
en una de cuyas últimas asambleas partidarias erra 
_diealismo departamental, a moción de un viejo y entu- 
=slasta correligionario, aquélla se pronunció en forma 
unánime y ruidosa tributando un voto de aplauso y ad- 
hesión a la política presidencial. Agradece gentilmente 
nuestras palabras y hace entonces una definición de 
lo que significa él dentro del partido, rechazando el 
personalismo que no existe en el radicalismo, parti- 
do de principios y de ideales, admitiendo únicamente 
que esas adhesiones repetidas que le llegan son “*conse- 
cuencia de la gestión desu gobierno encuadrado dentro 
de los postulados que informan la” existencia de la 
"Unión Cívica Radical”. El personalismo es funesto 
para los partidos—nos dice el doctor Yrigoyen—y él 
no puede subsistir en la época de renovación y democra- 
cia que vivimos. ; 

La modestia de este gran homibre, hecho presiden- 
te por la más enorme mayoría de sufragios que se re- 


a -- gistra en la historia de laz Juchas electorales argentinas, 


nos conmueve y ejemplariza, | 

Al hablar el doctor Yrigoyen, de sus labios brota 
esa fluidez espiritual que aumenta la atracción que ejer- 
ce sobre nosótros, siempre atentos y escrutadores y que 
poco a poco vamos entrando en el fondo de su alma, 
grande y noble. 

El presidente Yrigoyen es optimista en que las 
conquistas democráticas alcanzadas han de conser- 
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calgiento y reparación iniciada, e. a da sus fra E 
tos definitivos, reparando los errores cometidos por 
las administraciones pasadas. EN 


Llegamos más tarde al tema de la política inter- 
nacional, y es entonces cuando más y mejor podemos 
valorar sus sentimientos humanitarios de solidaridad y 
Justicia. Ya es conocida la actuación de Hipólito Yri-, 
goyen ante la guerra europea, en que supo dirigir con á E: 
pulso sereno. y fuerte la nave del Estado, no escuchan- 2 E 
do el piloto la vocinglería intervencionista. que erita- E 3 
ba a sus pies, en manifestaciones que llegaron hasta la 
misma Casa de Gobierno, como una tempestad, y que te 
en momentos hizo creer a los débiles e impresionistas da 3 
que haría zozobrar la nave. El solo hecho de mante- y o 
ner neutral a la República Argentina en la guerra eu- j 
ropea — si el doctor Yrigoyen no tuviera tantas obras E 
beneficiosas y salvadoras para el país que anotar. en el 
su haber — bastaría para consagrar histórico su go. ES 
bierno, y ejemplar. Es así como Yrigoyen salvó al país | 
en plena hecatombe universal, y salvó a los HOBAreS a ar a 
gentinos del luto de la guerra. a 

Es por eso, en gran parte, que la pi EE 
primer magistrado vive en el alma del pueblo. agrade- 
cido. 


Es ante todo—y así nos lo deja entrever—un gran 
americanista, y tiene las más vivas simpatías para to- pe 
dos los países del continente, sin odiosos exclusivismos. 

Traemos a colación la brillante actuación de a 
Areentina en la asamblea en Ginebra, y expresamo 
nuestras modestas felicitaciones. Ya es bien sabido qu 
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- en el exterior, habiendo hallado acogida favorable en- 


tre los hombres de acción y de gobierno. La doctrina 


argentina es discutida — aunque rechazada por la Li- 
ga — y lo será más en adelante, no siendo dudoso que 


esté próximo el día en que triunfe. Recordamos en esa 


oportunidad un artículo nuestro de no hace mucho tiem- 


“po, en que presentábamos al doctor Yrigoyen como un 


“inmenso faro iluminando al mundo desde este rincón de 


la América del Sur, con sus doctrinas de igualdad, jus- 
ticia y humanidad. Nos merece este recuerdo una in- 
clinación de reconocimiento, lo que nos da bríos para 
exteriorizar nuestra admiración y nuestro justo orgu- 
llo como argentinos, desde que a nuestro país ha toca- 
do desempeñar tan descollante papel en la política in- 


“ternacional en los últimos tiempos. 


Su modestia peca de exagerada, tratando siempre 
de rehuir toda felicitación y todo halaso. Y sin embar- 
so este gran hombre sienifica la personalidad del ideal. 


De ahí aquello de que los que más valen son los más 


modestos y sencillos. Y bien sabido que Yrigoyen po- 
dría decir con el glorioso vencedor de Boyacá: ““Yo soy 
como el sol entre todos mis tenientes: si brillan es por 
la luz que yo les presto””. 

Y noves ésta nuestra admiración, de la que partici- 


-pa.la enorme mayoría del país, solamente nuestra. Del 


exterior llevan continuamente expresiones en ese sen- 


tido y para no ir más lejos evocaremos el brindis del 


) tiiputado brasileño Melo Franco, que dijo textualmen- 


te después de glorificar a nuestro país y su civilización : 
“Quiero evocar la austera figura del presidente Yrigo- 
yen con quien pasé una hora feliz de mi vida. Yo es- 


-——cuché de esa gran figura americana, visiblemente im- 
_pregnada de gran sinceridad, palabras inolvidables so- 
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bre las vinculaciones que deben ligar a estas naciones 
del continente. Por esa política de solidaridad y amis. 
tad yo les invito a brindar por la guia tigura del pre. : 
“sidente Yrigoyen.” y EN 

Por todo lo que se ve que su trascendental obra de 
gobierno, su carácter austero y su espíritu de altas idea- 
lidades generosas y fecundas ante tan complejos y difí- | 
ciles problemas como los que ha debido afrontar, han 
despertado simpatías calurosas en todas parte. . 

Después de hablar de la patria, de política interna 
e Internacional, de haber pasado momentos de verda- E 
dera conmoción pendientes de las palabras que pro- ! 
nunciaba el doctor Yrigoyen, en las que se reflejaba su. 
erandeza de alma, su espíritu elevado, fué cuando se 
nos presentó el gran repúblico, tan enorme, tan colo- 
sal, que se me figuró el Aconcagua mismo. De ahí nues- 
tra impresión a los periodistas de LA EPOCA. 


Unos segundos más, y ereemos haber lees ya 
el máximum de una concesión demasiado gentil y hon- 
rosa para nosotros; y llenos de satisfacción y colmadas hs 
nuestras aspiraciones, insinuamos retirarnos; pero nos 
esperaba otra gentileza del doctor Yrigoyen: con pala- 
bra más suave y tomando más cómoda posición en su. 
sillón, nos dice que le es “muy grato conversar con no- 
sotros”” y nos indica que continuemos sentados. Hace- e E 
mos indicación a las numerosas visitas que esperan. E 
llamado y a las tareas de gobierno, y nos da como con- 
testución: un llamado a la secretaría con la orden: de qu 
se llame a acuerdo inmediatamente después de nuesi 
retiro, y que no recibiría más visitas en la tarde. 


a 


Es entonces cuando nuestra conversación se 


Y AA 


pa SEMBLANZAS DE YRÍGOYEN : 165 


cuando empiezo a entrar más en su alma sensible y no- 


ble llena de bellísimas prendas morales. Me refiere su 


vida íntima, tan meticulosa:«y regimentada, de estudio 
y de trabajo, en su casa particular. Habla lenta y par: 
simoniosamenté en la evocación de recuerdos queridos, 
y luego se refiere a las tareas de gobier'no, tan arduas y 
pesadas. 

Le escuchamos al doctor Yrigoyen poniendo en su 


atención todos nuestros sentidos. Si su palabra es enéx 


ei decidida, convincente, en los temas de la política 
7 del gobierno, en la conversación íntima es dulee, 
be ' 
La entrevista se prolonga algunos minutos más, 
siempre sobre el tema íntimo; hasta que me levanto ya 


para retirarme. Lo hace también el doctor Yrigoyen, 


es 


y es entonces cuando expreso mi enorme satisfacción de 
haberlo conocido, que venía a colmar una aspiración 
sentida desde mucho tiempo. Agradece con una amable 
sonrisa ¡y extendiéndonos la mano, que estrechamos (de 


alma, nos acompaña hasta la puerta de su despacho que 


él mismo abre y nos regala con su última gentileza: 
“Cuando venga a Buenos Aire es, no deje de venir a vl- 
sitarme” o CN » 


e Ao de eo Aníbal A. Alvarez. 


> Gualegnar, septiembre 30. de 1921. 


Ta: Epoca”, Buenos Aires, 9 O. 1921, precedió este escrito, 
digicilo: : : e | AN 
0 El distinguido periodista entrerriano director de “El De- 
0 bate” de Gualeguay, señor Aníbal A. Alvarez, que visitó 
2 últimamente al presidente de la República doctor Yrigoyen, 
ha publicado en el diario que dirige, sus impresiones al 
- respecto, en un estilo sencillo pero con una certera apre- 
os. ciación de la personalidad, lo que lo revela como ún fino 
Es observador. De esa publicación. reproducimos la parte que 
ya en seguida: E 


/ 


XXI 


En rudo contraste con la turba de hombres pú- 
blicos que durante largos lustros llenaron de oprobio 
a nuestro país, mancillando su dignidad y ensombre- 


deza Pe la patria, bd por El heroísmo 3 
—duría de los revolucionarios de Mayo. y qa 
tituyentes del 53; 
visión augural, que fija su vocación y debe e 
gación por la cosa pública, O 
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: % concepto emersoniano, que surge sin vacilaciones y 
sin dudas y con las disciplinas y facultades que la 
tarea a realizar exigen, exaltado a su eloriosa mi- 
sión por el golpe certero de la intuición popular, 

- como si la fatalidad histórica hubiese preparado su 
advenimiento en un largo paréntesis de desconcier- 
tos gobernantes. ds 
Encarnación genuina de todas las «aspiraciones 

de una época, equilíbrase en la maravillosa unidad 
de su genio la extraordinaria multiplicidad de idea- 
les y de esperanzas que concreta. Ese origen de la 
facultad directriz y la visión profética al hombre de 

_ estado, arrastrando con su prestigio personal la vo- 
luntad heterogénea y dispersa de las muchedumbres. 
Tórnase de este modo, en símbolo, por ser forma 
objetiva y visible de una imprecisa aspiración co- 
lectiva; emanando de esta cualidad una fuerza de 
atracción que se transforma inmediatamente en irre- 
sistible autoridad natural, capaz por sí sola de ha- 

cer girar en su torno, en un equilibrio armonioso, 
las moléculas incoercibles del agregado social. 

El doctor Hipólito Yrigoyen es de tal linaje. 

Poseedor de una cultura superior, profunda y vastí- 

de sima, una voluntad recia e inflexible, una razón ela- 

PEREA. y vigorosa, se ha entregado a la realización de 

una grande y acendrada obra; la We reintegrar a la 

nacionalidad a la verdad democrática. Tarea de ta- 
maña magnitud ha exigido todos los medios y todos 
los sacrificios, desde las vigilias exaltadas del estu: 
dio y la reflexión, a la acción heróicamente arries- 
gada de la conspiración revolucionaria, y siempre 
con la inquebrantable decisión de no desviarse del 
recto propósito, a través de los peligros y, de las se- 


E r 
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ducciones de la posición, sugerida. en prenda de 1 le 
inmolación de los principios. | E - 
- — El resultado de tan magna empresa ha _sido Tre- 
afirmar, en la razón del pueblo, la conciencia de la 
soberanía popular, al decir del dogma de mayo, y - 
ello es una tarea esencialmente política, en el más 
elevado sentido de la palabra, que culmina y se con- 
solida más tarde en su labor gubernamental, 

Ha conquistado por fin, el pueblo, el derecho 
de gobernarse, propósito fundamental de la ddctrina EN 
liberal republicana de nuestra Constitución y misión uta a 
impuesta a sus anhelos por este mandatario. Ese | 
será el título de honor del Presidente Yrigoyen como 
dirigente el más homogéneo, consciente - y patrióti- 
co grupo, de la opinión pública durante todas las si- 
tuaciones a que tal dignidad le ha llevado, santifi- : 
cando con su. abnegación y con su desprendimiento 
la grandeza de su obra. 


II 


Estamos aún demasiado cerca de este Hebe 
para poder hacer un juicio erítico €e histórico de 
y de su tiempo. Mas desde ya, se puede afirmar con. 
profunda convicción que la tarea realizada. es. inmen- 
sa y trascendental. Las generaciones que vengan 
vendimiarán las mieses que en la entraña palpitan- 
. te de esta tierra, euna de la libertad de América, va 
fecundando el esfuerzo inteligente: y honrado 
Presidente Yrigoyen. ; 

Del conjunto enorme de esa obra, ee a guisa. 
sintética reseña, séanos permitido j mencionar sa 
nos de loy actos. realizados en sus cinco años de 
bierno, para, a través de ellos, ver confirmada 


e 
. Ñ 
Y 
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enérgica actitud de su conducta y distinguir por los: 


- mismos el sello individual que ha impreso a los acon- 


tecimientos y a su época. 
TSE 


Sabía este director de pueblos, concentrado y 


enérgico, que la generosidad y. la bondad de un alto 


- propósito a realizar, la fe en su consecución, pone. 


calideces honradas en las leyes y en la forma de go- 


bierno que son solamente modos de la expresión im- - 


personal de la acción colectiva. 
Faltó generosidad, bondad y fe honrada a los 


hombres del pasado, a los que les sirvió de oanzúa 


para llegar a sus altas posiciones oficiales, la ley 


electoral. El poder fué usurpado en el simulacro más 


descarado de las normas legales. Pero, como en la 
ley y fuera de la ley la.moral es una sola y además 


la conciencia colectiva es una realidad, todos los de- 
Jlitos de las clases gobernantés han tenido siempre 


su equiva ente reacción entre los gobernantes y aque- 
ellos han contribuido por negación y por comtraste a 
preparar los cimientos de las conquistas. futuras. 

au Esas. Instituciones políticas. que nos rigen, están 


| Se basadas en las normas fundamentales de la libertad, 
| de la: justicia y de la verdad democrática, hasta don: 
de son: susceptibles de perfeccionamientos las insti- 


tuciones humanas; pero esas normas, nobles herra- 


mientas de la paz, del progreso y de la dienificaciór 


de la Nación, han servido también para cavar un 
hondo abismo entre los argentinos, entre aquellos 
que las repudiaron y las envilecieron y los que he: 
mos hecho de sus preceptos un catecismo ciudadano, 


abismo en el que han caído, para ño levantarse más, 


Y 
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por la o fción de sus propios ho toda una : 
generación de hombres públicos. A OA 
Hay una doctrina democrático- liberal en nues- dE 
tra Constitución, que fué subvertida por eulpables 
manejos, y tal doctrina había menester, para cum-. 
plirse, de un apostolado generoso. Porque el doctri- 
narismo político es especulación ideológica anterior 
y previa a las normas prácticas y constituye el Vers EOS 
-dadero padrón de los acontecimientos que llevan a É 
los pueblos a la libertad o a la tiranía; en tanto que se 
_ los programas políticos son una nba da E 
y externa, suma de experiencias organizadas en sis-. 
tema, que resiste toda desviación por impulso -perso- 
nal, así sea para mayor eficacia en la acción. Por eso 
las doctrinas han menester de un agente concreto 
que las haga prácticas, mientras que los programas A A 
se cumplen -sin los hombres y aun a despecho de za : 
hombres. j ES 
Así para alterar el Nal que ha de desviar. AE 
curso de los acontecimientos labrando el cauce moral: s 
de una nación, es preciso la decisiva confirmación | E 
de un genio personal, capaz de macerar la propia E 
substancia en un vigoroso individualismo, la diatriba, E S 
la agresión, y los martirios que sobre tales S A vidas E 
conjura la casta innoble y estéril, que se mantiene e 
en equilibrio sobre el vértice en que naufraga la. 
honra, la dignidad y la o de Jos! pue- A 


% 
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* Amnistió a los hombres y a las cosas del pasado, 


evitando así a la patria el dolor y la vergiienza de 


poner de relieve las monstruosidades engendradas en. 
su seno martirizado de madre infeliz. Pudo hacerlo 


y no lo hizo, y creemos que hizo bien, porque somos 


argentinos, antes que nada. Pudo revelar delitos y 


entregar a los autores a la vindicta pública, y no lo 


hizo, sabiendo perfectamente que en la sombra ex- 
—piarían su eclipse, como sabía también que desde allí 


habían de conspirar para volver 'a sus usurpaciones 
y prepotencias envilecidas—pero él ha tenido la in- 
diferencia augusta de las verdades eternas, eleván- 
dose Aerenajuente, sobre el horizonte, en una rítmica 


Iv 


Seguimos su ejemplo y rechazamos la oportuni- 
dad fácil que se nos brinda de señalar ¡a la sanción 
pública esos hombres delincuentes, bastándonos refe- 


-rirnos a ellos para hablar con firmeza y claridad. 


- Convertidos en feudos los gobiernos provincia- 
les y disgregados en facciones eventuales y exitistas 


Xx 


los partidos políticos de la República, tuvo el privi- 


“legio la Unión Cívica Radical, bajo la inspiración del 


mandatario que nos ocupa, de unificar por una tra- 
bazón espiritual en la comunión de su credo, las ten- 


dencias divergentes y las mútuwas repulsiones que 
desviabaun de todo acuerdo a las provincias federa- 
lizadas por la Constitución. 


Cada provincia argentina ha sido usufructuada 


por una oligarquía, cuando no por una familia, en 


virtud de las más vergonzosas violencias de la sobe: 


ranía popular. No solo la prédica opositora, apasio- 


M 
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nada y enconada por lo áspero de la lucha, sino 
hasta los mismos ejecutores de esos escamoteos, perdi- 2 
.do ya todo pudor por el hábito empedernido de la 
delincuencia electoral, reconocían «on cinismo que 
no había comicios, ni pueblo, ni padrones, mi votos, 
en la sucesión de los hombres de “mando. Cada go- 
bernante imponía su sucesor y llegó a formar esa 
costumbre una norma general por monstruoso extra- 
vío del sentido moral, puesta de relieve con motivo 
del fallecimiento de un expresidente, el último de la . 
serie, aberración que hacía decir a un diario de esta - 
capital, en su elogio, que fué el único presidente! ar- 
gentino que no conoció a su sucesor, es decir, que no 
lo eligió. A tal extremo perdura aún dentro de cier- 
ta tendencia que pretende ser “reflejo de la opinión, 
el desprecio de la voluntad» del pueblo y. las incom- 
prensión de sus valores. 


A 
a e A 


y 
e a 


Aquellos gobiernos, con tal origen, invocaban 
una representación que no les correspondía, desde 
que no había sido consultada, para constituirlos, la 
mayoría de la opinión pública, y estaban, por eso 
mismo, al margen de la Constitución. Más aún, esos 
gobiernos prepotentes, ensoberbecidos, apoyados en la 
-fuerza y escudados en la impunidad para perpetuarse 
consuamaron contra los hombres todos los atropellos. Fo 
transeresiones sin excluir el robo. Así estaban formádos | 
los poderes provinciales y el Congreso Legislativo, elena dy 
vido en paradojales comicios anteriores a ha reforma, de 
la ley electoral. OA 


IE AE - AA 


¿Habían de permanecer en pié tales situaciones, 
impunes bajo pretexto constitucionales, ellas, que se h Ebo 
bían establecido fuera de la Constitución: y de las ley 


¿Habían de ampararse en. la falta de. un , Articu- ; 
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lado preciso en la legislación para resistirse'en sus po- 
siciones usurpadas? 

¿Acaso la doctrina Sons teta manad! al establecer 
la regularización de la forma representativa republi- 
cana de gobierno subvertida, como un deber de in- 
tervención del poder ejecutivo, no ordenaba ya con 
los imperativos inquebrantables de la ley, la interven- 
ción amplia, inmediata e inexorable del poder fede- 
ral? : a : ¿ 

¿Quién se atrevería a decir que el último gobier- 
no del régimen de la provincia de Buenos Aires, para 
citar uno de los más típicos, caducado bajo. la inter- 
vención nacional, podía ampararse ni en la Consti- 
tución, ni en la Justicia, ni en la verdad para resis- 
tirla ? | 
Con esa, como con toldas las vias argenti- 
nas, tenían comprometida su palabra de honor el 
_mandatario elegido y el partido político que había. 
descalificado tales situaciones. El pueblo, por su par- 
te, apercibido ya para la cruzada redentora, agrupó- 
se en torno a su bandera, con la resolución irrevoca- 
ble de ser reintesrado a su soberanía, que es su más 
noble atributo y por cuya conquista ha regado con 
su sangre generosa las accidentadas páginas de nues- 
tra historia patria. 

El Presidente argentino, doctor Hipólito Yrigo- 
yen, con la conciencia plena de la autoridad legíti- 
ma que importa la investidura discernida por la su- 
- prema voluntad del pueblo, :no podía, sin menoscabo de 
- esa misma investidura, dudar en imponer imperati- 
vas consignas a los comisionados federales, delega- 
dos con tan magnas responsabilidades. Y no vaciló, 
porque en estos actos, como todos sus actos de go- 
bierno, son presididos por el sereno y deliberado 


» 
cd 
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DrpeNito de hacer efoctiva dentro de da conciencia: : 
nacional, la existencia de esa soberanía indeclinable, sed 
a cuyo restablecimiento ha tendido en el pensamiento 
y en la acción. E 
Y como consecuencia del temor ds le hora va 
«dicadora que terminaba, ya con privilegios y situar! E 
ciones, en el parlamento constituído con resabios | 
del mismo origen que los o'obiernos provinciales, SÍ 
intentó hacer con huecas reclamaciones, una polí- 0 
tica impresionista y leguleya, reclamando la presencia E 
de los ministros del P. E. para teorizaciones de dere- 
cho público, mientras estaba en la conciencia de +0 ES 
dos que el derecho era una máscara grotesca tras la : dE 
que se hacía burla a la ingenua sincerl ad de Un 
pueblo que no merecía tales ignominias. > 
Así, el P. E., sin descender de la alta posición | 
para entretener da atención vública con los fuegos 
de artificio de mañosas controversias, mantúvose en 
su dignidad sin participar de tal vanidad declamato- i 
ria, dejando que la virtud específica de ese gesto 
sencillo y viril sentara firmes cimientos en el conven- poes 
cimiento popular, para que el pueblo tenga verdade- > 
ra noción de su poder deliberativo, más allá de 7 
- parlamentos. o 
Bajo la honrada ondo dal primer. mandata-— ea. 
rio, se ha llevado el poder federal a todas las provin- q 
cias argentinas para restablecer en ellas 2 imperio | 
de las instituciones, eligiendo el pueblo, en comie jos 
efectivos y libres, los hombres que mejor sn 


octubre de 1916, 
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La voluntad del pueblo en el gobierno, “por el 
sufragio limpio de toda sospecha, después de pasar 
por el erisol de la más honda honradez ciudadana 
de nuestra historia, obrará por sí sola para encami- E 
nar dentro del orden, de la paz, y de la libertad a 
la Nación hacia sus gloriosos destinos. 


V 


_ Pero la soberanía nacional no ha sido restable- 
cida solamente dentro de los límites geográficos de 
la Nación. Como individualidad jurídica y social, due- 
ña absoluta de sus destinos, muestra nacionalidad se 
ha destacado con rasgos inconfundibles, bajo la alta 
éjida de este Presidente. 

La guerra europea, el conflicto de proporciones 
más gigantescas que registra la historia de la huma- 
nidad, colocó en dificilísima situación a la política 
internacional, ya compleja en los tiempos de paz, 
por la servidumbre a países extranjeros en las in- 
dustrias y en las finanzas, que administraciones de 
despilfarro e imprevisión habían comprometido con 
empréstitos ruinosos y con preteccionismos equívocos. 
Ambas cosas gravitaron y gravitan aún sobre la econo- 
mía nacional, en forma de impuestos crecidos y de en- 
carecimiento de los artículos de consumo, labrando con 
la opulencia de unos pocos, la estrechez angustiosa de 
todo un pueblo. A pesar del vigor de nuestra produe- 
ción agropecuaria y a pesar de la potencia indiscutible 
de nuestra capacidad económica, las vinculaciones fi- 
_nancieras con los países europeos afectaban nuestra in- 
dependencia política en cuestiones internacionales. 
Se nos quería llevar a la ruptura de relaciones 
con Alemania y a una farsa que podía haber sido 
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sangrienta, mas ciertamente grotesca. Para ello, se ES 
invocaba la agresión a sutiles orgullos, al par que so pS 
realzaban y encarecían los intereses que 105. vincu- 
laban a las naciones aliadas, contando para toda esa 
eruzada desequilibrada e inoportuna con el índice 
de un espasmódico y artificioso movimiento de opi- 


nión, que si bien tenía el matiz de todas las simpa- 


tías que por los antecedentes étnicos y éticos nos li-- 
eaban a la causa de los aliados, no podía sin desme- 
dro de la propia dignidad de nación constituida, con-. 
cebírsele presionando el ¿juicio recto del hombre q ca 
estado y de gobierno. | | 

Esta agresión irreflexiva y culpable, nos e | 
ra atado al carro de los vencedores con las coyundas 
de nuestro propio error y con nuestras propias ma- 
nos habríamos destrozado en un instante toda -la tra-. 
dición heredada en las páginas de bronce de nuestra 
historia, que relatan el sublime desinterés de las li- 
des libertadoras de San Martín, de Belgrano, de 
Pueyrredón y de Alvear. Esta vez la influencia per- 


nz 

se 
y 
y 
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sonalísima del Presidente Yrigoyen fué ly única fuer- A 
za capaz de mantener a la descrientada opinión del de 
país, en una neutralidad de hecho y de derecho, in-. 3 


discutible estado a que. nos obligaba el dro nas 
cional. a 
Y no era porque el Pre dende oran: temiera. 
comprometer su opinión de hombre y de mandata- eS 
rio, para juzgar con entereza los acontecimientos que 
enlutaron al mundo, bajo los principios: del derecho 3 
internacional y de la a Bono supo manifestarlo. e: 


al do Extraordinario de Bélgica, señor 8 
como lo expresó con decisión y energía en sus. notas 
a la Cancillería alemana en las reclamaciones sz ada 


Y S ae 
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vaciones que motivaron el caso de “El Monte Protegi- 
do”? y' del conde Luxburg; como lo significó con fir- 
meza y valor al gobierno del Uruguay, a raíz de la 
nota enviada ¡por la Cancillería del país hermano, 
requiriendo la actitud que adoptaría -este país, si se 
produjera la invasión de la colonia alemana de Río 
Grande del Sud al territorio del Uruguay. | 

En estas oportunidades, como en tantas otras 
- igualmente sienificativas, dentro de la cireunspección 
del hombre de estado. y con la mirada fija en las tras- 
cendentales resultancias de su gesto y de su palabra, 
el Presidente Yrigoyen, supo, envolviéndose en los 
colores de la bandera nacional, dar a las modulacio- 
nes de su voz la sonoridad épica de los bronces he- 
róicos, invictos portadores de los principios de liber- 
tad, de amor, y de justicia que sobre el férreo des- 
potismo cesarista, resonaron en los campos de Fran. 
cla con las estrofas encendidas de heroísmo de La 
- Marsellesa. . O 

SÓ 

Y cuando al terminar la Guerra, jadeantes aun 
los pechos por el titánico esfuerzo desplegado en la 
e contienda que segara tantas vidas y sembrara tanta 
- desolación, contraídos todavía los rostros en convul- 
80 rictus de dolor y de coraje, el mundo se disponía 
a echar. los cimientos del generoso organismo de jus- 
ticia. distributiva que con la denominación de Liga 
¿de las Naciones planeó ese eran estadista del Norte 
que confiaba, como el nuestro, en la virtud de la jus- 
ticia, de la bondad y del amor para dirimir las hu- 
manas ' diferencias y hacer mejor y más buena la 
vida de los hombres y de las naciones, la Argentina 
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tan noble tarea, y fué allá a da su pabelló 
azul y blanco, emblema de idealismo y de pureza, 
como un manto fraterno tendido sobre tantas ban- 
deras salpicadas de sangre y cubiertas por el polvo 
de gigantescos combates. E 

A cooperar en esa misión de.paz iba, con joda 
la sinceridad, con toda la probidad, con toda la pu 
janza de este pueblo joven, la delegación que debía A 
representarnos en la magna Asamblea, llevando por a +3 
divisa los generosos postulados que constituían su a 
mandato y por jefe una ilustre personalidad, digna zo 
del eminente mandatario. ct TO 

Pero nuestro pueblo que no se eaeó en la O: 
cha, porque no hubo una razón justificada para ello 3 
y porque habría repugnado a su tradicional hidal- don : 
guía el hacerlo como una confabulación de intereses. 
o de pasiones bastardas, no podía solidarizarse con S 8 
las deliberaciones de un organismo que sólo reflejabs o E 
la voluntad de los. vencedores, 20 exclusión y A e e 


encono entre. los O LebiOs que van inéubando en su 
seno, sorda y. _traidoramente, las guerras que use, los y 
desangran con fantásticos drenajes de vidas, E 
bajo y de bienestar. 

pEpdta la Argentina, ans 


serena ya sin prejulz 
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pistra en su Historia una sola injusticia, un solo des- 
pojo y que «ostenta, en cambio, como legítimos ga- 
lardones muchas páginas que relatan su lírico des- 
-— prendimiento? 

Así pues, y desde que no podían borrarse esos 
distingos entre vencedores y vencidos, entre víctimas 
y victimarios, desde que aquella reunión no había de 
ser un consorcio de todos los pueblos libres y sobera- 


A . . . .» » 
nos de la tierra, la Argentina prefirió retirarse de 


4 y GAS Í 
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ella, con tristeza mas “sin arrepentimiento””, hacien- 
do flamear de nuevo triunfalmente, sobre la inmen- 
sidad del Océano, el símbolo sagrado de la patria. 


MIE 


Las ¡consecuencias de “esa política las palpamos. 
“ya, con el resurgimiento paulatino del bienestar, per- 
turbado por el “reflejo del desequilibrio europeo, y 
mucho más todavía, porque indemnes de odios y pre- 
-—venciones, tenemos asegurada la confianza de todo 
el mundo en la ecuanimidad, en la liberalidad y en' 
la infinita. generosidad que hace de la Nación Ar- 
gentina cálido hogar de todas las remotas emigra- 
id de razas y pueblos Ñ 


¿No tenemos que librarnos de ninguna mancha 
de sangre, ys libres para el bien como para la justi- 
cia, de nuestra solidaridad con el dolor universal 
hablan bien alto dos proyectos de empréstito por 
centenares de millones de pesos, que permitieron en- 
viar a la Europa desangrada y desolada el alivio fra- 
ternal de nuestros trigos maduros, predestinados a 
_amenguar con su generosidad sencillez de ofrenda 
bíblica. los sufrimientos de varias naciones, que ben- 
decirán a la patria por el auxilio que les envía desde 


el fondo mismo de nuestra pampa ubérrima, + 
como si hubiéramos agregado a la sombra de Ss 
banderas nuestras huestes marciales. o A 
Y desde el angustiado corazón de las adas o 
austriacas, mártires inocentes que han visto, con tor- 
turas de agonía, perecer sus pequeñuelos por falta 
de la sagrada savia que no podían darles sus fláci. 
dos senos; desde los labios exánimes de los millares 
de moribundos que, más por la consunción que porta 
la enfermedad, veían acercarse fatídicamente el fan- ea A, 
tasma de la muerte; desde el alma de todos aquellos  - 
seres que han sufrido como en una horrible visión - Sl 
dantesea los infernales estragos del hambre, brota 
una inmensa y fervorosa plegaria de gratitud hacia 2 
este suelo y hacia los hombres que han sabido sobre- ' 
ponerse al feroz designio” que había condenado ese a 
suplicio a todo un pueblo, haciendo primar las parra 
siones y los rencores sobre ese sublime sentimiento 
de la piedad, que atenúa los delitos y a qa Eo 
expiación. "A 3 


Prosigamos esta reseña, sin más guía. que 6 qa 
ridad que irradia el pensamiento y la. acción de este. 
egraude hombre, porque ella es a la vez rumbo ] y ca 
mino. Y así veremos cómo sus primeros proyectos, 
exigidos por el desenvolvimiento creciente de la Na- + 
ción en consonancia con los acontecimientos mundia- 3 
les, eran previsores y meditados.- a : ] 

El problema del transporte marítimo, con. el to= 
nelaje hundido en la guerra submarina sin res rice 
nes, tuvo inmediata atención en su proyecto | lo 
rina Mercante Nacional, cuya finalidad era, a ÓN 
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que salvar la dificultad que había para dar salida a 
“los productos de exportación por la escasez de los 
transportes, solucionar una situación que afecta se- 
riamente a la economía nacional, de la cual los fle- 
tes sustraen cuantiosas sumas anuales según lo com- 
prueba la estadística; quedando, por otra parte, al 
arbitrio de intereses extranjeros, el encauzamiento 
de nuestros productos hacia los mercados de con- 
- sulno. | 


1. Ma 


La industria agrícola, fuente principal y mara- 
-villosa palanca de nuestra potencialidad económica, 
ha sido también objeto de singular atención y de 
acertadas medidas tendientes a libertarla de las ga- 
rras del intermediario. Tiene el agricultor, como com- 
pensación de su ardua tarea, — noble entre todas — 
la permanente amenaza de un déficit en la. cosecha 
que a veces se repite fatídicamente, esclavizándole 
en una servidumbre económica que estalla, de vez en 
cuando en conflictos violentos, como los producidos 
no hace mucho en Santa Fe y Córdoba. 
- Su valor lo vincula, por el dolor que supone el 
esfuerzo. diario, con el suelo que cultiva y que flore- 
: ce cada año en una verde eclosión de promesas de 
“9 venturosa abundancia. Su ansia de poseerlo está en 
A razón. directa con ese gran amor honrado y se objeti: 
«va todo su anhelo y toda su esperanza en llegar a 
convertirse en dueño de ese pedazo de tierra, 

- Todo pueblo agricultor es ejemplar en la histo- 
ia de la democracia, uniendo al considerable váli- 
miento de una robusta constitución, vigorizada por 
Ja cultura física que supone de labor cotidiana, una 


bre. De los países agrícolas han salido los Bo. 
nombres de la libertad y la democracia y ya Cinci- * 
nato en las instituciones de la Ciudad Eterna ha de- 
jado la huella de su arado de madera Como el e 2 
“indeleble de su virtud cívica. Hs 

No ignoró — ¿cómo había de lencraiona — a O 
Presidente Yrigoyen, lo mucho que para el Pao 
_de la nacionalidad importa ese problema, y la nece- ES 
sidad de liberar a los agricultores de la garra de. la. 7 
especulación y de los impulsos emigratorios.. A esas E 
soluciones tienden sus proyectos de Banco Agrícola á 
¿y de Colonización y radicación a la tierra. Estos pro- 7 
yectos patrióticos se 'inspiraban en un idéntico. pro- 
pósito en el vasto plan del engrandecimiento de la 
patria, con los recursos de sus instituciones, suprema - a S 
visión que agita sus erandes alas Upa de sol : 
en los insomnes anhelos de este gran forjador de la 
nacionalidad argentina. COR 


Complementando estas medidas y siempre con 
los ojos puestos en el porvenir, el Presidente Yrigo- 
yen supo arbitrar soluciones en la cosecha de 1917- 18, d 
porque, a nuestro juicio, no basta para resolver el | 
problema del bienestar del Pueblo, la Soo de 


Oro, eator] en sí mismo 2 promoverlo, soba ado | 
en este país donde ese bienestar fluctúa con las osci- a 
_laciones de la abundancia o la escasez de la prod 
ción agrícola. Además, infiltró su buena fe, 
levadura preciosa e imprescindible, en los enca 
dos de realizar el reparto, consiguiendo así 


Da Y 
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intereses personales, ni codicias, ni pasiones políti- 
cas, establecieran privilegios que desvirtuaran los. 


altos propósitos que determinaran tal medida. En es- 
tos detalles sutiles, si se quiere, de la niagna obra 
que se realiza, es fácil advertir el rasgo que caracte- 
riza al autor, como en las obras geniales del pincel 


y del cincel, el trazo singular y el golpe del pulgar 
gue imprime el sello del maestro. 

A estas leyes se agregó el Doy ecto de expropia- 
ción de arpilleras y envases para la cosecha, malo- 
erado como otros muchos, por la política negativa y 
esterilizadora de la grave, somnolienta, ' mesurada 
Cámara de Senadores, en la que cumplen, con la re- 
cularidad exacta de un rito, sus funciones digesti- 
vas los exgobernadores y ministros, bienaventurados 


“usufructuarios de provechosas canongías. 


AL 


La' antagonía de miras y de intereses entre el 
capital y el trabajo ha producido en este período 


graves perturbaciones, que no es dable esperar en el 


equilibrio social de países como el nuestro, donde las 


posiciones sociales y económicas no requieren para 
ser conquistadas sino inteligencia, voluntad, honra- 


dez y trabajo. Jia 'organización gremial obrera ha 


conseguido establecer una unidad que presta a la 
- acción colectiva, singular eficacia. 


Huelgas de todo género y proporciones se han 


-_— sucedido. Vamos a apresurarnos a reconocer su legi- 


timidad. No puede equipararse enel contrato de tra- 


bajo la situación de un obrero aislado, “con la de una 
institución capitalista organizada. 


Las condiciones de inferioridad del obrero, en 


1% y ñ hai 2 a e E q pe 
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Pei Su servidumbre se convierte así en un E 
desesperanzada subalternación y dependencia a la 
voluntad o al capricho del interés, que puede explo- E. 
-tarlos impunemente en su provecho. No hay sanción + 
legal para la coerción efectiva y real que co Ses 
la facultad de dejar, en cualquier momento, en la 108 
miseria y en el desamparo, en las puertas del delito se a 
o la depravación, a los: asalariados, restándoles los só 
recursos de su trabajo que los liberta de estas. dolo- 
- TOSas y perennes amenazas. De. ON 
De ahí que la organización gremial, usando. de 
sus armas en la lucha por sus conquistas - económicas 
Y sociales haya producido equivocadamente situació 178 
nes difíciles para el país, que se han solucionado. con 03 
bien, gracias al temple del alma del primer —_mandata- 
rio, inspirado en los preceptos de la bondad, de lo de 
- piedad y de la libertad. 


Abrió a la palabra leal de la falange productora 
las amplias puertas de su juicio sereno, «y supo de- 
tener a las asociaciones patronales en un respetuoso 
“acatamiento de los derechos que a ella le asistían. 
Así ha estado en armonía con sus anhelos. de Justicia, 
anticipándose en muchos modos a los. progresos. reali- 
zados en ese sentido en todos los países civilizados | 
del planeta. El ejército argentino, formado con. ei 
dadanos hijos del pueblo, ha respetado. en esos. -Con- 
flictos la vida de su generador, y el primer manda- 
tario no ha manchado sus manos con sangre. Obrera 
inocente. Cercana está la época en la que, en las: ca 3 
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argentino ha tremolado para aplacar las iras de la 
muchedumbre enardecida,:en los días inciertos y do- 
de lorosos que nos ha tocado cruzar. Se han solucionado 
A por transacciones legítimas y produciendo actos le- 
08 .gales que aseguran los efectos de la conquista de 

derechos resultante de tales luchas, la huelga de fe- 

rrocarriles de septiembre de 1917 y la huelga marí- 

-tima. y sus derivadas, en los años sucesivos. Pero es- 
tas medidas de circunstancias no bastan. Es preciso 
unificar la legislación obrera estableciendo entre es- 
tas agrupaciones y las patronales una relación equili- 
brada en comunes concesiones, impuestas por la rec- 
ta razón y la equidad. Se impone la creación - de un 
alto tribunal arbitral compuesto por- representantes 
genuinos de las entidades en pugna, y orientarse de- 
cididamente a prestar eficacia a la legislación, en el 
.. sentido de dar soluciones a cuestiones más Elí que 
» las del salario remunerativo, que tales son la morali- 
dad, la” higiene, la instrucción y la dienificación en 
sí de las. clases. trabajadoras. 


| - No es posible, tampoco, reservar a las vejeces sin 
amparo, la orfandad de una indiferencia egoísta y 
feroz, que abandona a las inclemencias de la vida a 
aquellos ' que, agotadas las energías y sin fuerzas ya 
- para continuar la brega, van. quedando: rezagados en 
+ La caravana, que se aleja implacablemente por el 
eterno. sendero del tiempo. Esto no lo comprende el 
egoísmo satisfecho, empedernido, inconmovible a las 
súplicas, y medroso y cobarde ante las imprecaciones 
' las amenazas. Para estos restos náufragos de la 
) ida colectiva, es preciso un seguro puerto, protector 
ds 7 piadoso, que sólo puede dárselo la solidaridad so- 
cial. De ahí sus proyectos de legislación obrera, de 
retiro: y pensión. a la vejez, destinados. a dar a la -cua- 
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dnd de hombre la facultad de “mantenerse en dl: 
dignidad, cualquiera que sea la posición que le hay : 
reservado el destino, sin sentir el acicate de sus nece- 
sidades físicas ni los rigores del defectuoso régimen 
económico que dispersa tantas nobles fuerzas vivas SN 
en provecho parcial y fragmentario. EEN 
i A satisfacer estos anhelos latentes de la dotdón vda 
que exige con caracteres improrrogables la resolu-. + 
ción de esos problemas, de fundamental importancia pe 
para su tranquilidad y para el armónico desenvolvi- 
miento de sus instituciones, tiende el Código del Tra- 
bajo concebido por el doctor Yrigoyen y que será! la 
base jurídica desde la que han de contemplarse y -de- , 
cidirse en adelante los conflictos surgidos entre obre. a 
ros y patrones, entre asalariados y capitalistas, gust 
primiendo con juiciosa previsión, las violencias exa- 
cerbadas de los unos y la soberbia altanería de los 
otros. Terminará con ello, para bien del país y de to 
dos, la nefasta acción de las camarillas que, so pre- 
texto de defender los sagrados derechos del que tra- 
baja, mantienen en perpetua agitación a la laboriosa 
colmena obrera, y se lograrán dentro del orden y de 
las leyes, las reivindicaciones que sólo se pea naaba a 
por la rebelión y por la fuerza. E 
Es así, sin grotescas alharacas ni Eo de- a 
clamaciones, como las que vociferan en todos. nes E 


mildes. 


0 


Para no caer en una prolija enumeración, 
la índole de este a no _HOS a | 
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citar otro de los actos de gobierno, cuya trascenden- 
es cia, por el campo que abarca y por los rumbos que 
4 abre, por los factores que entran en juego y por los 
anhelos que realiza, tiene una gran importancia ca- 
pital para la nacionalidad. Nos referimos a la refor- 
ma universitaria. 

La juventud universitaria, en la que los instin- 
A tivos arrestos de la libertad se disciplinan en las 
prácticas del estudio y de la reflexión, forma un cau- 
ce profundo en medio de las sociedades, con su co- 
rriente modificadora del ambiente cd y moral. 
Venía esa juventud luchando impotentemente, desde 
muchos decenios, por quebrantar el viejo régimen 
universitario, abroquelado en férreos claustros que 
dividían, allí como en todas partes, a la casta de los 
dirigentes, del montón anónimo, sin representación 

ni personalidad propia de los gobernados. 

Los consejos universitarios, rutinarios por ins- 
tinto de conservación y estrechados en un círculo de 
hierro de intereses que se apuntalaban en comunes 
ambiciones de fieuración social y política, habían 
venido siendo combatidos, no para un inútil despres- 
tigio de su investidura, sino por filtrar en ellos la 
linfa purificadora de la democracia y del progreso. 
Así, las generaciones de estudiantes se venían suce- 

| diendo. .en las aulas de las Facultades, sin llevar de 
ellas más recuerdo que el del penoso esfuerzo para 
De adquirir una ciencia formalista y estéril, unido a un 
encrespamiento: rebelde de disgusto, que. estereotipa- 
ba en los rostros juveniles un gesto cansino de desilu- 
sión y desamor. Nada vinculaba al estudiante con 
u casa de estudios. Le eran ajenos sus propios desti- 
NOS, peligrados cien veces durante la carrera por an- 
ee sopadizas pcanos de e que no variaban la esen- 
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to, A ao _protegidos' de la Dólitica. E SN 
los rebeldes estaba pendiente la espada de Damocles. E 
de la autoridad inapelable de los Consejos, que podían. 
desterrarlos con una sola palabra, del campo de ae- 
- ción elegido por su vocación y por su voluntad: 


¿Y eran de allí de dónde debían salir encuadiidas ed, 
en normas científicas las aspiraciones progresistas de de 
la democracia, reparadora de seculares injusticias ? z 
No. Allí solo se perpetrába la infamante selección de poe 
los, sumisos eunucos, continuadores impertérritos. de. La 
guardia carcelaria a la libertad, aherrojada. por leyes 
y sistemas entre los valladares de una nación indepen- ; 
diente... e | | o ÓN e 

Contra esa Bastilla del régimen intelectual se e 
trellaban nobles reacciones, desamparadas por la s0- E 
ciedad, que relega u olvida sus más graves proba 3 
si ellos no hacen pelierar de inmediato su bienestar SE 
seguridad — porque las agrupaciones tienen una vi 
sión miope y un tacto hiperestesiado — reacciones so , 
focadas por el guante de hierro del sobierno de la 
-Nación, interesado en mantener ese símbolo de su dos | 
potismo. precisamente allí, donde podía domar los. pri- 
meros y, por consiguiente, eficaces empujes. de la ju 
ventiid. E 3 


rias la valentía sel “JA honradez” de un 0 A 
como el doctor Yrigoyen, porque. el qa de 


SEMBLANZAS DE YRIGOYEN - 189 


A 


triunnta a condición de que la justicia esplenda como 


BS de-sol en una pureza de diamante. 


LOA - En-los Consejos universitarios actuales, los estu- 


Montes tienen la participación legítima que les co- 
_rresponde de acuerdo con un alto principio de demo- 
' cracia y con sus propios intereses. Y, por una deriva- 
ción lógica de la reparación política que este gober- 
nante viene realizando en el país, regulando desde 
una vasta altura todos los resortes de la vida pública, 
entran en un período de renovación progresista nues- 
tras Universidades, al igual y al mismo tiempo. que las 
más modestas dependencias de la administración. 


- En concordaneia con estos propósitos y a fin de 
complementar esa. reforma,- llevando sus beneficios a 
todos los establecimientos educacionales, en los que 
el doctor Yrigoyen ha dejado desde la cátedra hon- 

das e imborrables huellas, se ha proyectado la ley or- 
-—gánica de Instrucción Pública, que vendrá a satisfacer 
ua sentida necesidad de la enseñanza, pues. aparte 
| de reunir en un solo cuerpo las diversas reglamenta- 
ciones, incoherentes. y aún contradictorias, que exis- 
tían dispersas sobre la materia, evitará en lo futuro 
el continuo e inconsulto cambio de los planes de estu- 
dio, - cuya efímera duración acarreaba graves Pei 
os para la instrucción y para los alumnos. 


Se 


-No terminaremos esta ió reseña sin antes ano- 
as otro q los rasgos de a y a que 


de Sus conciudadanos como. un modelo. de magistrado 
e ¿s0to: y “sin tacha. o e ÉS 


* 


Congreso. autorizando a Oe reuniones de carr E 
ras en días de trabajo, lo que iba a permitir la prolon- z 
gación de una viciosa costumbre, que se amparaba en 
una franquicia legal caducada felizmente y que debe 
desaparecer de nuestros hábitos de pueblo laborioso, e 
morigerado y honesto. e ON 
Conociendo la modalidad de este hombre y. Le A 
gidez de los principios morales en que encuadra su vi- qa y 
da de asceta, a la que repugna el oropel, el despilfa- 
rro y la disipación, no podía dudarse de que había de 
reprimir severamente toda tentativa encaminada A 
fomentar en el pueblo la depravación y la miseria, que 
no otra cosa significa invertir en el juego el noble fru- : 
to del trabajo y substraer a éste a millares de hom- : 
bres, en obsequio a un pretendido mejoramiento de l 
raza caballar. A 
Si este pernicioso hábito, arraigade muestro 
ambiente, como uno de los tantos males difundidos en 
la sociedad, no ha podido ser aún. extirpado por e - 
pleto en virtud de los enormes intereses que giran 
su sombra, era por lo menos un deber de patriotismo 
limitar sus funestos alcances, suprimiendo dentro. de | 
lo posible, las oportunidades. para que. una inmensa $ 
muchedumbre desertara de la labor que dignifica, a a 
fin de entregarse a los azares del juego. La 


XA: 


Toda esta magna labor, presenta, como ya lo he-* 
mos Visto, una armoniosa unidad. de PEOPOO 
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vidades, de su desinterés, de la sencillez con que ye 
- ria personal, de la honradez con que entiende dirigir 
negadas con posiciones administrativas y políticas; de 


Que no quiere nada ni hace nada en su provecho perso- 
mal, nO nos creemos obligados a hablar para completar 


cd 


su perfil, que bien sabemos todos, los que lo admira- 


mos y los que lo combaten, los que lo veneramos y los 

que le injurian, que sólo sueña, anhela, espera, sufre, 

y trabaja por la patria y para la patria; por la musa 
| -radiosa de sus pasiones viriles sobre cuya cabeza so- 
e ae 50 afianzado su gorro frigio de republicana, 


te eS ! Me : pS 
AS a: E y ; no > 


AA - ó 


e E E ; > | xo Y 


xi para que nada falte a su gloria, le ha sido re- 
servada a su integridad impoluta, “la mordedura” de 
Una sistemática diatriba, organizada en un vasto plan 
: de calumnias infames. 


1 saR, en pago de las retribuciones con que 
«Un periodismo mercantilista, 
industrial a 


85 “administradores para redigar fortunas eñor: 


E 


O 
-_midable tarea gubernamental que pesa sobre sus acti- 
con una sonrisa compasiva los vanos títulos de la glo- 


el patrimonio de los argentinos, prefiriendo sacrificar 
afecciones íntimas antes que retribuir amistades ab- 


] Hay. un periodismo subalterno y mendicante- que 

ha ocultado al país, a sabiendas del mal que hacía, en =S 

los momentos. más difíciles de desorientación y de 
eranza el oprobio de gobiernos delincuentes al 
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prensible sumisión, al servicio “de nulidades enc 
bradas en la cúspide de un apellido patricio o de uma 
posición económica desde donde pavonean su inflada E 
mediocridad y destellan en amarillentas claridades bi-" 
liosas su nostálgica luz claudicante y crepuscular. de 
Ese periodismo no ha sentido temblar su mano 
ante el enorme delito de la mentira, aun cuando ella 
nos amenguara ante propios y extraños. Ha callado hi 
las grandes soluciones del gobernante austero y ecuá- 
nime, porque así le ha convenido a sus intereses de 
mostrador; ha hecho el silencio alrededor de las más 
altruistas intenciones, consagradas en hechos que son 
un timbre de honor para nuestra democracia y, con 
una añoranza incurable de sus viejas situaciones, no 
duda en estampar en sus columnas tan temerarias pre- $, 
dicaciones como la de la anulación del actual sistema 
electoral y con él el salto atrás de todos los progresos 
realizados. - Ese periodismo, que se ha convertido en 
empresa editorial extranjera cuando le ha convenido 
a sus miras políticas, desata con 'su agresión desleal 
la duda malevolente como un viento pestífero, sobre 
el pueblo que no repara en los móviles que aguzan 
esas voces, ni sabe nada, ni ve nada, en los _entretelo- 
nes de nuestros grandes rotativos. Pero no, sabe algo 
ya, que vale mucho más que conocer tan tristes reali- 
dades. Sabe que para tener la percepción legítima de es 
la verdad no sirven las demostraciones de estas tribu- > ; 
nas, ni las paradojas de esas plumas venales, enajena- : 
das al precio humillante de la necesidad de. vivir, 0 y 
mordidas por odios personalistas y subalternos, j 


En la firmeza del bloque de mármol, altar. 
más puras virtudes ciudadanas, corre un cálid 
'mecimiento de savia inmortal, de esperanzas 
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* renovadas en el trifinfo d de a ardid y de a justicia. 


¡ dy de la prisftina pureza de su entraña virgen, va Sur- 


giendo animado por el soplo. tres veces sublime de la 


fil de nuestro Presidente, doctor Hipólito Yrigoyen, 


E Ojos: Menos. de luz interior difusa en dulzura reflexiva 
AA soñadora, « que- ilumina el horizonte augural con la 


claridad que irradian; alta la frente en la que la idea E 
va escalando, cúspides de montañas, mientras que el 
arco sereno de su boca se contrae en un gesto de fir 

_ meza y de desencanto, en la que hay no sé qué de vago 

desdén para tanta pequeñez, para tanta incompren- 
a: tanta malevolencia, como la que han tenido” a 


- 


como Arba ventisca, en esa frente tan clara y tan 
aa eel noble y tan altiva como las cimas coro- 


ASA: Epoca” : u o. 1921, Buenos Aires, precedió este es- 
liciendo: 


“La Epoca se propuso, aunque fuera rapidamente, hacer 
¡una síntesis de la labor realizada en cinco años de gobierno 
por el presidente de la República, doctor Yrigoyen, y sus co: 
oltadorea pero el tiempo y el espacio de que podíamos 
+ disponer han sido obstáculo a realizarla. Sin embargo la 
Jeliz coincidencia de una colaboración oportuna, viene a 
nar en parte el vacío con el notable trabajo que publica: 
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sabiduría, de la magnanimidad y del carácter, el per- > 


dominando jes ondulante caravana del pueblo en mar- 
as aha hacia. los rumbos que su genio le fijara; mira la 
ruta que, se ahonda en“el porvenir con sus profundos 


| 04 XXI : 
12 DE OCTUBRE AS 


EL HOMBRE A eS e ES 
Finaliza hoy el trascendente mandato de Hipólito 
Yrigoyen, conferido por la profética. imposición de la 
República, para su bien y para su gloria, e » 
Concluye el período como se iniciara cabales ; 
en un día tal como el de hoy, en el medio cálido de un 
la pueblo que orgulloso de su capacidad y satisfecho de 


su estrella, magnifica la personalidad directa que supo ee E 
ora en el llano, ora en la cumbre, sintetizarlo en mágl- E A 
ca aleación de sentimientos y de ideas de orientación TA 0 
de pasiones. . a 
Ayer, seig años atrás, el varón ilustre deba la 

$ 


- ardiente arena de sus luchas, entre el jubiloso clamor 
de esperanzas soñadas por ese pueblo; hoy, seis. años 
después, baja de la cumbre y el mismo pueblo 104 ¡bre 
el corazón estremecido en el entusiasmo de las espe 'an- 
zas realizadas. El momento meridiano es igual. Rumo- i 
res de tumulto, intensísima vibración de expansiones 
colectivas, clamores de prestigios, sereno batir de pal 
mas, ahora como antes. 


Un arco triunfal enorme se enbandera y el Hom: 
bre pasa con 1.84 línea vertical de siempre. Alma don p 
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Ba Jatido de pasión, de anhelo, de contento, de ansiedad o 
de amargura, que no repercutiera len la cabeza alta y 
serena que fué acústica armoniosa de todos los ecos y 
sonidos del alma de su patria. En ese cráneo, bajo la., 
a bóveda de esa frente de “pastor griego” que dijera 
Aristóbulo del Valle, han resonado todos los acentos de 
una argentinidad, inquieta, deseosa de renovación, en 
la. complejidad sin fin que va desde el ay! doliente del 
vencido, al arranque vibrante del vencedor. Soberbio es 
su descenso de la cumbre. Tiene la sugerente fascina- 
ción del:sol de las tardes cayendo en una gloria de luz 
y de matices, que al reverberar en los últimos rayos 
ensendran la aurora del día siguiente... ¡Es que el 
Hombre asciende! Al bajar de la primera magistratura 
de la república, va en línea de elevación y de magestad, 
como Washington, a ocupar el primer puesto en el al- 
ma de sus conciudadanos. 
| Es el mismo de ayer: la misma mirada serena Ge 
e + las púpilas aterciopeladas, inmutables, como clavadas 
en la lejanía sin fin de una visión de gloria. El gesto - 
de siempre, de elegancia sin afectación, el paso lento 
E. característico de la pesantez moral, como o de aquél. 
+ héroe de Balzac, que en su andar parecía arrastrar 
h mundos consigo”” e : e | 
; La ; gentes, 5 verlo e el camino de su ca- 
E sa con la misma aristocracia espiritual, que realzara 
Moi todas sus actitudes, se abisma en la sorpresa, porque no 
¡entra en el héroe después de la jornada estupen- 
pruebas, una: leve huella de la tempestad que du- 
seis años tronara sobre su cabeza, un vestigio de 
lucha que libró a fuerza de contener ¡él sólo! con 
sus brazos vigorosos el derrumbe que amenazó al 
país en su concitación ads renuncios y CES nuclea- 


ES 
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ds, para caer inertes sobre su ona celosa y y -eclip- 
sar su dignidad. do E E le 
¡Nada! | o ON er, 
Sigue encertando! la pallarda anos del. hom- > ; 
bre, la gran vida interior de las pirámides, Toda su fi g A 
gura, tiene una extraña sugestión de estatua, El pue- , 
blo argentino desde tiempo viejo lleva, impresa en Su 
retina, la silueta procérica del varón de América, que ds 
ahora contempla de nuevo en la llanura y sin cambios. - 
USE por él fuera extraería bravío granito de las o 
ñas de 'su suelo, para improvisar los ciclópeos cincela- 
zos, el monumento más Pere nnSmEnts simbólico a sus. 
emociones cívicas. | E a E 


Y 


Sin pompa y sin oropeles, con espartana sencillez, 
como insipirara antes a la democracia de su tierra con . 
el ejemplo invariable en la acción; como la gobernó de 
después con el concepto augusto de la sabiduría y.el sa. E 
grado fervor de los amores nacionales, allá va el hom- 
bre superior, nimbado de la serenidad austera que le ao 
hizo cavar tan hondo y volar tan alto, en 108; tramos. Mn ! 
solemnes de su vida excepcional. 


A 


La inquietud en él es toda íntima ; externamente a 
no hay un sólo rastro en la frente pensativa ni una con- 8 
tracción en los labios amables, de casi velada s sonrisa. qe 

Si el dolor de su tragedia — que fué traged la ( de 
águila en plena soledad la suya — aún persiste | 
belleza de su tarde, está escondido, mordiend: ¿Buy 
profundo, muy dentro del varonil corazón que no alte- a 
TÓ jamás su ritmo en el peligro o en el desencanto, por- 
que fué tan fuerte, que hasta pudo aclimatar en, él 
amarguras y los dolores que matan o deprimen. 

A su paso resuena el himno que corean las 
tas en vibración solemne, mística exultativa; s 
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razones; toda la fiesta es radiosa; y solo no se ve ele- 
varse en el brindis advenedizo del histrión, la copa 
FE. ciacelada de la coima que gloriara los festines bizan- 
1: tinos del pasado... ¡Esta columna humana ha marca- 
| q9s na profunda división entre épocas y hombres! 
EEES: ' Nada hirió externamente al ciudadano que gober- 
nó a la patria en la hora más crítica de su destino. Ni 
las traiciones ni las ingratitudes; ni el tiempo ni el es- 
fuerzó; ni el renuncio de los adictos que declinaron 


Queda en pos de sí, calumnias, difamaciones, injurias, 


el gobierno que deja, una sola basta para matar y de- 
jar en el olvido todo eso, como basta para la fecundi- 
E dad eterna de la vida el resplandor de un solo astro! 
qe de Yrigoyen como político o como gobernante, en lo 
- que a la ciencia de gobierno se refiere ni tiene mode- 
lo; carece: de antecesores.. Es original, y su “yo” 
una afirmación tan temeraria como genial. Leyó todas 
las bibliotecas para ilustrarse y después de aprender 
mucho, se entregó plenamente a la muda contempla- 
- ción dE meditación del paisaje poca E a del va sto 


los brazos en el gesto Cirat oia lios de sa- 
grados colores, que él impuso, grávidas y victoriosas en. | 
«medio de la tempestad del mundo; se levantan los. eo- 


el concepto, ni el clarín tonante de los enemigos. Ahí: 


odios, ¡qué!... una sola de sus históricas actitudes en” 


f 


De él o una duolriaa de amor y de pUrSda: de re 
- ración depurada en la prédica y purificada en la re- 


4 


luz, esa claridad que vislumbra en la distancia de los dan 
siglos, Y es sabido que Yrigoyen — la vulgaridad lo cri-. 


tá en este libro””, La abstención puritana que proclamó - Sen 


AA 


volución. Era el libro de la patria abierto a la erando 
za humana y señalándolo a sus conciudadanos con el. 
gesto peculiar de su energía ponderada; pareció repe- 9 
tir aquella fanática sentencia de Omar refiriéndose al 
AICOran ““Quemad las bibliotecas porque su valor ee 


y difundió en el espíritu público como una fuerza acti 
va contra el mal, hizo una escuela de caracter *1udada- y 
no, una imilicia colectiva de la cual fué el apóstol en ae 3 
actividad opositora y en su gobierno formidable. a 

Como hubo en sus actitudes de orientador de pi AS 
chedumbres un carácter de extraordinarias energías, 3 
hubo en sus pensamientos y en sus prácticas de gober- 
nante, un vital aliento platónico. Por eso fué un gober- 
nante filósofo y ecléctico en la concepción doctrinaria 
gubernamental. El genio de Platón, no pasa en vano : 
por el alma de sus discípulos: siempre deja algo de su de 


ticó un día — es un enamorado de J'latón. Su espíritu 
está nutrido de las sublimes especulaciones de aquel 
maestro inmortal que la humanidad creó pará que: fue- 
ra antorcha de las edades. | 
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Yrigoyen, ya fuera acaudillando multitudes o € at 08 
bernando la república, es innovador y creador, pe nsa- 
dor y moralista sin perder jamás la ruta que: conduce 
al practicismo de las idealidades, 


Por eso estuvo siempre solo. en sus ideas ye en la re 
solución para aplicarlas. Porque era único. 


Fué explicable, pues, que los. mediocres con 
dos a moverse pa de la. obscura a ] 


LAA 
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propia urdimbre, le no leiaron en sus desesperantes | 


alaridos de impotencia: PR 

““¡ Personalista! ¡ Absorbente'!”” 
| No. No fué, no es el presidente que se vá, persona- 
lista y absorbente deliberado, sistemático para emplear- 
se en una modalidad excluyente que aísla con premedi- 
tación todo valor extraño o que mata por interés todo 


influjo circundante. No. Fué en la presidencia lo Yue 


fué y será toda su vida: Un gran hombre. ¿Hntende- 
mos cabalmente el valor de esta palabra? Un gran hom. 
bre que gravitó con su fuerza espiritual en el ambiente. 
Un gran hombre de cuya mentalidad, de cuya energía, 
de cuya consagración constante e ideales superiores, 
ha brotado a raudales de luz, luz que deslumbró las mi- 

_radas de la medrosa medianía, que ni pudo verlo, ni 
comprenderlo de pronto y que no podrá por ello juz- 
garlo nunca. 


ae 
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Personal sí, porque fué único en la soledad, perso- 


nal porque no descendió al reunirse. Eso mismo le pasa 


al águila en su vuelo arbitrario y por cierto no tiene 


la culpa de su fe en las alas... 
Todos los hombres grandes, todos los la ab- 
sorben sin quererlo, el medio y el tiempo en que viven. 
- Emerson, ¡aquel buscador de las selectas” psicologías 
humanas que pasaron levantando polvo .«de estrellas 
por: “el mundo, nos dice: ¿Qué es un hombre grande sino 
una grande afinidad que consume Como alimento to- 
das las artes, ciencias y conocimiento? | 


4 por. hipocresía confundir a Yrigoyen con los “*perso- 
, nalis tas” fugaces que pasaron por el mando y lo* usaron 
para crear ““rumbeadores” o definir situaciones con el 


mayor misterio de ““medias palabras*? como alguien lo 


A O: 


Se ha querido, por incapacidad a veces, y a : 


0 sentencia: las autohomías no soñ suyas: son de los pue- 
- —blos, Choca con un interventor designado por él mismo ¿3d 


a 
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- confesara sin rubor. Pero aquí está su doctrina y 
práctica que lo amparan. No tumba provincias con la 
fuerza de las armas; las interviene con el concepto de A 
la ley. No impone su poder de presidente a gobernado- 44 
res amigos o adversarios, discute si es necesario pole- SS 
“miza con ellos y ahí están los documentos que lo prue- 
Dam. sg ye AE 


Controvierte con un gobernador de Buenos Aires y A 


en materia constitucional, le da una batalla júrídica y 50 | 
lo confunde con sus conceptos. Discute principios ins- Rs. 
titucionales con el Congreso, y como en la materia e 
irreductible e intransigente no hace distineos entre E e 
amigos o adversarios; sus réplicas son públicas, rotun- ES 
das para unos y otros. Ahí están si ge trata de proce- 
dimientos, de política, de administración, todos sus Meno de 
sajes; y si se trata de conceptos y orientación moral, my 
ahí está su famoso veto a las carreras, En momentos 
de aciagos conflictos sociales, discute con una asocia- Ba E 
ción patronal empeñada en negar concesiones Tazona- E 
bles a los obreros. Ha triunfado ella en la huelga y ÓS 
alega ella el derecho violento de la victoria Cuando 
una parte ha vencido — sostiene Yrigoyen — no ha 0 
resuelto el problema; antes lo ha asravado. o A 

¿Dónde está el “absorbente”? y el ““personalista?? : 
que no emplea jamás el poder de su gobierno, q : ae 
olvida más bien, para aceptar la discusión pública de sd 
las teorías que proclama y de los derechos que pregona? 
Pudo, en verdad, Yrigoyen ser el personalista que quie 
ren las vulgares imposturas, El, como nunca presiden : 
te alguno, pudo tener una mayoría absoluta de congre 


Sales, tan adicta, que hubiera ahorrádo esfuerzo; 


¿bierno Y para HOMO suyo, para ¿te tilo de nuestros 


tiempos, alejó de sí las adhesiones mansas que engen- 
- dran dictaduras y auspician tiranías. De ahí que apro- 
- vechara en sus disidencias cor el Congreso el recurso 
de los mensajes categóricos y públicos, para que todo 
el mundo supiera que necesitaba convencer, que no as- 
— piraba a imponer. Tuvo panegiristas entusiastas, pe- 
: 10 no los creó en camaraderías que jamás toleró a su 
lado. Y por eso proliferaron en inaudita impunidad 


sus detractores, entre el silencio despectivo en que se 
envolvió y contra el cual se estrellaron las Irreyvereneias 
de la injuria. La audacia irresponsable pudo cruzar des.- 
melenada la escena, llenando de escándalo y ludibrio, 
pero la santa libertad de palabra hablada o escrita, tu- 


vo bajo la presidencia de este extraño personalista, una 
- coraza invulnerable. Carácter fuerte y delicado, satu- 


rado de finura hidalga, no alimentó un odio ni practi- 
có jamás una venganza. Hizo algo más grande todavía: 
no perdonó a nadie sus yerros o defecciones; su respe- 
to por el linaje humano es tal, que creería blasfemia el 
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culto de la piedad para con ningún hombre. El olvidó 


siempre, varonil y sinceramente por eso pudo decir co- 


mo lo ha dicho ya: '“S1 quedara aleún rencor en mi 
Na a no sabría ciertamente en quien fijarlo”. 


De no haber sido tal, la enjundia de Hipólito Y rigo- 
do NS - Hd do van a su US de 


humanos intereses para consustan- 


599 


clarse en el ideal de IA Proba due sé cepo. 
peya heroica en la independencia, aspiración cientí fi 
ca en la organización nacional y realidad victoriosa € e 
su gobierno, cuya obra alcanzará el milagro de vivir. y DE 
de brillar en la más remota posteridad argentina. Ñ 

- No tuvo otra pompa que la de la. dignidad nacional - 
y en ella se envolvió como en una túnica de sol que no. 
pudiera desgarrar el odio y la cólera de los fariseos en 
el calvario patriótico que aceptó y recorrió con su. De 
cra integridad. 

Nadie oyó en la prueba una queja de sus labios 
en la actitud, y luz en la visión, hizo de la neutralidad. 
argentina un dogma sacro de la soberanía y la mantu- 
vo triunfante, sobre todas las furias infernales desata- 
tadas sobre él. Ni miedo ni reproche. Pensamiento y 
acción en la contienda, impuso el prestigio nacional en A 
la hora dantesca de la duda. Era el creyente convenci- 
do de la grandeza de la patria; la había ideado en la 
contemplación arrobada de su larga soledad, artífice 
de la gran aspiración, como una estatua, la había plas- 
mado con sus propias manos, para burilarla con la idea 
y ofrecerla; hija de su mente, así, concluída y triunfal. -3 
a sus o ÓN 

Terminada la prueba con el triunfo de su fé, NE pe 
adictos en la admiración se doblaron muchas veces en 
el número y la muchedumbre voltaria que en vastas 
. demostraciones de inconciencia pedía “rupturas”? inex- 
plicables y humillantes, guardó avergonzada el silencio 
helado de los sometidos. 


Nunca tuvo impromptus de violencia, actuó desde 
su despacho abierto a los cuatro vientos como la. caba 
ña del símil milenario, y su despacho fué el Agora ( d 
de la opinión. co sobre los destinos nacion 
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concepto argentino se 11ipuso radioso en el ando: du- | 

rante la guerrá, para culminar en Ginebra en una uni- 

dad tal, que redujeron a eterno silencio los aciagos 

camerleres del pasado que anduvieron.a encontrones - 

en el laberinto ereado por sus Irágiles ideas. 

- Agora su despacho, hemos dicho y lo fue. Pues que 

desu severidad llena de calma, salió la reforma uni- 

versitaria con su polen revolucionario, hasta adquirir 

la forma orgánica de la actualidad tan sólida, que en 

su diseño arquitectual ham podido plantearse y resol- . 

“averse los más, complejos problemas que se iniciaron en 

forma tumultuaria, para modelarse al fin en líneas 

amplias de orden y de evolución sencilla, como una ma.- 

rea dominada por el cauce y convertida en un torren- 

te serenado. . | 

Ahí también se resolvió la cuestión social, agudi- 

zada en honda crisis, por las fuerzas propias del traba- 

. jo en el país y por el concurso potente del influjo ex- 
traño. 

Hasta el nino de este demócrata insigne llegó 
la polvareda levantada en los caminos remotos por el 
choque inconciliable de dos fuerzas opuestas, de dos 
mentalidades inadmisibles, y en él tuvo síntesis la se- 
cular querella entre el capital y el trabajo. Nunca pre; 

AS sidente alguño ni en el nuestro ni en otro país de la 
ABETO E ahondó tanto el problema ni se jugó tan am-. 
*pliamente en su solución, Ardían las pasiones y cal- 

huso deaban las protestas; peligraba la paa social y se con- 

'undía el criterio colectivo, 


el corazón de ai Econ al ido a argen- 
O la última instancia del rudo choque... 


, 


sx 


nocer un Juicio que está anticipado a la Posteridado por Y 
- sanciones incontrovertibles. Hay hombres que se ade- De 
lantan a.su tiempo, que son alma y nervio de la poste- 
ridad misma y que si no pueden repetir como alguien 
que “sienten el frío del mármol”, es porque tienen da po 
alma ardiendo en sagrada Cn sd Boy en: es de Re Ao 
esos hombres. - Eos co 
El problema social fué resuelto! por E y la jus- a 
ticia fué hecha para todos con una rol tan de- | 
nodada, que el país se anticipó en una centuria a todo 
el orbe en la imposición del derecho en los choques de E 
las dos fuerzas creadoras de la humanidad. Poco tiem- 
po después, en la intensa sacudida social que sufriera 
Italia, veíamos al ilustre Giolitti, aplicar los mismos ES 
procedimientos. Z cb 
Aquí, bajo la égida de Yrigoyen se realizó E no-. a 
ble experimento de las soluciones pacifistas y el grito. 
surgido de las entrañas rocosas del siglo proletario, - 
grito de rabia, de impotencia, y de revanchas ances- 
trales, se tradujo para nosotros en un himno. de Con-. 
ciliación. ¡ Libertad, Libertad, Libertad! A ÓN 
El triple acento de la canción épica, fué repetido - 
Como una insistente afirmación, por un pue lo. 
rioso, enérgico en la demanda de sus derechos : 
quilo en sus conquistas, bajo la presidencia ( : 
hombre que se vá, que pasa, no como el meteoro todo ca 
pleno seseando el infinito para apagarse en una ex 
plosión de luz, sino como el astro que vuelve cada día 
para alumbrar y vivificar de nuevo. po : 
Así se sucedieron eslabonados los triunfos 
cendentales de Yrigoyen para honor del país y 
vergúenza de la ¿envidia que agazapada. ¿a las sol 
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bras tugía sus protestas Hunter Y se o de- 


cirlo: el triunfador, jamás reclinó su frente en el re- 


poso de sus laureles. No comprendía la fatiga. ni eo- 
nocía el descanso; y por éso lo vieron intolerantes 
fracasados, apenas impuso el principio de la neutrali- 
dad exigir y obtener de Alemania imperial domina- 
dora del planeta en el momento afortunado de sus at- 
mas victoriosa, reparaciones y homenajes tales, que la 
orgullosa . Teutonia hasta entonces había negado siem 
A PROS que por. negarlos a Norte América, pe la 
famosa declaración guerrera de Wilson. s 


Prosiguiendo el camino de honrosas conquistas. 


para la nación, el Presidente Yrigoyen en ese momento 
del mundial desconcierto, elevó aun más alta la nota 
de sus aciertos. Convirtió a su patria en un país de 
socorro universal y el préstamo a los aliados modifi- 
. có la situación de sus pueblos en guerra, llevando a 
los hogares contristados por la tragedia el alivio de 
su concurso. El producto de los campos fecundos que 
en nuestra paz laboraba la grandeza, fué factor de 


_consuelo en el medio europeo amargado por la guerra. 


Acierto singular el de este gobernante que cuan- 


do la vieja civilización se calcinaba en llamas agotan- 


do su vitalidad en el esfuerzo devorado por el caos, 
ME pedía. a los soldados de nuestra civilización nueva, 
* mayor. esfuerzo en la producción, para hacer una po- 

| lítica. de colaboración fecunda. De ahí nació la famo- 
sa “neutralidad beligerante”? con fines pacifistas y 
_fraternales. La fatiga del productor respondió al pe- 
ido y el gobierno a su vez respondió a la fatiga del 
poo da el SUnoTOSO de su préstamos en semillas, 


PO 
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uta: por dos concepciones distintas: Europa. A 
ba armas de exterminio a sus hijos; este, nuestro. caro E de 
pedazo de América, los armaba de elementos de paa a 
y de vida. 


Todo fué revolucionado en la tradición, por el 
arte y la ciencia del incólume gobernante. Su profun- 
do y esclarecido nacionalismo sin hostilidad inhóspi- - 
ta para nadie, le permite hacer milagros. Quiebra la 
restricción de los bancos oficiales prodigando el con- 
curso de sus riquezas al trabajo nacional amenazado 
de crisis, e idea legislaciones benéficas para alivio del 
dolor colectivo. Estas preocupaciones del alto magis- 
trado ya no sorprenden. Están arraigadas en la psi- 
cología del Presidente que donaba sus sueldos íntegros 
para la caridad sin desplantes y que aun castigaba 
su bolsillo para remedio de necesidades latentes en , el 
anonimato social. o 


Como es múltiple en la actividad y ecléctico en 
su concepción universal, no se confunde en el tumul- 
to de las exigencias de la necesidad pública ni de los 

anhelos nacionales. Consuma un tema que deja coro- 
nado por el éxito, para aplicarse a otro. Así, acerca 
la República a todos los países de América. Cuando no 
basta la palabra fraternal, proyecta, inicia y realiza 
un ferrocarril que es canto de civilización internacional , 
y que de no verlo realizado por nuestros propios ojos, 
Parsastia un fabuloso engendro de una fantasía nOVe- 
lesca. El Paraguay se desgarra en las atribulaciones 
fratricidas de un choque; su gobierno le pide armas y - 
él le ofrece das ed pacifistas eapriacdo que la p DO 


o 
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- Hace empréstitos cuantiosos bajo la sóla fe de su fir- 


ma; ataca y suprime especulaciones crea leyes, llama ( 


al Congreso al cumplimiento de sus leberes y si el 
Congreso no le. escucha prescinde del Congreso y pro- 
_cede por su cuenta. 

No se fatiga, no descansa; multiplica las escuelas 
en fodo el territorio del país: hace la Universidad del 
Litoral, da tribuna de acción a los hombres nuevos, 
con su impulso renovador aniquila una clase social 
que tiene la ironía de una casta privilegiada en la uni- 
versalidad. de la República; tumba una apostasía y 
la sustituye por un derecho; depura el comicio y ven- 
ce la justicia; democratiza el ejército y la marina y 
los acerca al pueblo y por último, se jacta de haber 
impuesto la vigorosa moral del país, sin haber com- 
- prado un buque, un cañón, un solo fusil.. 
| “Haré un gobierno ejemplar””, dijo a manera de 
programa, de labor, sintetizando en esas sencillas pa- 
labras, todo un plan de vastos alcances tal, que no 
tendría cabida en el más amplio artículo. | 

Fué ejemplar en todo: en la potencia creativa de 
sus ideas y en la moral pura con que las nutrió. No su- 
bordinó jamás sus fuerzas intelectuales, al éxito pro- 
pio. El éxito de la vida toda de la República mereció 
la consagración de sus esfuerzos y pareció un Cíclope 
luchando por ella. La industria y el comercio mere-. 
cieron su defensa en cuanto creaban y hasta las ri- 


= quezas del suelo en ¡promesas obtuvieron su celosa 


energía de consagración. El acecho de las empresas 
rivadas, no pudo adquirir a la marchanta el patri- 
0 lonio nacional que florecía tentador de la codicia ex- 
+traña a ras del lo por eso hay en él ahora, una es- 
pléndida reserva de porvenir. Extremó todavía su pa- 


triotismo, al reivindicar la tierra pública entregada 


CA 


pasado. : | O 
“El gobierno ejemplar”. de la promesa no se 2S 
tuvo ante nada ni arredró ante nadie en su aspiración 3d 
reivindicadora. Reconquistó cuantiosas riquezas pro- 
fanadas por la rapiña, «como había reivindicado la de- : 


A 


.mocracia profanada por el fraude. e 


Mantiene con actitudes decisivas en nombre del 
más puro patriotismo, clausurada la Uaja de Conver- q 
sión y salva la moral y el valor de la moneda. argen- a 
tina; planea un Banco de la República y una marina 
a en fin, parece un sembrador. arrojando AS 
los surcos la semilla de futuras floraciones. A veces 
la aventó la tempestad, pero fecundará mañana, no 
importa. A : | od 

Cada vez que se hable de libertad, de Ai 2 
y de progreso en nuestra patria, el nombre de Hipóli- a 
to Yrigoyen adquirirá sonoras vibraciones en el labio, he 
y las gargantas trémulas de emoción le aclamarán en E 
la distancia del tiempo. Luchador, demoledor, recons- 
tructor, arquetipo de la argentinidad, su obra y su: fi- , 
gura están sugestionando los buriles del porvenir. Su. S 
puño vigoroso” ha caído constantemente -en sel: yunque 
de una forja admirable y su personalidad hercúlea 
ha tenido silencio y majestad enormes para todas las 
- Miserias organizadas en su contra. Fuente ejemplar ia 
de justicia histórica, el pueblo ha bebido en ella las 
claras inspiraciones que en estas horas de: emotividad 
le exaltan hasta la pasión. +00 

Por eso pasa el Presidente en médio del oñA 
te mar de la muchedumbre envuelta en remolin 
banderas e iluminada el alma por el relámpa 
himno, como un hombre simbólico mue. encarnz 


smo la adas E mid un : 


de claridad histórica. Tras. de su ES que sc 


XXIV 


HIPOLITO YRIGOYEN 


Un conductor de a da 


No ha habido hombre superior, varón representa ds 
tivo, figura emersoniana que fuera de su tiempo, de- 
moledor de prejuicios, inclinado hacia el oriente para 
percibir los balbuceos del advenimiento, que no q 
sentido el homenaje del odio y haya afirmado su pe 
destal humano en el dd de las: mismas. pie 
que se lanzaron a su paso. e no 

Cuando se siembra se doná a ole de hacha; » 
cuando se Crea se desgarran las entrañas como das 
sombras con el alba. Y surge el sembrador- y. se alza 
el renovador triunfante de su propia fatiga, sangran- 
do la vida en las asperezas de la uo ennegrecida | 


de Los. ríos, las avenidas los Hechos: “sociales; 
gar los cauces para e el dae no d 
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aaa: saltar sobre los OS bre eds de añ 
para los que vienen atrás; someterse a la vivisección 
de sus contemporáneos para que ausculten en sus en- 
- trañas con toda impiedad crítica el noble propósito 
| que los animó; concitar todas las cóleras del pantano 
sobre sus aletazos de águila capitolinma, es una tarea 
humana, con algo del mito hercúleo, casi mística por 
su idealidad y tan solo destinada a los grandes privi- 
- —legiados de la historia. 
Desgraciados de los pueblos que agotadas sus cé- 
lulas madres en los desgastes del sensualismo, no sien- e 
ten las palingenesias del ideal renovador, ni crean al 
* hombre superior que — como una inmensa pasión pú- 
| blica — se alza del desastre de sus ruinas vitales, co- 
mo si el instinto de conservación de la raza lo hubiera 
plasmado providencialmente para no dejarlos vegetar 
en la decadencia y conducirlos al porvenir prometido, 
saltando sobre las tumbas y los escombros, magneti- 
zados por la zarza ardiente del Oreb lejano. 
Cuando llega la hora para estos hombres superio- 
res — que al decir de Guyau se sienten providencia 
porque sienten su propio genio — surgen del calor de 
las muchedumbres, cincelados por una voluntad po- 
derosa y se toman a brazo partido con los aconteci-: 
mientos; ruedan por los desfiladeros de la historia; 
se. .empinan sobre las cumbres; dan rumbo a los vien- 
tos espirituales; cambian el estado social y las costum- 
res políticas ; doman las tradiciones, amansan las. 
ta ormentas, como beluarios sobrios y perseguidos por 
fs a pasión y negados por su tiempo les acaricia el ver- 
80 so de Hugo *“moríos si queréis ser grandes mañana”. 
Fuerza es que sufran, pues, la pasión de ser gran- 
- des, y sientan como las: cimas del ono dp 


a 


ae j 
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“de su pueblo la inquietante hostilidad del abismo al 


desgarrar con sus vértices dominadores como proas de 


- aventura los misterios del azul. 


La posteridad ha de consagrarlos con la justicia De 
del porvenir en la tranquilidad de sus conquistas rea- 
lizadas en relieve luminoso de los panoramas de la his- 


toria — índices de democracia — que marcan úna 


> 


época y señalan las jornadas del progreso social con 3 
la verdad de sus méritos definitivos. 

Cuando una poderosa individualidad de ese géne- 
ro superior conduce pueblos y orienta las 'institucio- 
nes, afirmando como el Presidente Yrigoyen los nuevos - 
destinos de la patria, todos los intereses creados, to- 
das las rutinas, todos los prejuicios se han de alzar 
retorciéndose, irritados, contra el pensamiento revolu- 
cionario como los troncos secos de una selva cuando 
se aviva la llama del incendio. Así ha sido la Presiden- 
cia de Hipólito Yrigoyen: una convicción inmensa, 
una voluntad indomable que como una palanca de re- . 
dención ha puesto desde el punto de apoyo del go- 
bierno en acción las fuerzas sociales estancadas y el 
quietismo retardatario en fuga haciendo pedazos las 
últimas trincheras de los privilegiados coloniales, don- 
de las pseudo aristocracias, como desde una torre de 
marfil, desdeñaban mezclarse a las no evolucio-. 
nes de la vida cívica. 


Xx 


El viejo régimen de oligarquías 


La vida nacional exigía nuevos rumbos para la 
democracia; nueyos hombres de TO nuevos, 


a 


10 . ; 
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e datahos y corrompidos, que dando la espalda al 
comicio, representaban una clase afortunada de. indi- 
viduos ejercitados para el poder y mantenidos por la 
simulación electiva, dueña absoluta de los destinos de 
la República. Minoría parasitaria; élite de” selección 


al revés, la clase gobernante había perdido sus puntos: 


de contacto con el pueblo, sin raíces en las masas, sin 
afinidades en la opinión, y la decadencia había llega- 
do, porque nada revela con más vigor el estado de. de- 
cadencia de un pueblo, dice Ortega Gasset, que cuan- 
do sus minorías directoras han perdido sus cualidades 
de excelencia, aquellas precisamente que ocasionaron 
su elevación. e 
Largos años de sensualismo, de descreimiento, de 
parálisis espiritual habían atrofiado la conciencia pú- 
blica y deformado la vida representativa. Los caudi- 
llos que hacen la democracia, habían desaparecido en 
la corrupción de las alturas y sobre la turba abiga- 
rrada y multicolor de los apetitos palaciegos no des- 
puntaba el penacho del hombre superior, del condue- 
tor de multitudes, que impusiera su talla y conjurara 


/ e o . .q. 
en su voluntad las aspiraciones y las posibilidades de 


la época. La oligarquía torturaba sus entrañas en es- 
tériles alumbramientos malogrados, en abortos ridícu- 
los, secas las raíces en la tierra madre, incapaz del 
y del ensendro. Había dado todo lo que podía 
dar en hombres dirigentes, cerrado el escalafón de:su 
- patriciado efímero. Ya Syla había muerto y Catilina 


de A escondía su despecho en las sombras. 


o El cambio del régimen era una necesidad históri- 


+ señalada por los determinismos sociales. El progre- 


so de da nación no podía detenerse a la vera de los 
favoritismos y- privilegiados de casta. Era preciso re- 
valuar los. viejos. mitos representativos, Dar nuevos 


, . w 
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moldes a. la conciencia del: país, Revaluarse y remo- 
A O ae A 
La emancipación nacional; la unidad federal; la 1H4e 
organización civil de la nación, eran grandes jorna- pe. 
das históricas, ciclos de avance, que marcaban con er 
Jalón luminoso de sus próceres las etapas más altas de E ; 
- la vida argentina. Faltaba la organización de la demo- E 
eracia. La práctica libre de las instituciones el ica 
perio armónico del sufragio regulando las orientacio- E E 
nes del gobierno de acuerdo con las necesidades delia 
desenvolvimiento social. Faltaba la correlación entre e 
las" partes y el todo, entre el gobierno y el pueblo, LA 
expresión de la verdad popular irradiando desde el 
comicio a las alturas en hondas emotivas afines = 
transmisión y recepción de solidaridades — con la E 
misma irregularidad. sintonizada de las ondas hertzia- 
nas. Faltaba pasar de la ficción constitucional a la yer- ES E 
dad de la realización democrática. Faltaba vertebrar 


la República y organizar las funciones imperiosas de E 

su progreso social. La evolución se imponía y se im- 0 
puso. El partido radical fué su brazo ejecutor y el Pre- 
sidente Yrigoyen el espíritu popular que encarnó la 8 
cruzada marcando el rumbo de los tiempos nuevos pa-. a 
ra los pueblos conscientes de su avance. y A di > ds 


No era un simple cambio de bandas con los jura- ds 
mentos de estilo lo que quería el país al trasmitirse. y 
el mando en 1916. La palpitación revolucionaria del 
partido triunfaba en las Urnas, con sus hondos anhe- 
los de renovación democrática, mantenidos con el f 
go Sagrado de las rebeldías, no debía paralizarse 
la conquista del poder y se encarnó en el hombre: 

venía al gobierno por el derecho soberano de la. 
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yoría del sufragio arrancado por las garras. de león 
de su personalidad. E 


Su Presidente debía tener el relieve propio des su 
personalidad vigorosa; el sello de su voluntad; le 
temperamento de su partido que había llegado con- 

fundido con él a la Casa Rosada; sin volver la cabe- 
-za al pasado, as cenizas en el incendio de las cosas 
1 vi0]as. ; 

El cambio évtora debía producir el cambio Do- 
lítico y social. Con las modificaciones de la estructu- 
ra íntima del organismo colectivo en sus funciónes 
representativas debía modificarse también la política 
— que como el tesumento vuelve los organismos de la 

vida social. — Debía cortarse el cordón umbilical de 
la tradición y separarse del régimen con la aptitud y 
capacidad suficiente para realizar en el gobierno el 
pensamiento revolucionario de su origen. 
Y est fué su Presidente, una exploración hacia el 
futuro, con las rectificaciones del pasado y los avan- 
ces del pensamiento social hacia la línea luminosa de! 
mejoramiento colectivo. 

Sabía el Presidente que sus horas de eobierno se- 
rían encrespadas como las de los conquistadores del 
bien lejano y que su barca no tendría en la noche más 

arrullo que la tempestad ni más faro que su propia 
conciencia. Pero sabía también de su misión y de su 
: - destino en la patria, de sus responsabilidades de con- 
-ductor de pueblos, enarcado en su carácter como sobre 
- Birantes de acero para alzar su obra sobre ¡las mez- 


> 
A 


y 


> ñ indades del presente. 
El. Árca. iónica en sus avances reformadorés de- 


y en a Aeequilido de sE presiones, como en la na-. 
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turaleza, producirse la coñmoción de los elementos y 
el encuentro violento de las fuerzas antagónicas; sa- 
cudida saludable, que había de remover los fondos os- 
curos de las masas, avivando las génesis sociales y lle. 
vando una imperiosa necesidad de movimiento y ac- 
ción hasta las más ocultas de las ramificaciones senso-. 
riales de la nación. El mandato enérgico de vida y es- 
peranza debía desencadenarse arrastrando la obra 
muerta del régimen en cumplimiento de las grandes 
purificaciones colectivas. | 3 


Así ha góbernado ese eran Presidente argentino, 
frente a una época agitada y torturada por todas las 
impaciencias del renuevo, convulsionada y revuelta 
por las marejadas del cataclismo europeo que llegan 
con la última ola de las inquietudes humanas a nues- 
tras playas abiertas. a los vientos del mundo; así ha go- 
bernado, sobrepasando con su férrea voluntad a los 
econtecimientos que quisieron torcerlo, imponiendo su 
pensamiento de estadista a los extravíos de la pasión 
como un postulado de grandeza, adelantándose a su: 
tiempo con la reforma y adaptación de las nuevas fór- 
mulas de la justicia social es 


Así ha gobernado el doctor: Yrigoyen, sin tacha . 
como el caballero antiguo, con la enemistad torva de. 
los privilegiados heridos y nada ni nadie ha alterado E 
su carácter, ni amenenado su fe, sin apartarse úna 
pulgada de su senda abrupta, sin cejar un minuto en 
su empeño, por más que las tormentas rebramaran en y 
su torno y el horizonte se sombreara en su marcha, 
irreductible al halago de los Poderosos como al enc 
de la canalla, hecho de una sola pieza de convicció 
tomo la del héroe silencioso que ha esculpido Carl; 

No es extraño, pues, que las heridas % ngre 
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las pústulas del despecho supuren todavía y que las 


pasiones irritadas custodien su mérito lanzando como 
una jauría excitada por el látigo, tarascones en la som- 


bra, . Mica 
Ya sabemos que la posteridad hace nimbo de luz 


sideral de la sangre que se coaguló en las sienes de los ' 


“videntes al ceñirse las espinas del escarnio ignaro y 
que muchas veces por una fatalidad de la democracia 
de los pueblos de América dejan que se asesine a Lin- 
coln y sé suicide derrotado Balmaceda. 


Pero la ola de barro pasará. Pasará la pasión par- . 


tidaria como una voz anónima perdida en el desierto. 
La última pavesa del odio se extinguirá 'en la noche 
como un parpadeo moribundo del pasado. Las Erinias 
vengadoras y crueles de los enconos políticos volve- 
rán como en la tragedia esquiliana a sus antros de ol- 
- vido, vencidas por la sublime Atenea de la sabiduría 
- y del amor humano, y tras la humareda de los incen- 
dios y tras los girones de la tempestad, palpitará, jubi- 
losa, la tierra preñada de siembras, reverdecerán los 
brotes de la vida nueva empapada en la naturaleza de 


sol y las almas de esperanza, el surco enflorado redimi- 


rá el baldío; todos los pueblos de América, libres y 
fuertes, celebrarán las panateneas de la democracia, fe- 
_derados con la paz y el trabajo, y la gran figura his- 
tórica del Presidente Yrigoyen se alargará en la poste- 
ridad, depurada por la gloria y vaciada en el bronce, 


sobre el pedestal de granito de la neutralidad, escul- 


pido, como si fuera de sol, el gesto noble y humano del 
Congreso de da 


de y ; Francisco Aníbal Riú, 


ab 


-HIPOLITO YRIGOYEN, 
 _APOSTOL DE LA DEMOCRACIA - 


1 É my í Ao 


Rasgos fiscnémicos y Paba OS 


Alto de estatura, como para mirar. * por encima d 
És las multitudes y ser de ellas visto, su cabeza. de líneas 
enéreicas, varoniles, verdadera cabeza de emp 


romano, descansa magnífica, por el cuello pro opc 


nado y robusto, sobre los hombros amplios, ciclópeos; 
hechos para sostener el peso de una. gran nación | 


Su mirar” es penetrante, al igual que. el de las 
águilas para atisbar de arriba abajo y allá . , Le 
donde la vista de los mortales no alcanza 

Es ancha su frente y elevada com 
Se adivina que tras ella, cual el granito en 1 
de la cordillera, las ideas son fuertes, f 
arraleadas; que no retrocederán e e 


| serias de la hombres y la ivagilidad. de hs Cosa 


- Sus ojos ven por entero al. primer. golpe 
y. es o olvidar su mirada. La A 
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sonrisa ante el ataque injurioso de los enemigos, y. 
a veces se contraen en un rictus de desdén para eo- 
mentar las deserciones, con las que contó siempre, por 
ser propias de la flaqueza humana en los grandes mo- 
wimientos redentores que exigen abnegaciones su- 
premas. 
e _Lleno de un honor viril y de una cortesía subyu- 
gante, cautivadora, de toda su figura recia e imponen- 
| te de apóstol, y de conquistador, se desprende esa su 
—simpatía personal que llega al corazón de cuantos le 
conocen y le tratan, y que recuerda la que debieron - 
tener la dulce persona de Jesús y la bizarra de Ale- 
jandro Magno. 


Acostumbra a conversar paseando, como los filó- 
“sofos de la Escuela Socrática. Su caminar es seguro, 
rítmico, como del hombre que sabe que ha de llegar 
- sin precipitaciones, ni violencias, porque el destino le 
está esperando. Habla con originalidad extraordina- 
ria y elocuente, dando a la palabra la modulación sua- 
ve, enérgica, tranquila y cálida, sefún el tema y el in- 
terlocutor. a 

Durante la conversación . se detiene de propio n- 
q vento E fijar en su oyente con. imborrable huella 

y conceptos, con frecuencia tan grandes, que 
: desran como si al salir de la sombra enfrentáse- 
mos al. disco del sol. 


A De una formidable resistencia y jugosidad inte- 
A 


6 con. un bagaje de gonoelmientos universales 


memoria. Puede Dingonazse sin e con ada del 


.s yy 


ARRRIOSO bib 1 
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poda literaria. Yrigoyen es una : enciclopedia de rd 
/ Juicios y acontecimientos. ] o E 
ze cl , 


Rara vez acciona con las manos, que comúnmente : ps 
lleva en los bolsillos del pantalón o juntas a la espal- Ñ E 
da. Sólo en los momentos decisivos, cuando cree que 
su interlocutor no áleanza el significado hondo y tras- ' 
cendental de sus pensamientos, apoya las palabras con 
el movimiento acompasado de su diestra fuerte de con- 
ductor de muchedumbres. Y len verdad, os digo, que 
cuando ella recalca los conceptos, tiene. el valor de 
una catapulta para derribar los errores, el de una an- 
torcha para mostrar las verdades, $ 


Siempre ha vestido con elegante distinción, “sin 
snobismo. Sus trajes llevaron la factura de los mejo: 
res sastres de la city, pero ni en sus dedos, ni en su 
corbata, ni en su chaleco, ostentó Jamás el relumbrón 
del oro ni el exhibicionismo de las piedras preciosas. 
Cuantos recuerdan la juventud del doctor Yrigo- 
yen, hablan con cálida emoción de aquél mozo trajea- 
do con severa elegancia, de alta e impresionante silue- i 
ta, al que los prohombres de la república, cualquiera 
- que fuese el partido en que militaran, profesaban es- 
meradas predilecciones y escuchaban con singular 
atención, y que concurría a los salones del viejo. café. 
París, en los que presidía un núcleo formado por lo 
más selecto de la juventud porteña. Y cuentan que 
cuando Yrigoyen hablaba, un respetuoso silencio E 
hacía en torno suyo, como para no perder palabr, ; 
de sus siempre interesantes y sabias pláticas. 


> » 


El doctor Yrigoyen ha sido un gran estudios 
lector constante e infatigable. Refieren Tos amigos. 


A y y IS á Ar eN 
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V 


timos de su e edtna que esperaba con ansiedad la no- 


che, para entregarse a la lectura y a la meditación con 


una unción y un recogimiento verdaderamente religlo- 
sos. Las primeras luces del día lo encontraron duran- 
te los mejores años de su vida repasando con atención 
inagotable, textos: de los más notables filósofos, ¿ju- 
risconsultos, historiadores y hombres de ciencia, Sus 
libros predilectos han sido los de filosofía y los que 


contienen los principales fundamentos del derecho hu- 
“mano. En ellos, al propio tiempo que adiestró sus na- 


turales calidades de inteligencia y carácter, adquirió 
ese don de elocuencia y convencimiento que prima en 
su palabra; esa renunciación superior al bienestar 
personal, que ha distinguido sus campañas por la. li- 


- bertad y la grandeza de su patria; esas soluciones Jus- 


tas y eminentes que supo dar a los problemas que com- 
prometían la estabilidad nacional y esa imperturbable 
y augusta serenidad que no le abandonó en los mo- 
mentos más difíciles de su vida. ] 

A propósito de su excepcional facultad de impo- 
nerse a cuantos llegaban hasta él, y con él conversan, 


.más que todo, si cabe, por la fe sagrada con que realiza 


su apostolado y el íntegro ejemplo con que lo ejercía en 


todas las circunstancias de su vida, se cuenta que en la 


época revolucionaria, muchos jefes y oficiales que le 


te 


ATA 


eran presentados, y que no participaban de su ideal po- 
lítico, salían convertidos en sus más fervorosos defen- 


: soros, después de la primera entrevista. 


No cabe duda que algo extraordinario hay en el 


verbo de este hombre todo pensamiento y acción, todo 
cultura e sinceridad. Algo que es más que la simpatia 
y la sabiduría, más que la elocuencia y ¡el raciocinio y 


que participa de todas esas supremas calidades hasta 
ia E ES Nx E > < ; 


DIRE 
ng eS É 
Ay 1 


SENMANEAS A DE y oras - = 
al extremo de atraerse con una rápida conversación, F 
el elogio admirativo y la amistad espontánea de*hom- | 
bres tan ajenos a la política argentina, de tan diversa — | 
“psicología y raza como Mr. Colby, el prestigioso mi-- / 
nistro de Estado del Presidente Wilson; Orlando, el ex- 

perto estadista italiano; Viviani, el E mMOSO orador O 

cés; Bulnes y Mate, e caracterizadas personalidades ES 
chilenas; Rey Soto, el admirable poeta gallego; Euge- $] 
nio D'Ors, el difundido filósofo catalán; Melo Franco, 
el exquisito legislador brasileño. Benavente, el TB 
tre dramaturgo; Francos dia el venerable pe- 
riodista español, y Gómez Carrillo, el inquieto bohe- 

mio y cronista de reputación mundial. De cada uno de 

ellos y de otros muchos que harían interminables es- 

tos breves apuntes, ha recogido la prensa diaria frases - 
y conceptos emotivos unos, fulgentes otros, expresi- 
vos todos de la impresión honda, luminosa, impere- | 
cedera que en sus espíritus ha dejado el contacto con. : : ; 
la mentalidad excelsa del doctor Hipólito Yrigoyen. 


da E 


A 


a 


De carácter tenaz y de virtud rígida, como Catón, 3 
su austeridad triunfó del sensualismo ambiente y se o 
impuso a la conciencia pública. Su altruísmo es tan SS E 
natural, tan sincero, como el de aquel famoso empera-". 
dor romano, que daba por perdido el día 4 en 
vaba a cabo una Des obra. 
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- República por la Unión Cívica Radical — mantenida 
por él a fuerza de vicisitudes, sacrificios y altiveces— 
hace renuncia el mismo día a favor de la mencionada 
* - Sociedad de todos los emolumentos correspondientes 
al período gubernativo, si llegase a ocupar aquel alto 
cargo. Y no sólo cumplió totalmente su magnífica pro- 
mesa sino que su bolsillo estuvo siempre abierto a to- 
dos los pobres que en situación desesperante llegaron 
hasta él. Bien que de su desprendimiento había dado 
¿ya ' amplias y generosas pruebas al afrontar en gran 
parte con sus propios recurso, como es público y no- 
torio, los más grandes movimientos revolucionarios y 
electorales desu patria, y las erogaciones exigidas por 
el mantenimiento de su partido, a cuyo servicio puso 

- su fortuna. 9 
Inútil será decir que entregado a las preocupacio- 
nes y exigencias de una. labor presidencial, llevada 
con. celo y contracción sorprendentes, sus intereses 
particulares fueron descuidados con hondos perjuicios 


Bo: Por lo que hace a la magnanimidad de su corazón, 
bien la pregonan los millares de funcionarios de la Ad- 
ministración Nacional que el día de la elevación del 
doctor Yrigoyen al poder esperaban la cesantía, como 
natural Bo lógica en un cambio radical de sistema de 
gobierno, y que hoy continúan en sus puestos, algu- 

NOS hasta ascendidos, si su comportamiento los hizo 
acreedores, 


Es que este hombre todo ideal, todo sacrificio, to- 
aliocación que luchaba por el honor de la patria 
y la. dignificación del pueblo, no traía rencores ni 
agravios para nadie, y esperaba, después de su victo- 


sia en la que no. había vencedores, sino patriotas, el 


y AN 
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concurso de todos los idas de Món voluntad | 

que quisiesen secundarlo, A ds ; 


Gesto magnífico, gesto de ao con que > 
respondía a las persecuciones rabiosas, a las expatria- 
ciones amargas, a los atentados personales, a las Neja- 
ciones insolentes, de que había sido víctima él y sus 
partidarios en los treinta años de su prédica ciudada- 
na de una nueva moral política. | | 


Integro, como una línea recta, al asumir el go- a 
bierno de la República no alteró sus costumbres en lo 
más mínimo. 

Nuevo Cincinato, la noticia E su elección le fué 
comunicada en el campo, en momentos que se huilaba 
entregado a sus tareas habituales de hacendado! ce 
allí permaneció varios días levantándose como de *os- 
tumbre al amanecer y retirándose con las péeonadas a 
descansar, cuando las campanas invitaban a la oración. 

No faltaron espíritus livianos de la prensa adver- 
saria que afirmaban que en cuanto asumiera el man- 
do, abandonaría la modesta casa que habitaba en la. 
calle Brasil 1039, para trasladarse a otra que ofrecie- 
se mayores comodidades, más ostentosa. | 

El doctor Yrigoyen, demócrata sincero, pensó sin 
_duda que las responsabilidades del cargo que el pue- 
blo le había discernido nada tenían que ver con la 
mayor o menor sencillez de su hogar, y permaneció 
en aquella casa que la posteridad conservará como re-* 
liquia histórica, para que sirva de ejemplo a la juven- id 
tud, esperanza de la patria, y a los a di 
tores de la nacionalidad. 


Se ha hecho público que un amigo de su co 
za le NO por qué no habitaba en  gesidoncia? de 


EN 
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de más lujo, más confortable, a lo que el doctor Yrigoyen 
se habría replicado: “Mi casa la abandoné hace 30. años 
para jugarme por mi patria, y desde entonces, »propia- 
mente, no he vuelto a ella”. ] 
-Gbn esto significaba, sin duda, que absorbido por 

las grandes y lógicas agitaciones de su consagración 
pública; desde el día. en que la más alta proa del 
e _ movimiento popular contra el ““régimen”” lo sacó de 
Su retraimiento para llevarlo como miembro de la jun- 
a revolucionaria, había hecho abandono de la regu- 
laridad y bienestar de su vida anterior, para no reco- 
-brarlos ya más. 


o 


Qomo Presidente de la Nación, su labor asombra 
por lo constante, por lo múltiple, por lo diversa y efi- 
caz. Asumió con la majestad del cargo que le fuera 
impuesto por la voluntad nacional, todos los deberes, 
todas las responsabilidades inherentes al mismo, centu- 
plicadas a la hora de erisis y de renovación de a 
en que le tocó desempeñarlo. ; 

La enorme tarea del gobierno germinó en su men- 
-te y pasó por sus manos. Ha sido el varón justo y te- 

a de Horacio; el conductor as hombres que mado 


a Pa es da reparación. institucional alcanzada por 
| la , República en estos seis años, y el funcionamiento 
o y armonioso de todas las entidades o 


e dr iaciiniento del «Monte Periana" 
o ol mantener la. «neutralidad, resistiendo a las presio: 
pe ca de afueri ra yea los de de adentro. Suya y 


Pa 
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- sólo suya es la gloria del magnífico gesto de Ginebra. - 

Su política de fraternidad americana ha tenido 
rasgos tan magnos y tan nuevos como el de ofnecer al 
Uruguay asumir la defensa de su territorio, cuando el A 
vobierno de ese país amenazado: por una invasión de 
las colonias alemanas del Brasil, preguntaba al argen- 
tino si le vendería armas, caso de que la invasión se. 
produjera. ¿Y qué decir del proyecto recientemente 
enviado al Congreso, condonando al Paraguay su den-. js 
da de'guerra? En 

Así se hace aleo más que patria; así se hace hú- 


manidad. de 

En el orden interno acometió la reforma univer- 
sitaria, la reorganización de la justicia, la creación del > 
impuesto a la renta, la política social de temperancia 
y previsión, la creación de escuelas y universidades, 
el tendido de líneas férreas que sacarán del, marasmo 
en que yacían a las provincias del centro y norte de 
la República, la protección a los territorios nacionales, 
levantando su censo y proyectando la elevación de al- 
gunos al rango de provincias, por haber alcanzado las 
condiciones exigidas por la Constitución, y tantas y 
tantas otras iniciativas, cuyo comentario exigiría vo- 
lúmenes y que a pesar de que solucionaban problemas 
de otro orden, fueron malogradas en gran parte pon : 
la inercia de las Cámaras. E 


a a 


loo o de una democracia y para la democra- * e 
- cla, abrió de par en par las puertas de la Casa Ros 
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En esta tarea reveló un vigor espiritual y físico 
formidable, único, realmente extraordinario. o 

La Presidencia ha sido para el doctor Yrigoyen 
una verdadera esclavitud. Jamás hombre alguno de- 
_dicó el desempeño de un cargo, tal suma de energías, 
de atenciones, de pensamientos. Trabajaba de sol a 
sol, sin excluir domingos ni feriados, tanto en su do- 
- micilio particular como en la Casa de Gobierno, a la 
que llegaba a mediodía y de la que se retiraba ya en- 
trada la noche. Renunció asimismo para darse por 
“entero a la Nación, y ésta pudo desarrollar tranquila- 
mente sus energías y enfilar confiada al porvenir, 
porque sobre ella, como sobre el pueblo elegido, había 
un corazón, un cerebro, una voluntad. 


Su actividad en el despacho oficial ha sido estu- 
penda, insuperable. Recibía a sente humilde, hombres, 
mujeres, niñas que, desamparadas, a él recurrían co- 
mo a un padre; a comisiones de obreros, empleados, 
estudiantes, profesores, que en él hallaron siempre be- 
névola acogida y el llamado a soluciones elevadas y 
patrióticas exaltaciones; a familias pobres sobre las 
que pesaba un mandato de desalojo y que al verse con 
* sus hijos y muebles en la calle llegaban hasta él, y no. 
inútilmente. Daba audiencia a los altos funcionarios, - 

gobernadores, diputados, escritores, artistas, y a ex- 
tranjeros prestigiosos en la ciencia y en la intelectuali- 
dad, que se hallaban de paso por el país. Y después 


+78 eo. de varias horas de esta fatigosa y enervante tarea 


realizada asidua y sucesivamente sin intermitencias, 
ni recogimiento alguno, se reunía con sus ministros 
para el estudio $ la solución de los arduos problemas 
planteados por el engrandecimiento nacional y la res- 
tanración de su vida política; acuerdos en log que se 


de deatban ye eran podas dos esos mensajes y decret: pS 
brios, austeros, que sentaron principios inconmovibles de 
de buen gobierno' y moral. administrativa y y són trás , 
sunto fiel del dot de fuleurante del doctor vn 
voy en. ¡ ¿ De RA eS 
Con frecuencia suspendía el acuerdo para a de 4 
a los delegados del interior que venían en solicitud 
de mejoras o en exposición de quejas, que de inmedia- pl 
to eran atendidas. Otras veces hallándose - en conferen- 
cia con una comisión de obreros para tratar las con- : z A 
dicciones del trabajo o diversas mejoras en los salarios 
llegaba el Ministro de Relaciones Exteriores a recor-. 
darle la audiencia acordada al diplomático 0 persona- e 
lidad extranjera que esperaba en antesalas. El doctor ' id 
Yrigoyen pasaba al despacho contiguo, atendía al Zis- BO 
tinguido visitante y reanudaba luego la. conversación E 
interrumpida con los delegados. RE 


e: 


Puede afirmarse que durante su Presidencia: DO 
cibió a más de cien.mil personas. Y conste que no eran e 
atendidas a la ligera, sino invitadas a franquearse $ ze 
sometidas a un diálogo bondadoso llevado sobre me 
condición, medios de vida, aspiraciones, Propósitos. O 
id A A A 


RA 
iS 


Rida de esta o diicnd Alt ed lo 4 E 
menajes tributados por Europa a la República Ar- 
gentina en la persona del Presidente electo, doctor. de 
Alvear, y los prestigios aleanzados por la Na E 
el exterior. Buenos Aires, la opulenta ciudad orgu o. 


de Sud a 0 le debe. no haber tenido: que s 


conmovieron a todos los ía y lo que es a 
tortador, o los. ALIESS meses de. su Gob 


alar ante la Gus Rada. des manifestaciones de is 
obferos y empleados más grandiosas y. cultas. que se 
recuerdan, llevando a “su frente banderas patrias o 
entonando las vibrantes estrofas del Himno Nacional - 
entre. vítores y aclamacioónes a su nombre. Espectácu- 


lo hermoso y emocionante que antes de él no le fué 
dado a presenciar a presidente alguno y que, siquiera, 
e compensa de los sinsabores, de las amarguras, de los 


trabajos y responsabilidades soportados para reorgani- 
zar la nacionalidad. ¿Qué mayor halago para el sem-. 


brador que contemplar cómo florece en óptimos frutos 
la semilla sembrada a manos llenas y defendida con te- 


són de la voracidad de las aves y de la indiferencia. 


de los hombres? 


Me 


Ser llevado a la primera magistratura por la vo- 
| luntad nacional; asumir el mando entre frenético en- 
= tusiasmo de la muchedumbre, siendo el vértice de la 
nacionalidad, el Hombre-idea, el Hombre- -esperanza, el 

Hombre-redención, y después de seis años de eobierno 
abandonar el alto sitial con más prestigio, cor mayor 
popularidad, rodeado por el fervor y el respeto de sus 
compatriotas ye la admiración de los extranieros, es 
0 3541 caso. único en la vida de los pueblos. 


bo 


Ahí quedan trazados, al correr de la pluma, hijos 
. y sinceridad y de la observación diaria, esos apun- 
los que mi afecto admirativo por el doctor Hi- 
lo Yrigoyen y mi eratitud a sus honrosas bondades 
eden restar valor a la verdad de cuanto en ellos 
dic o; verdad. que conceptúo útil para el historiador 


que mañana quiera. presentar a la posteridad la colo- | 


qa figura de este político. eminente que llena su época, 


sé 
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| Plumas más expertas y autorizadas comentarán su 
obra de gobierno y dirán su hondo y trascendental 
significado, que ya voces ilustres del exterior han re- 
conocido. | 
Cierre estas breves notas la frase conceptuosa con 
que el profundo filósofo Eugenio D'Ors me sintetizó, 
al salir del despacho presidencial, su opinión sobre el. 
doctor Yrigoyen: “Considero irrespetuoso juzgarlo. 
Es un hombre que ya pertenece a la historia ””. 


Luis Sánchez Abal. 


“La Epoca”, 13 O. 1922, Buenos Aires. 


XXVI 


EL Dr. HIPOLITO YRIGOYEN 


- 


Otro días os hablaré con más reposo del doctor 
Hipólito Yrigoyen; mi artículo de hoy no puede tener 
los vuelos que «el asunto requiere, porque me lo soli- 
citan con premura, con la terrible premura de la im- 
prenta que espera, del periódico que debe salir a fe- 
cha fija, a hora fija, a minuto fijo... Y todo esto, en - 
momentos en que tengo que realizar otras labores que 
tienen también su fecha, su hora y su minuto impos-- 
tergables. | | 


Gracias a que hablar del doctor Yrigoyen y decir 
cosas buenas, frases conmovedoras, que lleven mucho 
calor de corazón, es cosa fácil. Yrigoyen es el hombre 
más grande de estos tiempos; el glorioso período de 

su mando está muy cerca, su grandiosa obra de civis- 
mo y de humanidad es tan ejemplar, tan clara y tan 

id inmensa, que ni aun cerrando los ojos dejaría de ver- 

se; es una personalidad de tan acusados relieves y tan 

augusta la suya, que puede contemplarse y admirarse 

desde todos los puntos de vista, porque desde todos' 
ds los puntos resulta gigantesca. ceo O 


Hoy todos los ciudadanos que tenemos hijos, to- 

ze ñ dis: l í y w y7 N . A 
dos los que comprendemos la energia que necesitó el 
doctor Yrigoyen para oponerse con firmeza a tantas 


fonda OS podemos de E ES 
—En la época más aflictiva por que ha pasado. e 
mundo; en esos años trágicos en que las madres. han 
lol sadd de dolor viendo enflaquecer y morir a. Sus | 
hijos por falta de alimentos, los niños de la República 
Argentina tuvieron el pan necesario, porque entonces 
“gobernaba este país ese hombre gigantesco, generoso 
y genial que se llama Hipólito Yrigoyen, e A 
! Con ser tan grande esto, que hizo al doctor Yi h 
goyen el más respetable de los jefes de Estado, y as 
_más digno de ser venerado por los padres y amado por 
los niños, no es ésta ni su única, ni su mejor obra. N 
Pero el tiempo apremia; el artículo éste ha de publi. 
carse en fecha fija, en hora fija, en minuto fijo. E 
En los momentos en que los hombres de. Estado 
de todo el mundo, cegados por ambiciones inconfe- 
sables, procuran enloquecer a sus pueblos, haciendo el 
peor uso que puede hacerse del don divino de la pala- 
bra; en el instante en que todo era zozobra, aflicción, ES 
Mánto y aneustia suprema, la República Argentina sin-. : 
tió la tremenda sacudida. El mundo estaba. da 
en dos bandos terribles que anhelaban destruirse; los. 
interesados en ser ayudados a toda costa, ec ( e 
aquello que pudiera ser causa de aumento . ( 
quisieron hacer comprender a nuestro pueblo que 
bía llegado la hora de definirse, que era indispens ble 
alistarse para la guerra, ayudar a un bando deter: 
nado: permanecer neutrales, si no. implicaba. na 
bilidad, impropia de nuestros corazones 
dría acarrearnos peligros mil veces > peores es 
rra misma. | | e Sl 
Fué un movimiento de opinión equiv a 
formidable; por calles y plazas. se pid | 
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Oritos ; diputados y do se. apasionaron. del mis- 
Er mo modo, o se equivocaron creyendo que los que más 


Bes eritaban, los que formaban el barullo ensordecedor, 
eran toda la nación, Había que ir a la guerra, si quería- 
iS 00) MOS" sienificar aleo en el concierto de las naciones. 


Horas terribles aquellas, en que vimos con incal- 
-culable angustia que la bravuconada iba a costarnos 
días espantosos de miseria; es que, por el mero hecho 
de ser beligerantes en una guerra en que no íbamos a 
defender nada (ni la sagrada causa de la humanidad 
y la justicia), podíamos perderlo todo, viéndonos obli- 
gados a tener que darlo todo, hasta lo que más nece- 


sitáramos. A 
¿Quién podía remediar la catástrofe? Sólo un 
¿hombre superior; un hombre poseedor de unos ojos 


== privilegiados, capaces de penetrar en el porvenir; un 
hombre que supiera leer con toda claridad en el cora- 
zón del pueblo y tuviera poder bastante para oponer 
a las formidables fuerzas que arrastraban a la ruina, 
un corazón valeroso, una energía indomable, una pie- 

dad divina. | 
Este hombre, fué el doctor Yrigoyen, que vió con 
claridad meridiana que llevar a su pueblo a la guerra 
no cray precisamente llevarlo a la gloria; que, en me- 
ES E dio de la confusión reinante de las pasiones desenca- 
a —denadas, comprendió que la elocuéhcia de aquellas 
voces que nos incitaban no era la dé los ciudadanos 
argentinos, ni tenía la fuerza para enardecer nuestros : 
% :0razones ; el doctor Hipólito Yrigoyen; que en aque- 
E hora, decisiva opuso la claridad de su inteligencia 
y la energía indomable de su corazón valeroso, rebo- 
sante de piedad. divina, a las voluntades. que a 
dían a toda costa ser demente ayudados por: nos- 
otros. AN AS NOS 


A ; ES ERE e 


¿3 
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_ Fué el doctor Yrigoyen quien, como hombre pri- 


vilegiado, tuvo vista para penetrar en el porvenir an- 
gustioso que nos esperaba; fué el único, contra todos, 
que calculó que imponernos el sacrificio de una gue- 
rra era dejar sin pan, en fecha no lejana, a. todos los 
niños de la República Argentina. Y entonces, amoroso 
de su pueblo, que no iba a ganar nada ni nada tenía 
que defender; piadoso con los niños que deben criarse 
fuertes y satisfechos, para poder llevar mañana a la 
patria a continuar el cumplimiento de sus altos des- 
tinos, utilizó el poder que le daba su investidura para 
impedir el tremendo disparate. | | 
Otro día os hablaré con más reposo de este hom- 
bre que es el más grande hombre de estos tiempos. 


Raf a.l Ruíz López. 


Villa Ballester, mayo 4 de 1923. 


“La Epoca” Buenos Aires 8 mayo 1923, precedió este es 


crito diciendo: 

En San Martín”"ha aparecido “La Opinida ; publicación Pe 
sostiene los principios de la Unión Cívica Radical. En ese número, 
muy bien presentado figura el artículo que transcribimos más abajo, 


recordando con toda justicia la obra cumplida por el doctor YrEOo 


yen en el gobierno. 


Su autor es un escritor de talento, lo que da especial significa 


ción a este trabajo. 


in 
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XXVII 
CADA UNO EN SU PUESTO 


El doctor Yrigoyen, inspirándose en conceptos 
nuevos y obedeciendo a elevadas inspiraciones demo- 
eráticas, ha marcado rumbos y podía reclamar siempre 
para su gestión de gobernante, el honor de haber sido 
el primero de la América latina que supo innovar en 
problemas tan profundos y tan vastos. 

Sus concepciones a este respecto, puerilmente obs- 
taculizadas en algunos centros que responden al pasa- 
do y obedecen al rencor, tienen desde luego, para su 
mayor valimiento, el mérito de haber sido impugnadas 
por la prensa vieja de este país, prensa que, como era 
de. esperarse, dada su disidencia fundamental con el 


pueblo y sus intereses, ha tomado sobre sí la tarea de 
defender la causa del capitalismo y «sus voracidades, 


echando mano para el caso, de argumentos que ningún 
poner ministro de Europa osaría suscribir en los mo- 
- mentos actuales... 


Afortunadamente para el doctor Yrigoyen, la 
porspical a pública sabe ver la causa de ciertas pro- 
pagandas antes de parar mientes en las propagandas 
mismas. Y así como ya no hay nadie que ignore, recor- 
dando: 20 tiempos del sa, y la neutralidad, que 


) 
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para eS órganos de prensa a mora bd a > esta lema ee 
estaban vedados los avisos del ochenta por ciento de 
los comerciantes locales, lo cual quiere decir que re- ; 
sultaba un negocio redondo echarse por los caminos 
de la Marsellesa, los himnos “a la causa de la justi- 
- cia”, tenían sendas repercusiones en la casa adminis ye 
trativa, así también no hay ya persona alguna que no ¡ 
sepa buscar y encontrar la razón concreta de ciertos 
pronunciamientos periodísticos y el motivo zas ciertas Ta las 
divagaciones doctrinarias. : 


es 


Y si bien se analizan las actitudes respectivas, y 
arríbase a la conclustón de que ahora como siempre 
“cada uno irá en su puesto. El Dr. Yrigoyen piensa en 


el pueblo. Es lógico que tal sea la preocupación esen- a 
cial de un hombre que es fruto inequívoco de la más 
grande palpitación popular que registran los anales A 


de la República. Y es tanto más explicable que se 
orienten hacia allí sus desvelos de gobernante, cuanto ; 
que en toda la redondez del mundo está en tela de jui- 
cio la inconmensurable brutalidad de algunos capitalis- 
tas frente a las penurias cada vez más pr del 
pueblo ““soberano”” de E 


Es natural asimismo: que la vieja. prensa. no se. EN 
preocupe sino por la causa de la contraparte. en el don 
O La contraparte es, por lo pronto, la que AE : 

, lo mismo ahora que en los días del ruptarismo y 
la oralidad El pueblo no hace publicaciones. Pe pa 
vio pago... Se limita a leer, observar, aprender. . o : 
sufrir. od él no tiene concomitancia alguna y por lo. OS 
demás, la prensa susodicha. Aquél y é ésta vienter 0d 
tiendo desde hace muchos años; y no. Creemos : 
un descubrimiento sensacional afirmando. que ] 
rios de tal corte no vienen. a ser otra cosa entre 


SE no 
A as Ne 


ni EAS 
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otros que los órganos naturales de da y. 


los parásitos. 
Queden, pues, cada uno en su sitio lógico : man- 


ps E datario argentino velando por el interés de la gran. 
masa, de pie sobre su visión. completa del actual mo- 
ho "mento económico, político y social del mundo; y la pren- 
eo sa vieja defendiendo a unos pocos, lívida de rencores 
circunstanciales, solidarizada con la causa suculenta 


y encerrada como la ostra en su concha impenetrable. 


A Belisario Roldán. 
e” 
e dd ra es Buenos ro. precedió este escrito dilendo: 


A Una página de Belisario Roldán que tiene actualidad 

Ps Con aquel mismo título el célebre literato y puerta Beli. 
sario Roldán, pocos días antes de su futal resolución, escri- 
-—bió un bello y conceptuoso artículo, que cobra vigor en la 
. actualidad, reclamado como se halla el pueblo a unas elec- 
Pes ciones en las que la prensa, aludida por el inspirado y 
-bril lante escritor, hace eco a la campaña de los tránsfu- 
as y los contubernistas, siempre atenta a los menguados 
intereses tan valientemente señalados en el artículo de re- 


ser meditados. 
- Helos aquí: 


- ferencia, del que transcribimos algunos párrafos dignos de 


12% 


XXVIIM 
ANTE LA FIGURA HISTORICA ¿E 


El anuncio de que el doctor Hipólito Yo S as 
llegaría a Mar del Plata, cundió rápidamente y la conto. 0 
firmación de la noticia dada por *“La ci E Br 
zo aumentar esa espectativa pública. EN 

El hecho de que el ilustre estadista score al bal: E 
neario al sólo efecto de tomarse unos días de descanso. 
no fué obstáculo para que un nutrido contingente a 
público se diera cita en la estación de ferrocarril: 
fin de esperar su llegada. HSA A 

Cuando el tren que lo conducía hizo su nía ES 
la estación, la expectativa fué intensa y el rumoreo 
del público congregado era síntoma inequívoco del in- 
_terés afectuoso de los que esperaban. No habíase dete- 
nido completamente el convoy, cuando el jefe. del ra- ae 
dlicalismo que estaba en la plataforma del vagón, -des-. e de 
cendió al anden dando pruebas de un vigor físico tra 
sunto fiel de la entereza de su temperamento. 

Cuantos pudieron ver al doctor Yrigoyen en eso se 
momentó túvieron la impresión de hallarse ante una 
de esas personalidades cuyo influjo es tan poderoso ; 
que basta verles un solo rasgo para o que : > sl 


0 
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elegidos que la historia señala y de quienes alguien 
dijo — con palabra muy autorizada — que ;arecen 
arrastrar mundos Cone Fisuras consulares que la 
Roma antigua consagró ““primus inter pares”?!.. | 

Así vieron los marplatenses aparecer al. E 

- que galvariza todos los afectos y determina todas las 
voluntades de la inmensa mayoría del pueblo argen- 
tino y cuyo sólo nombre — a pesar de todo — llena 
desde: hace más de tres lustros toda la escena Política 
argentina. 

Por eso, el público reunido no pudo acallar la ex- 
teriorización de una emoción honda que floreció en 
una demostfación calurosa. Una más, unida a las tan- 
tas que jalonan el paso triunfal del gran repúblico yO 
todos los caminos de la Patria. 

El saludaba, agradecía con su sombrero. El pue- 
blo que sabe ““sentir” los grandes momentos, vivaba 
y aplaudía. 

¿Por qué? ¿Por qué do quiera esa espontaneidad 
Sublime en la vibración exquisita? 

¡Silencio!... Yrigoyen pasa! 


: : Fav. 


Mar del Plata, Abril de 1925. 
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- GENTINO Dr. HIPOLITO YRIGOYEN 
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ves y es el sabes político que más dl e 
es los ES Para conocer e origen. qe 2 
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ciones para poner sobre er s0S a los malos gsbernan s 
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Modos los coiculdn procuraron captarse las sim-: 
; Matias de Yrigoyen, a quien ofrecieron ministerios y di- 
- putaciones, a cambio de su renunciamiento. 
Yrigoyen, con su intransigencia y su altivez de ca- 
—rácter, se trazó una línea de conducta que se puede 
señalar 'al mundo como un bello ejemplo de sinceridad 
y patriotismo. El pedía solamente, que las promesas 
de la Constitución argentina, fueran una realidad; su 
“amhelo, que era el anhelo del pueblo, se vió cumplido, 
después de muchos sacrificios y de una lucha tenaz. 
El Dr. Roque Sáenz Peña implantó la ley del yoto 
secreto electoral y por primera vez la República Ar- 
gentina tuvo un presidente constitucional directamen- 
te elegido por el pueblo; ese presidente fué el doctor 
Hipólito Yrigoyen, presidente argentino durante el pe- 
_ríodo presidencial de 1916-1922, 

Si la Constitución argentina no hubiera previsto 
el caso, impidiendo o prohibiendo la reelección por 
otro período inmediato, Yrigoyen hubiera sido reelegi- 
do nuevamente hasta 1928. Pero de 1928 a 1934, Yri- 
goyen lleva hasta ahora todas las probabilidades de 
_ser otra vez presidente. Así lo quiere su partido, que 
es el que cuenta con más adherentes que cualquiera 
de sus adversarios. 

La presidencia de Yrigoyen fué realmente una 
rata histórica, tal como la calificara el gran 
De naco Manuel Ugarte. 
? e _ Tocóle a Yrigoyen actuar en plena guerra mundial. 
y0 ' una época de grandes dificultades económicas pa- 
ra el is No obstante, realizó un gobierno ejemplar 
como lo había prometido al aceptar su candidatura im-. 
puesta por sus partidarios pues Yrigoyen siempre ma- 
- nifestó sus deseos de no ocupar puesto público alguno, 


a la vejez y a la invalidez, para todos los habitantes ES 


Raza, 12 de octubre, en homenaje al descubrimiento 


: scans. e RÍ: 


renunciando varias veces a que E AA lo ame - 
nazó con desintegrarse sino aceptaba. E IN 

Un eran anhelo de justicia social animó y. anima 
Ae ex presidente. Los obreros deliberaron en la casa de Es : 
gobierno de Yrigoyen en los casos de conflictos entre 
el capital y el trabajo, y su modo de encarar los asun- 53m 


tos en este sentido mereció una felicitación del ex 40 
| presidente de los Estados Unidos, Mr. Wilson. ee 


El impuesto a la renta y la jubilación y pensión 


de la Argentina, fueron su constante preocupación. 

La mejor forma de escribir la biografía de Yrigo- 
yen sería transeribiendo los artículos elogiosos de la a 
prensa mundial, pero ello haría muy extensa este bre el 
ve semblanza; sólo me limitaré, pues, a trazar a gran- ES 
des rasg0s aa características del ex presidente: 
Decretó fiesta con carácter permanente el Día de la 


de América; estrechó vínculos con los. países. herma- 
nos; fiué neutral durante la guerra europea, y dió re- : 
a -a la República Argentina en la Liga de las ol 
Naciones, por intermedio de su representante el Dr. de 
Honorio Pueyrredón. Durante su presidencia, jamás 
cobró emolumento alguno donando su sueldo a la Sos: eS 
ciedad de Beneficencia; exactamente lo mismo hizo a 
cuando fué profesor de Historia, Derecho político y 
Filosofía, en la Escuela Normal .de Profesores, Homes | 


Ls 


brado por Sarmiento, destinando en aquel entonces 


sus sueldos al Hospital de Niños. | O e a E de 
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le severa mansión de un hombre que vive > mirando. al cie- 


lo por la ventana””. 


A Gómez Carrillo tuvo oportunidad de O at , 


Yrigoyen durante su presidencia, y dice: 


“Desde el principio hasta el fin, las dos horas que 
- pasé a su lado, fueron para mí un manantial de gratas 


y fuertes sorpresas. Antes de que yo abriera la boca, 
eel tomó la palabra, Y con una galantería exquisita, 


hablóme de lo que más me apasiona, que es el arte, 
la literatura, las ideas generales. Yo le escuchaba con 
deleite y extrañeza, buscando lo que podía hacer en 
sus discursos y en sus maneras de estudiado, de pre- 
parado, de, artiticial..,..?” 


» eos . . rez 10N] o o . . e) e e! 9 vo” le » 


“Todo en este hombre es complejo; indica un do- 
minio absoluto de sí mismo. Su alma de montañés vas- 
co, que las brisas de la Pampa no han logrado ener- 
var con la molicie. de sus murmullos, refléjase, cual la 
de su elorioso paisano Yñigo, en dos pupilas oscuras 
y tenaces, haciendo ver hasta dónde la voluntad, la 
disciplina íntima, el sentimiento supremo del deber, 
la fuerza. del imperativo categórico, pueden hacer de 


¿Un hombre de fuego, una encarnación de la voluntad 


razonada, Porque no hay duda de que el fondo de Yri- 


ee a es Ardiente. Pero. su voluntad, a al servicio 


e ve que para él la más Reial de las oda 


es la sinceridad para consigo MISMO o A 
Y termina. 


Jómez. Carrillo diciendo: 
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“Si yo tuviera el honor de ser A de so- 


guro sería partidario de Yrigoyen.. 


El 


José Miohelotti, 


000 0 Director de la Universidad Popular. 
de Buenos Aires 


“La Epoca”, 12 O. 1922, Buenos Aires, precedió este escri: 


to diciendo: 
“Revista del Ateneo”, interesante y difundida publica: 
ción que se edita en España, trae en su número de agos- 


to una semblanza del Dr. Yrigoyen trazada por el señor 
José Michelotti, de la que nos es grato reproducir los 


siguiente párrafos: 


XX e 
YRIGOYEN 


Su nombre se agiganta en las horas supremas de 
las luchas cívicas que encabezan las huestes de corazo- 
nes, templados al calor de las pasiones libertarias, au- 
gusto y digno, íntegro y sin dobleces, como un apóstol 
de las santas reivindicaciones. Su_nombre se levan- 
ta en los corazones hermanados de nobles ideales y 
su figura descollante, que ha brillado en todos los ám- 
bitos del continente americano y europeo, es la prueba 
más elocuente de que Yrigoyen se impuso como una 


clarinada en un despertar de paz sobre los campos de 


batalla. | 

Soberano e irreductible por todos sus esfuerzos 
en pro de las más grandes emancipaciones humanas 
que representa el civismo del pueblo argentino, enar- 
boló con la soberanía de su nobleza las glorias de la 
patria, para la que tuvo siempre una voluntad de ma- 
yor esfuerzo sin que nadie ni nada pudiera enrostrar- 
| lo con sus furibundos desprecios, ya que por donde él 


pasó hicieron dispersar sus grandes virtudes, a ese 


ds Pe giierado de fantasmas caídos al margen del ca- 
mino. e i | 

El ne lo lada y lo donde por su palabra 

- augusta y soberana, que 'es como un himno, 


e a 
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en no se o en o “Sus ae 
ciones de gobierno están por sobre todas las triviali- 
dades que pongan en uso los incompatibles que hoy 
pretenden elevarse al amparo de los o de E a 
Unión Cívica Radical. , 

Por eso se impuso con altivez y desplegando A Sus a 
poderosas alas como los cóndores surgidos del inmen- 


so torbellino, desafiando las tempestades del océano o 


y las bravuras de las olas, se impuso ante las simula- ( 
ciones, y así cruzó altivo los campos: anchurosos del 
civismo nacional para trasmontar los: cieanteseos An- 
des llevando siempre paz y progreso al continente 
americano, que supo aclamarlo a su paso, porque Yri- 
goyen ha despertado para la patria esa pasión sublime - 
de grandeza que hoy admira todo el mundo civilizado. 

No es como el espíritu inquieto de los furibundos a: 
que se alzan sobre el blanco pedestal que los sostiene na 
y que luego zozobrán en las tinieblas, nies como la pa- 
sión en un momento de extravío y de inquietud que se 
cuajan sobre el laberinto triste que olvidaron los in- 
compatibles policastros en sus terribles noches de in-, 
somnio; es más que todo eso; es el alma de la sobera-  “ 
nía popular que se impuso consagrada par» el pueblo 5d 
argentino, es toda una vida consagrada a elevar Eu ds 
vrandecer las glorias de la patria que nos lega on. los 
orandes como el que hoy admira desde el llano ere 
eriero de sus huestes que se alistan para las nuevas. u- Pe 
chas. , | a noe dl 

Su gesto es un adn para las ce de. la S pa 
tria porque Yrigoyen ha nacido para las prandes con 
__quistas donde supo descollar hasta en los momentos 
de indecisión para la jerarquía del mundo entero que 
se debatía en el duelo del grandioso conflicto europeo, 


e 


a donde llevó un pedazo del corazón “argentino. pa a 


ae 


- Consuelo y ejemplo de segura democracia para ese sue- E 
lo bañado por la sangre de las pasion»s de los gobier- 
nos encegecidos y bárbaros. Eo 


Hombres de su talla precisan los blas Frandos 
- y civilizados, hombres íntegros y sin dobleces que se- 
pan. luchar a corazón abierto, llevando en su cerebro 
la fe de sus convicciones y su patriotismo. A 
No necesita de loas ni de honores a su personali- 
Je ya esclarecida desde el día en que sonó la claridad 
del triunfo definitivo: también fué creada su procla- 
mación de apóstol por muchos de los que hoy venei- 
dos ante el esfuerzo, pretenden eclipsarlo, pero no es 
posible confundirlo con los raleados elementos de vi- 
da efímera y pasajera, que obscuros y sin brillo sólo 
viven el bocado del momento, brillando un instante 
como la' gloria. que sólo el rigor del entusiasmo les da 
brillo, pero que el resplandor de los astros los eclipsa 
totalmente. | ) pe 

Yrigoyen no necesita más argumentos que su La | 
sonalidad para imponerse ante los fetiches y aventu- 
reros; no necesita descubrir su numen de eminente an- 
te el parloteo de loros barranqueros, sin salmos ni ala- 
eleva, y así se hace comprender en la majes- 
: tuosida d de sus olímpicos ideales desplegando siempre 
sus energías de titán, e impasibilidad de montaña: 


| Gracias a su esfuerzo y a su patriotismo, él tendió 
a od pe detener a una nación grande y fecun- 


a y y. cido da recia Teniente ha- 
cia eb ocaso, “encaminado barranca abajo, donde hoy 
estaría el país y que se salvó gracias al esforzado enér- 
- gico patriotismo. del doctor Yrigoy en, para quien se 
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halla abierta una página de oro en la historia argen- 
tina, donde el pueblo puede empaparse de virtudes y. : 
nobles ejemplos. > NATA, 

¡Gloria y honor para la patria argentina, que ha. 
visto en su persona esclarecida al eminente político que 
. le dió paz y progreso! Er o 


> 


A, del Papa Hernández. 
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“La Epoca”, 1 F. 1927, Buenos Aires, precedió este escrito 
diciendo: | o 
, La insigne personalidad del doctor Hipólito Yrigoyen; su " 
vida ejemplar y austera y su obra estupenda de hombre de 
acción y de gobernante talentoso y extraordinario, han su- 
gerido, y sugieren diariamente, a publicistas, literatos y 
hombres de pensamiento, nacionales y extranjeros, hermosos 
juicios y elevados conceptos, que interpretan un sentimien-.» 
to universal. : dd ES 
Reproducimos hoy gustosos, tomándolo de “El Heraldo”, 
de 25 de Mayo, algunos párrafos de un bello artículo, /- 
subscripto por el señor Papa Hernández, y en el que se ES 
analiza con acierto la figura prestigiosa del gran estadista; 


XXXI 


HOY MAS QUE NUNCA 


Hoy más que nunca se impone la necesidad de ha- 


cerle conocer a una parte de la juventud argentina, 


que se inicia a cumplir con sus deberes cívicos en la 


«próximas campañas electorales, por qué el doctor Hi- 


pólito Yrigoyen goza de tan merecidas simpatías en- 


tre el pueblo argentino en la hora presente. Hay que 


recordar que su gestión al frente de la primera ma- 
gistratura del país, 1916 al 1922, se produjo, precisa- 
mente, en los momentos en que casi todas las naciones 
civilizadas del globo se desvivían por exterminarse 
de la manera más feroz que se pueda concebir en los 
anales de la historia humana. Recuérdese también que 


“los pueblos se adherían a la carnicería salvaje que se 
hacia el hombre, tan sólo por mandato descabellado. 


de sus gobiernos, sin que para ello hubiera mediado, 


“en muchos casos, un motivo que justificara falta de 
cumplimiento de los tratados “internacionales que fir- 
man las naciones entre sí — algunas haciendo cues- 
¿o tión de razas y otras por simpatías liberticidas, ete. 


Nuestro país, de origen eminentemente hispano, 
proveedor de carne, pan y otros alimentos de todos 


aquellos países en guerra, no fué carne de cañón, por- 


que teníamos en la presidencia de la República al gran 
estadista, doctor Hipólito Yrigoyen, que impuso la 
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nentealidad de su pueblo con la férrea Roldan que 
ha caracterizado todos sus actos de gobierno y su vi- 
da. de ciudadano. Esto, a pesar de ruptura de amista- 
des con naciones amigas, que proponían el congreso, 
que se componía de varios hijos de aliados y de al 
gunos argentinos, cuyas degeneradas pasiones Mod 
das pusiéronse en aquel entonces de manifiesto, con- 
trariando así el sentimiento nacional. Esa memorable 


- actitud del ex presidente Yrigoyen, manteniendo con 


altivez napoleónica, y que era la que cuadraba en esa 


emergencia, tuvo la virtud de que, al transmitir su 
mando a Alvear, pudo contemplar, por su acertado ges- 
to de gobernante, intacta la farailia argentina; grande, 
rica y próspera la Nación, que marchaba con la vehe- 
mencia del ciclón, impulsada por el esfuerzo colectivo 
de sus hijos, a figurar en el concierto de las grandes 
naciones soberanas. 
En el período álgido de la conflagración o 
impúsoles a los clientes del exterior el precio mínimo 
del trigo, pesos 12.50 el quintal, para evitar que la es-. 
peculación malograra el esfuerzo del productor, des- 
amparado hoy en 1927, completamente de los poderes 


públicos, que, lejos de defender a la agricultura de los. sb 


vampiros advenedizos, se cruzan fle brazos ante. el ob-. 
jetivo de todas las revistas metropolitanas, inaugu- 
rando piedras fundamentales de todo g$énero de con- 
gregaciones y paseando por las playas aristocráticas 


del Plata. Téngase presente que el que refiere este 
pasaje, con pena, es un argentino agricultor. 


Hay más: Otro gesto de verdadero buen coi E 


fué el de restituir a la: Nación millones de hectáreas 
fiscales, que estaban en posesión de grandes monopo- 


lios extranjeros, por dádivas a los malos hombres "del 


e 
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antiguo régimen, que usufructuaban, sin beneficio pa- 
ra el tesoro nacional. También impúsoles a, las grandes 
- empresas extranjeras del riel, ley de jubilaciones pa- 


ra sus empleados, y por ello hoy la familia ferrovia- 


ria le está eternamente agradecida al doctor Yrigoyen. 


En el orden administrativo consideró una afrenta 
para un ciudadano, servidor del Estado, el sueldo mi 
- serable de 70, 80 y 90 pesos, elevando el mismo a. pe- 
sos 160, que hoy disfrutan. Y así, por este orden, si- 
gue la interminable serie de beneficios que el país en- 
tero recibió del gran presidente Yrigoyen, y por ello 
es que el pueblo lo ha consagrado su hijo preclaro en 
la hora presente, único capaz de reconstruir su monuú- 


mental obra, que hoy arrasa la canalla enfurecida de 


los gobiernos despóticos y ensoberbecidos de las pro- 
vincias “amigas”? del poder central. Tal para cual. 


A Ue 


e 


“Ta: Epoca”. SS 2 E. 1927, Buenos Aires, precedió este escrito 
diciendo: 


(De “La República”, de Rosario de Santa Fe). 


Es 


XXXII 


HIPOLITO a | 


a *. 


Su labor estupenda desde que se Inició en la vida 
político-social sin desviarse un ápice de la. ruta que 


desde el llano se trazara le llevó a ser el más encum- 


brado hombre público de la América Latina. ) 
Un breve bosquejo no basta para hacer la tt 
fía de este gran repúblico. . 


Porque en cada acto de su vida se da su pes 
sonalidad incomparable que lleva a su patria al pi- 


náculo de la fama, porque supo colocarla muy alto en  ' 


las horas más difíciles por que atravesara ésta. en su 
historia. 


Supo conquistar los derechos que en otrora tan 


vilmente se vulneran para restituírlos a su pueblo, 


en cuya alma se guarda con cariño no mentido, ese 


recuerdo histórico para los anales de la patria, que no . 


sería posible lo guardara libro alguno que expresara ds 


su actuación para hacer justicia a sus méritos ta alo 


tamente esclarecidos.. US. 
Es el pueblo quien se hace justicia porque 1 guar: 
da con cariño en su corazón, en su alma.. 


El está en el alma popular porque el ilustre 1 re d 


público le dienificó con su monumental labor. 


En todas las manifestaciones de la vida nacional, dal 


como en todos los órdenes en que ha desenvuelto su 
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actividad individual, colectiva o administrativa, ha 
. sobresalido por sus hechos, por su talento, por su hon- 
_radez y por sus grandes miras a través del objetivo 
de esas masas comunes que forman los pueblos. 
Nada importa los aspectos 0 significaciones que 
se le quiera conceder. | 
El tiene “virtudes que otros le envidian. 


] ¡Cuán grande es su corazón para no recordarle 

» con cariño a este paladín de la democracia argentina, 
quién por los antecedentes o la fama conquistada en 
el llano y en la cumbre ha contribuído al desarrollo 
continuo de la riqueza nacional! 


¿Quién no conoce la grandeza de esta alma noble 
que es elemento vital, que es fuerza propulsora del 
progreso que lleva a la redención y que acaba en el 
perfeccionamiento del pueblo que dirige? 

¡ Y, porque es grande su alma, porque es bueno su 
corazón, le persiguen con todas las armas de la calum- 
nia y de la envidia!. 

: Pero él, en la lucha cruel de su existencia se sa- 
- be imponer por sus propios méritos y, si mal dirigidas 
las armas de la calumnia y la envidia se esgrimen en 
su contra van a estrellarse ante sus plantas porque se 
hizo invulnerable en su activa administración políti- 
ca y social de la patria. . 


* Supo hacer que su nombre fuera respetado y que- 
¿xido por su pueblo, porque nunca desdeñó la amistad 
- del desheredado, ni tuvo el orgullo ni la felonía en su 
pecho, 


) 


A ; 

- Llevó sus provechosos frutos al desvalido. pl 

quienes es asiduo protector sin pretensiones de agra- 
deepriento.! i 


1 
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¡El hombre de altiveces cívicas y ciudadanas; 
marcha a la cabeza de su pueblo! | 
¡ Yrigoyen! 3 

¡Quién no recuerda con cariño su nombre; si has- 
“ta los niños, con esa fe de sus años infantiles, tremo- 
lan su nombre como una nueva esperanza de paz y de 
trabajo!. Pa 


Alfredo Chiesa. 


E 


“La Epoca”, 6 F. 1927, Buenos Aires, precedió este escrito di: 
ciendo: AS dia 


(De “El Pueblo” de iia | 


XXXII 


2 YRIGOYEN 
El binomio histórico 


00% 5 | 1 


Existen períodos en la historia de las colectivi- 


dades humanas que son como inmensos trazos de luz, 
sde duración variable, — un segundo o un siglo, — 
que brotan entre la obscura e indefinida confusión 


de una época; trazos de luz que son como la chispa. 


nicial. que en el génesis de los mundos, con el “Fiat- 


Lux” olímpico, Hduminó la vida surgida del Caos, de 


] en Nada. 


Los pueblos que a dentro del radio de esé 
cono luminoso proyectado en el espacio, aparecen 
bien luego, casi por sorpresa, ante los ojos maravilla- 
dos del mundo, engrandecidos y multiplicados en la. 
dinámica violenta de un gigantesco proceso de forma-. 


ción. Y surgen” ostentando en su estandarte el sello in- 
peeetmsastra y característico de las grandes creaciones 


e actividad gestatoria de la e ercldidan por 
de el cual atravesó. el pueblo argentino desde la década 
de de 1880- 90, hasta el año 1916. Y purificado y ennoble- 
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cido por la inmensa llamarada de su estallido interior, E 
apareció sobre el tablado de América, sobre el escena- 


rio del mundo, como un país de ensueño, como un pue- 


blo de leyenda brotado por el conjuro de un arte má-- 
gico desde el fondo del abismo caótico de la organiza: 
ción nacional, gracias al esfuerzo titánico de dos hom- 
bres, colosos de la Historia, levadura de ideal, pedes- - 


tales de la gloria de su pueblo: Alem e Yrigoyen. 
El uno tendió las alas de su ensueño de patria y 


de grandeza en el espacio azul del infinito y, al caer. 


la tarde, como un cóndor herido en pleno vuelo, es- 
tremeció los aires de las montañas con el postrer ale- 
tazo de la muerte para desplomarse en el mismo vér- 
tice nevado de la cumbre inaccesible. Un meteoro que 
rasgó el espacio sembrando a raudales sus- cascadas 
de luz. sb | 


El otro, inconmovible como las ciclópeas moles de 


granito que desafían con impavidez eterna el horroró- 
so aullar de las tormentas; imperturbable como el si- 


lencioso desfile de los siglos, que marcan, como jalo- 


nes incontables, la gigantesca trayectoria de los mun-, 


dos; dominando los espíritus cón su voluntad y los co- 
razones con su conciencia; iluminando la ruda aspere- 
za de los combates con el penetrante fuigor Je su mi- 
rada de águila, del águila que imperturbablemente 


traza rumbos en el azul con el poderoso embate de sus - 


alas; conductor de hombres y forjador de pueblos: 


Yrigoyen continúa siendo la levadura generosa del 


Ideal, del ideal argentino y del americano. 


y 


: 
1 
A 
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A. El:simbolo 


“ 


| Yrigoyen no solamente es un patriota: más que 

eso, es un hombre; no solamente es un ciudadano de su 

pueblo: es su apóstol. Profeta y vidente de la demo- 

gracia argentina, fué su baluarte irreductible en las 

lúeubres horas de la lucha, del destierro y de la muer- 

te, y siguió siendo su paladín, sereno y altivo, en los 

días jubilosos del triunfo, de la victoria de la demo- 

eracia y de la argentinidad. Como también hoy, frente . 

a la torva oblicuidad de los torpes y mediocres, frento. 

a la traición, Yrigoyen continúa siendo la fortaleza in- 

“expuenable de la conciencia ciudadana, el sagrado re- 
fugio del alma de la patria y de su pueblo, 

Yrigoyen polariza con su personalidad extraordina- 

+ ria el vehemente anhelo de justicia y la explosiva as- 

piración hacia lo grande de toda una nación, de toda 

una época: raro privilegio sólo concedido por el des- 

tino a las almas de un temple sobrehumano, o muy hu- 

mano. He ahí el secreto de su grandeza. Yrigoyen es 

la. expresión viviente de un magnífico ideal colectivo; 

de ahí su condición de coloso- invencible. Los ideales 

4 - colectivos son fuerzas naturales indomables, resultan- 

tes de un estado de conciencia histórica: Yrigoyen es 

su más elevado exponente, su síntesis brillante y ma- 

gistral. | 
Hombre apóstol, y por encima de todo, su carác- 
ter simbólico de genio popular. Porque Yrigoyen es el 
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símbolo de la creación más extraordinaria de la polí... 
tica _ argentina: de la democracia. Es su equivalente, 
“como la acción es el equivalente dinámico de la idea. 


Dr. Manuel Goldstraj. 
Chivilcoy, abril de 1927. 


“La Epoca”, 16 Ab. 1927, Buenos Aires. 


'XXXIV 
MEC ÉÓ CYRIGOYEN, FOR EVER! 


¡ Yrigoyen! es el grito sonoro o silencioso, que en - 
una íntima y unitaria vibración de las almas, con- 
mueve en colosal armonía por ámbitos soberbios de la 
patria, | 

¡ Yrigoyen! es el clamor de redención y hosanna 
victorioso de redimidos. 

¡ Yrigoyen! en el balbuceo trémulo de los ancianos, 
en el apóstrofe viril de los jóvenes, en el habla incipien- 

te de los niños, es anhelo promisor, es ansiedad nobi- 
lísima, es sagrada esperanza. 

¡ Yrigoyen! es un símbolo, es un verbo, es un ideal. 
Es el símbolo de la más grande agitación democrática 
que registran los anales de nuestra nacionalidad. Es el 
verbo de renovación y de progresa de una democracia 
que se perfecciona y depura. Es el ideal ético de un 
O que a la par de su grandeza material, aspira 
a tener un significado ideológico que lo distinga y ele- 


ja 
a ve en el concierto de las naciones. 


- ¡Yrigoyen! es canto fecundo de paz y es épica ela- 
alte de combate. La rítmica modulación de su sila- 
_beo es la serena y cordial expresión de multitudes que 
labran afanosas el bienestar de la patria con el arado | 
- y el martillo, con el libro y la palabra, Y es el himno 


(E 


: vibrante y o de las mismas ad que en 
momentáneo abandono de su labor profícua, visten sus 
ideales de realidad, en magníficas jornadas de civismo. $ 


¡ Yrigoyen! en su armonía cadenciosa, vibra la 
inquietud perenne del alma colectiva, .esa inquietud 
que guía la marcha ascendente de los pueblos en la ru- 

ta ilimitada del progreso, esa inquietud que florece en. 
un anhelo de inextinguible mejoramiento, esa inquie- 
tud que fija muestro ideal en la cúspide inviolada y 
hostil que coronan las nubes y visitan las águilas. Saló > 

Yrigoyen, ¡for ever! > pa EN 


E Al 7 ÓN 


va J. Ramiro Podetti. po 


La Epoca”, 2 My. 1927, Buenos Aires, precedió este € 
crito diciendo: | co 


(Del “San Luis”, de Mercedes 


de 


- cumbre... 


+ YRIGOYEN | a 
; y: X Es / ! 4 

Permanecer igual a sí mismo, que es tal vez la 
más difícil de las grandezas; ser, en el descalabro 0 


“en la bonanza, la misma entidad y el mismo conven- 


cimiento; sobreponerse a todo, a la oferta, a la fatiga, 
al descanso y al descreimiento; soñar siempre, en la 
montaña y en el llano; soñar sueños de redención y 
de patria; ser el reparador y al mismo tiempo el mi- 
sericordioso; tener dos polos; uno en la heroicidad y 
el otro en la sencillez; luchar, jadear, amar, todo eso 
es soberbio y merece ser proclamado como un ejem- 
plo y como un prodigioso estímulo. ( 
Ahí está la Serenidad, junto al Bien y a la Ac- 
ción... Yrigoyen. | 
Yrigoyen es tan grande en el llano como en la 


pa 


Yrigoyen, todo austeridad, todo ecuanimidad, en 
su puesto ha elaborado sin tregua, santificando las fies- 
tas en el altar del trabajo. Y en esa hora de las urnas 
de por las que había luchado e ido al sacrificio, 
a la cárcel, al destierro, a la abstención, al ostracismo 


dentro de la propia patria, obtuvo sus triunfos, sus 


erandes victorias... 
. De ahí en más, sus jornadas cada vez más inten: 


Ss » 
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sas y propulsoras, fué lado por ode vietorio- 
sas sucesivas. Desde su altura abrió. nuevos horizontes 
a la vida nacional. 

Hipólito Yrigoyen, es Eds un de Sintetiza 
en esta hora heroica las.más altivas austeridades repu- 


blicanas. Impone respeto la a sencillez de su 


formidable influencia virtual. ; 

Ningún argentino'ha alcanzado mayor altura ex: 
el consenso colectivo. E 

Su inquebrantable silencio de años atrás, es el 
más alto exponente de una voluntad Son regida 
por una suprema visión patriótica. 


Imperturbable en su actitud, ha sentido en su Pal 
rededor el barboteo incesante de las pasiones que. agi- 
taban la entraña atávica; ha escuchado la crepitación 
de las insidias, como prolegómeno fatal de la deser- 
ción de los aventureros y miles de cosas sin nombre. 

La silueta moral e intelectual de este hombre, es 
algo más compleja. Pocas personalidades han vivido 
más alejadas del manoseo. Espíritu sobrio, cultísimo, 
de una extraordinaria fuerza mental, el doctor Yrigo- 
yen ha sabido mantenerse en esa frontera precisa en 
que el hombre actúa sin hacer ostentación de su actos. 

Educado en los principios de una democracia” ele- 
vada y serena, nutrido de ideas sanas y sobre todo de 
una devoción fanática por la justicia dió a cada cual 
lo suyo y por lo tanto entregando al pueblo el goce 
de sus facultades y derechos coneulcados y atropella- 
dos en muchas ocasiones. Esta entrega natural y es- 
pontánea, tenía que provocar el disgusto y la hostili- 
dad de las masas reaccionarias de los que niegan al 
pueblo todos sus derechos. Mantúvose siempre dentro 
de una actitud justiciera y ecuánime, como una línea 


- 
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recta que va en búséA del Efinto de término. Ouarido 
la razón estaba de parte de los otros, los otros han en- 
trado a disfrutar de los privilegios de la razón. | 
Con inconmóvible serenidad, ha contemplado des 
de su altura el desfile de las tristemente famosas perso- 
nalidades que se han sucedido en el escenario político 


argentino, pero también le ha sido dado contemplar có- 
mo su voluritad orientadora, encauzaba las aspiracio- 


nes generales; cómo el carácter argentino se afianza- 
ba día a día en el propósito levantado, cómo el pue- 
blo conservaba la noción clara de su dignidad, de su 
fuerza y cómo, también, la conciencia de una patria 
mejor, lé hacía concebir el sacrificio como el más alto 


honor alcanzado por un legionario de la democrácia. 


En horas difíciles la voluntad y el carácter del 
doctor Yrigoyen han salvado al país; dió con su aeti- 
tud días de paz y tranquilidad a la República, sin men- 
gua de los altos principios del derecho que supo man- 
tener en toda la integridad, como cabía a nuestra tra- 


-dición y lo imponía la dignidad de un pueblo libre; 


sin ceder a unos ni a otros, clava su espíritu de jus- 
ticia en mitad de tantos intereses y devuelve a la Re- 


-pública la tranquilidad de su trabajo, sin que el capi- 


tal ceda ante las aspiraciones e imposiciones violentas, 

ni el obrero reniegue de la sociedad argentina. 
-Contuvo con esa mano férrea el derrumbamiento 

y la ruina de la República, entregando a sus legítimos 


- representantes los gobiernos provinciales; con su ne- 


_gativa a dejar de ser neutral en el confliéto interna- 


cional, admirando al mundo aquel gesto varonil del 
doctor Yrigoyen, en que se jugó por entero, cuando la 
humamidád estaba asolada por la sangrienta guerra, 
cuyos horribles efectos han de sentir muchas genera- 
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ciones; y sin embargo fué evidente, da magls- 


tral la respuesta del eminente. repúblico, que se man- 


tenía firme y sereno en su conducta negándose enér- 


cicamente a embarcar a nuestro país en una contien- 
da sangrienta, en la que nada teníamos que hacer. Sol. 
ventó la erisis económica interna más, espantosa, va- 
lorizando, ya sin trabas que hubiera impuesto una 
alianza, todos nuestros productos en el extranjero. 


Esta es la gran fuerza que refleja hoy su atción: - 


Transecurren los años, el radicalismo partidario se ha 
enerandecido, la República se honra con su obra Dro 
pulsora que levanta prosélitos, que anima la vida re- 
publicana, que enciende,, en fin, las pasiones colecti- 
vas. A ? Ea ] o 

Grande por su espíritu nacionalista; fuerte por 
su tradición y potente por las virtudes que atesora 
en su larga actuación, merece sin duda la luminosa 
culminación de sus esfuerzos, por él representada. El 
rasgo viril de su constante actitud en el llano, encien- 
de en el alma colectiva la chispa' del entusiasmo. 


Hizo de un pueblo indiferente y descreído a fuer: 
za de desencantos, una colectividad batalladora. Su 
influjo combatiente, después de haberse aureolado en 
el martirio, señaló por*gravitación moral, rumbo a un 
vobierno que, procedente de un sistema espúreo, com- 
prendió y aceptó sus principios inquebrantables del 
comicio abierto y sin interés. En ella se ha plasmado 
la victoria del radicalismo; pero no es la victoria nu- 
mérica lo que más enorgullece; es la victoria espiri- 
tual en el continente. | 


Cuando en la hora de las erandes: consagraciones: 


este eminente ciudadano ocupe nuevamente el puesto 


que le corresponde a la más alta dirección de los desti- 


e 


ha 


SEMBLANZAS DE YRIGOYEN 


nos públicos, aparecerá el desarollo estupendo de las 
energías acumuladas por este gran hombre de carácter, 
cuando sus detractotes se pierdan en las sombrías si- 


_nuosidades de sus propias cobardías morales podre- 

mos saludar al primer hombre de su época, como al 

E Erán presidente que hayan tenido los argentinos, exal- 

tado por la voluntad de un pueblo consciente de su de- 
«+ bef y su derecho. E 

| Y bien felices, muy felices augurios, muy fervien- 

tes por su ventura, por sus éxitos y con ellos un voto 

nacional que la enseña azul y blanca -ostentada en su 

noble pecho, cuente las glorias de la patria por los 

hilos de lienzo que la «forman. 


j Sarah Esther Blanco. 
Junín, abril de 1927 


2 Ea Epoca” 4 My. 1927, Buenos Aires, precedió este escrito 
diciendo: 

Muy grato nos es estampar integramente en nuestro diario, 
este hermoso estudio que sobre la personalidad del Dr. Yrigoyen 
ha publicado nuestro prestigioso colega “Junín”, de esa locali- 
dad y que firma la señorita Sarah Esther Blanco, distinguida 
escritora que hace destacar con seguridad psicolégica la vigorosa 
figura del jefe del radicalismo y futuro presidente Dr. Yrigoyen. 
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YRIGOYEN 


Su vida cívica caracteriza una conducta de ejecu- 


torias de hidalgo, en admirable unidad. * 

Reune, las tres cualidades prácticas que hacen el 
carácter: prudencia, firmeza y perseverancia. Hay en 
él intuición psicológica y filosofismo abstracto. Por eso 
es sugerente y dogmático, condiciones conexas .S su 
poder de atracción. | 
¿De ordnario identifica la causa de la patria con la 
causa radical, evangelizando el concepto. 

La Patria es su Destino-idea. La ve magnífica de 
posibilidades, y esa realización es la que busca con de- 
cisión inquebrantable. : 


La República tuvo un civilizador social. Enorme 


ecnio activo en martilleo constante sobre la vastedad 
Virgen. . 


cn es un reformador político An recia con- 


textura. Encarna el principio popular y dinámico de la 


renovación, frente «a la construcción oligárquica y feu- 
dal. 
Ambos son productos de una necesidad causal; por 
eso estructuran la historia, cada cual en su tiempo. 
Ni uno ni otro pertenecen al orden común pon la 
misión que tiene en la vida nacional. 
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Yrigoyen llega a la presidencia de la República co- 
mo el romano antiguo, en carro triunfal tirado por mul- 
titudes. Pero la victoria no le da derecho sobre el wen- ; 
cido, sino contra el sistema, conforme a su ley personal 
de tolerancia para los hombres e intransigencia con los 
principios. Así derriba al régimen oligárquico, y sin 
proscripciones de (Sila ni destierros de Arístides mi 


Otros Jacobinismos,. realiza la democracia dando al pue- 


blo la sensación de su soberanía. 

Un día la dictadura capitalista le requiere medidas 
de fuerza contra el obrero que demanda una remune- 
“ación menos mezquina. — *““Mi misión es de paz y de 
justicia social, contesta. — ““Dad una migaja más al 
labrador de vuestra fortuna”. 'Aquí su concepto de 
equidad rememora los tiempos de Catón, el de las vir- 
tudes austeras. Y: como guarda ese sentimiento de 
protección al débil, tampoco olvida a los niños; no ha- 


-bía de pasar un 25 de Mayo o un 9 de Julio sin que 
- presidiese. en su despacho de gobierno una colecta ge- 


nerosa ¡para la infancia. Sus emolumentos presidencia- 
les, como antes yy por muchos años los de catedrático, 
los destina «a la beneficencia pública. Y en Mar del 
Plata habrá podido detenerse para contemplar una. 
obra de bien, fruto de altruismo. Romántico, es tam- 


bién un nacionalista de fina sensibilidad patriótica. 


Alguna vez dijo: no soy un gobernante del orden 
común. La expresión fué traducida como una egolatría 
jactanciosa. El pasado en derrota encontró en esta fra: 


se una autodivinización personal que los espíritus me- 


nos irreflexivos se echaron a ironizarla. En realidad 
era la afirmación de los enunciados de su partido triun- 
fante, incompatibles con la ada del régimen ven- 


cido. 


268 * -— SEMBLANZAS: DE TREN 1. A 


y 


Los gobernañites del orden común, estructuraron 


la república según el sistema de las oligarquías fede- 
radas. Se sucedieron en un período de medio siglo, 
realizando la política que había suprimido el comicio 
y motivado la abstención revolucionaria. 
Consubstanciando con su partido, traía Yrigoyen 


la protesta de dos generaciones contra los sobiernos 


de privilegio. 


Su misión en el poder era específica. Debería de: 


jar en libertad la soberanía pública. No podía ser su 
cobierno una continuidad histórica ni por el concepto 


ideológico ni porel método político. Era una presiden-. 


cia epónima, vasta en el panorama, ardua en la acción. 
Todo debía estremecer al advenimiento de la nueva po- 


lítica con su doctrina de amor en el orden social, de 


libertad en el orden político, de rectitud en el orden 


moral. ¿Y cómo habría de ser un gobernante de los del 


orden común, si éstos habían tejido la armadura. que 


él venía a deshacer, y mantenido la sumisión que él. 


venía a edimir? : de 


Semejante renovación propia a 1 ¡deb radi- 


cal, trajo, desde luego, la confusión en las filas del 
régimen caído, cuyos principales corifeos. se. Tecogie- 
ron al estado de oposición, llamándose los defensores 
de la política del orden, frente a la política del pro- 
greso, liberal y democrático. 


- Con tal actitud, el P A. N. exahusto de al 
se desgrana en núcleos provinciales precarios sin 
víneulo de coherencia, debido al agotamiento de su 


doctrina orgánica y, tal vez, a la desaparición de SUS e 


altos jefes Cívicos. : san 


El nombre de “conservador”? surgió de sí, no pas 


ra designar el partido del orden como en los días de 


e 


dh 
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Bonald Chateaubriand y de La Menais — hace un BL 
glo — sinño para caracterizar situaciones: locales en 
actitud decisiva de sus intereses políticos: Partido Li- 
_beral en Tucumán, Concentración en Catamarca, De- 
_mócratas en Córdoba, Liberales en San Luis y Mendo- 
za, Concentración en Entre Ríos, Conservadores en 
Buenos Aires, etcétera, cuyo vínculo común perdido, 
propónense rehacerlo en la asamblea de Córdoba. 

Doce años van corriendo ya de ataque a Yrigoyen 
en fuego directo de los dispersos reductos del **régi- 
men””: desde la prensa de doctrina, hasta la hoja 
arrabalera; desde la cátedra que ilustra hasta la tri- 
buna que orienta; desde la alusión teatral hasta el hu- 
morismo gráfico; desde la arenga de comité hasta el 
libelo infamatorio; desde la oración del parlamento 
hasta la diatriba del panfleto. — Intangible al dicte- 
rio, — ni un disgusto en el ceño, ni una expresión de 
pesimismo. Yrigoyen, casi Esfinge, sin un vocablo des- 
ecomedido para nadie, benévolo siempre para todos, si- 
gue su recta en una como mística sugestión del desti- 
no que cumple. 

Como quiera que los decoriatianda estén en su 
rol cuando por antítesis lo atacan, como lo estarán 
siempre los socialistas, cuyo programa realiza y su- 
pera prácticamente el radicalismo, — no ocurre lo 
mismo con los que hasta ayer fieros sus obsecuentes 
«corifeos. 


; No cesan aquéllos de repetir que ho un gobierno 
destructor; que nada dejó en pie. — Precisamente, del 
obrero siervo hace el ciudadano y lo mejora de condi- 
_ción económica; así suprime las huelgas; conciliando 
los intereses del capital con los del trabajo; la buro- 
eracia administrativa, docente y militar percibe ma- 


1 
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yOres emolumentos; los altos estudios que forman y E 


orientan el pensamiento nacional, reciben la renova- 


ción saludable de la reforma; nuevas universidades E 


brotan; las escuelas se multiplican, y lá juventud es- 
tudiosa toma personería como factor directo en el g0- 


bierno de la docencia, democratizada la enseñanza en 


su disciplina ns tendencias, de autoritaria y dogmática 
que era. — La renovación arrolla a Trejo y Sanabria, 
para cantar la gloria de Ameghino, héroe de la cien- 
cia real. 

Las actividades prácticas, todas se ER 
la grandeza de la Nación, que el cobierno fomenta en 
el riel, en la metarlugia, en las casas de salud, en los 
“hospitales regionales, en la industria agropecuaria, 
que una enérgica previsión la salva del derrumbe. — 
El trabajo abunda y la miseria no penetra en el hogar 


obrero. Y la República da la nota más alta en política 


exterior con su doctrina igualitaria de los estados, se- 


eún el concepto de soberanía, y reafirma su respeto al 


e 


Do 


derecho internacional, resistiendo a todas las suges-: 


tiones y a las entrelineadas demostraciones bélicas pa- 
ra mantenerse en una digna neutralidad benévola. 
Han hablado de Yrigoyen, espíritus - eminentes. 
E Intelectuales de excelencia. — Unos lo ven pasar a 
una segunda presidencia de la República. — Otros 
evocan en él a los héroes de Carlyle; quienes a los 


hombres representativos de Emerson; quienes a John- 


son, el de las maneras enérgicas. 


Dentro de los suyos, para unos es el Maestro. 
ejemiplo de enseñanzas cívicas. Otros le llaman el 


Hombre: varón sin tacha y sin reproche; éstos, el Je- 
fe: espíritu que alienta, cerebro que concibe, voluntad 
que ejecuta; y el máximo predicamento en que vive. 
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en el corazón del en le grita. cariñosamente, el E 
Viejo. — - Para él y para muchos es una da 
ción de sí mismo que no admite similitudes. — Baras 
nosotros es una figura histórica y continental, que el 

- mundo mira con interés en este proceso agitado de la 
política argentina, en que el patricio aparece sólo en 
la escena defendiendo la causa radical de las fuerzas 
godos. contra ella, . 


o Miamuel Ponferrada. 


a La Epoca” , 24 My., Buenos Aires, precedió este escrito 
diciendo; | : 


Mos (De “El Día”, de Catamarca). 


XXXVII A 


UN HOMBRE 


¿Qué es el hombre? ¿quién lo es? Físicamente lo. 


somos todos los que poseemos apariencia humana; pe- 


ro, en cambio, en lo moral y en el espíritu, muy pocos. 


merecen ser calificados de tales. Espiritualmente es 
un hombre aquel que ha dominado sus pasiones y 
emancipado su inteligencia de todo determinismo, 
rompiendo las ligaduras que lo sujetaban a lo exter- 


no; el que constituye un fin en sí, a la vez que factor 
consciente de su propio ideal; quien habiendo logrado GA 
superar todos los dualismos siente que su personalidad 


unificada es el centro y el eje de su mundo. Este es 


el hombre interior. Pero el hombre moral vive en lo. 


externo, aunque basándose solamente sobrios su propia 2 


conciencia. go : 


Es un hombre moralmente quien no se mueve ani- 


mado por motivos exteriores, ni se deja gobernar, di- 


rigir, ni imponer por las costumbres establecidas, las 


opiniones ajenas o los hechos consumados, sino que 
concibe por sí mismo un principio, una norma, una ley 
a la que ajusta su vida, y que aspira a imponer sobre 


los otros hombres. Este es su ideal más alto, su más. 
ferviente ambición, a cuya realización consagra, todas 


ja E + 


sus energías con inquebrantable voluntad. 


Ese afán de reforma, de o de mejora- za 


e. 
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miento humano y patriótica renovación, ha luñimaado: 


-y henchido el alma férrea de Hipólito Yrigoyen. Ha 


tenido la visión desde su juventud, de una patria. más 
grandeglibre y Justa, y ha entregado su vida, toda en- 
tera, a la pasión y al impulso de ese anhelo. Durante. 
tna generación ha perdurado en el recogimiento, ha. 


“vivido sumergido en el aislamiento espléndido del SO- 
-litario activo, del soñador impertérrito, aferrándose a 
- sus Ideales sin desmayar en la soledad y sin doblegar- 
se en un punto a la realidad externa, 

Por ante su celda de visionario ha contemplado, 
impasible, desfilar la caravana efímera ostentosa e in- 
sultante de los desalmados, de los procaces, de los cí- 
nicos adoradores del becerro de oro, 


. Y ha persistido en su fe; y ha rechazado altivo y 
desdeñoso,* ministerios y gobiernos con que le tenta- 


ba el adversario. Se esperaba, de este modo, esterilizar 
su obra. Pero la acción al servicio de un ideal es más. 


fuerte que todas las conjuraciones y trasciende más 
allá. de todas las confabulaciones, 


La voluntad de este hombre permanecía infati- 
gable y densa, librando una nueva conciencia y un 
anhelo común. Tejía una sólida trama de invisibles hi- 
- los que concertaba y templaba la energía y los anhe- 
los de las almas idealistas e indomables, sometidas al 
dominio de una casta falsaria y OpTesora. 


En su. invencible energía, cristalizaban E fuer- 
ZaSs,. dispersas hasta entonces, de renovación y de re- 
surgimiento. El alma de la patria, que progresivamen- 
te había ido sintiéndose devorada y carcomida por el 


pa escepticismo y la desolación, y fué animándose de 


buevo con el ardor de la vida que volvía a germinar 


sen su interior como un latente volcán, que inflamán- 


o 


É 
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dose en la fiebre de la lucha con sa e spiranda, sen la fe 

y enla fragua del esfuerzo y del dolor fué forjándose > 
un ensueño de igualdad y de libertad política que Paía 
“en sí el empuje, sordo ¡pero incontenible, de todos 


los sufrimientos, despojos y humillaciones soportados 
por las masas deprimidas. Era un ímpetu ascendente 
que procedía de las profundas raigambres de la raza; 
una manera popular niveladora, encendida en una sed 
de reivindicación, en cuyos sentimientos y aspiracio- 
nes habían desaparecido, como estériles, todas las 
ideas de casta, de desigualdades, de diferencias. Era 
la voz de la patria, la voluntad nacional que fundía 
a todos los hijos en un idéntico anhelo, en una sola 
ambición. El ideal regenerador se extendía como una 
llamarada, sobre el dilatado territorio de toda la re- 


pública y los adalides del civismo avanzaban, osten-- 


tando un airón de lírico entusiasmo que Acad cual 
bandera desplegada a los vientos. | 
La ley del voto secreto y obligatorio fué la, con- 
creción primera de las ansias populares y ella otorgó 
la victoria a las fuerzas democráticas. - | 
Llegó, por fin, el triunfo del símbolo, que era la 


realización de todos sus ensueños. Pero ese triunfo qO2” 


consiguió deslumbrarle ni torcerle, ; 
De su augusto distanciamiento pasó a dió el 


sillón presideneial con el mismo estado de ánimo que 
- lleva el forjador al dirigirse al yunque de su trabajo. 14 


Empuñó así las riendas del gobierno con el vigor del 


marino que guía el timón de su barco entre las rugién-- 


tes olas de la tempestad. Dijérase que su alma es la 
de un asceta búdico tan indiferente al oropel de la 


vanagloria externa como sordo a las diatribas enco- 


nadas de sus adversarios. Y nada ha logrado desviar 


un punto su voluntad os ante la: cual se ha: 


. 
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ante él los derechos del orgulloso capitalista. como del 
obreFo inerme. El trabajo y la pobreza, eternos deste- E 


rrados del lujoso despacho de los presidentes, ha po. 


dido alzar allí su voz y exponer sus razones, como el 


más linajudo potentado. El airado clamor amenazan- 
te de la plutocracia y de la prensa aburguesada le ha 
* dejado indiferente. Ni le subyugó la codicia ni el 
-boato, ni le arredró el encono ni el peligro. Tomó sobre 


sí el gobierno de la Nación, cual soporta el Atlante el 
peso de su mundo. No sintió el desfallecimiento de la 
fatiga ni obedeció a vaivenes aleunos. Abrió cauce a. 
las fuerzas nuevas y disipó las que oponían un dique : 


wa toda transformación renovadora. Con su energía 


hercúlea, ha conseguido domar la omnipotencia 'ab- 
sorbente de la plutocracia y asentar al lado de ella, 
sobre el trono del poder, la voluntad y el derecho po- 


- pulares. Y un clamor de entusiasmo, de fe y de con- 


fianza en el futuro ha vibrado 'en lo más hondo del 
alma de la patria. Ha sentido germinar en sus entra- 
ñas el fuego vivificante de nuevas primaveras, ¡Aho- 
ra existe la República, la gran madre común que nos 
cobija a todos y ampara nuestros derechos! 


Ya no somos dos castas diferentes enemigas e 


irreconciliables; una de sometidos y despojados y otra 


de ensoberbecidos, adueñados a la vez de la tierra y 
del hombre. Ya somos ciudadanos argentinos, antes 


que trabajadores o burgueses; y la patria no es ya 


Para el pobre una palabra vana porque también él 


| la está forjando con su propia voluntad, y ella escu- 


1 SU VOZ y respeta y reconoce sus derechos. 


Ahí están interviniendo en el gobierno las multi. 
tudes que antes sólo eran ciervos resignados o dóciles 
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eomparsas. Que tienen la fe que, transporta montañas | 
y la fuerza que transforman mundos. | 

En lo futuro esas fuerzas emancipadas, actua: 
bradas a cobernarse por sí mismas y a ejercitar sus 
derechos, podrán ir transformándose por-la altiva 
energía del hombre libre, que sólo confía en su es- 
fuerzo y en su obra y cuyos anhelos no reconocen nin- E 
gún límite insalvable. + 

Habremos ganado así una nación de hombres dig- 
nos y enérgicos, fraternales en la acción y en el goce 
del fruto de su trabajo, que no equraste ni memoria 
de su antigua servidumbre. 


Y ésta habrá sido la obra de Hipólito eo 5 
Por obcecación a veces, y otras veces por maldad.4w 
tachan sus enemigos a este hombre de absorbente. ES 
Pero ¿qué absorbente es éste que durante seis 
años de gobierno no utiliza el inmenso poder que le 
confiere su cargo y la confianza popular, en su bene- 
ficio propio, ni en perseguir a sus enemigos; ni. recu- - 
rre a la fuerza para imponerse, ni permite que se: vio- 
le o se falsee el sufragio popular? | | 
No puede ser un absorbente quien, no obstante su 
poder, puede ostentar las manos limpias de toda som- a 
bra en cualquier sentido que fuere; quien se. Sua rodea- 
do y aclamado por el pueblo, aun rehusdndó sus. aplau- ) 
S0s, quien no ha empleado la fuerza para defender. el. 
privilegio y sancionar la injusticia. _.... 500 
Sería un absorbente ejemplar y. único en an dia E 
toria, este que lejos de perseguir y atormentar a sus. 
enemigos, de amordazar a la prensa, ha permitido que 
día tras día se estampen o se profieran contra él las 
injurias más soeces que quizá no se toleraría semejan- 
te en el pueblo más libre de la tierra; sin que con ello 
hayan conseguido turbar siquiera su clip Pe £ilos6- e 


Brotética ' y ninbso es. el e de este hom- 
e cuando se ne al os él animado 


Pe Coño: en sí mismo. y de fe en su destino y en su ad 
: Sólo al precio de esa fe, de esa exaltación ilumi- 
mística, resguardada en un carácter equivalente, puede 
pd a lograrse que la propia voluntad se convierta 
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La conciencia democrática argentina, que todo lo 
estudia sin equivocarse jamás, saluda ya en la figura 
del insigne republico, la gallarda y vibrante tradición 
que no han pudido empequeñecer ni las maquinaciones 
tenebrosas del ““régimen””, ni los descarados contu- 
bernios de los ““apóstatas””, como sólo puede saludarse 
al símbolo orientador de las más gloriosas y fecundas 
conquistas afirmadoras de la grandeza de la Nación. 

Es que Yrigoyen tiene ganado ya el corazón pal- 
pitantes de las sanas multitudes argentinas, el recuer- 
do que reclaman para sus predilectas, lá limitada con-. 
fianza, la admiración sincera y la gratitud inconmen- 
surable de los pueblos. | 

No se empaña con un grito, no se arranca con un 
zarpazo, el recuerdo ejemplarizador de una existencia 
íntegra, lineal, como trazada a cordel, cual ha sido la 
de Yrigoyen, en lucha siempre llena de asperezas y de - 
sacrificios, por los ideales de libertad, de la República. 

Por eso y por todo lo que eso significa, el nombre 
de Yrigoyen es hoy, más que cual fueran nunca, sobre 
el alma nacional, una fulgurante promesa, una certi- 
dumbre conmovedora, una proclama de ardiente pa- 
triotismo que no puede sino fructificar, exquisita pre- 


o 
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eminencia, como evangelio de amor, de paz, de ven- 
turanza y de victoria enguirnaldado de orgullo a los 
baluartes de la democracia y su augusta soberanía. 


$ 
Manuel M. ie 
e 
e 
o A Y 
“La. Epoca”, 26 Jn. 1927, Buenos Aires, precedió este escrito 
dicendo: 


(De ““Junin?””). 


ok 


a XXXIX 


LOS HOMBRES QUE YO VI: YRIGOYEN 


El ministro Salinas me llevó a presencia del pre 
sidente Yrigoyen, una tarde del mes de junio de 1917. 
A El gran hombre estaba solo en su despacho y me 
recibió con un gesto amable y esa gentileza personal, 
que es distintivo en su estirpe privilegiada. A 

Hablamos de enseñanza, de los problemas de edu- 
cación, de la necesidad de democratizar el colegio na: 
cional. 

El acento de Yrigoyen es suave, con inflexiones. 
tónicas, correctísimo en el lenguaje, sin cireunloquios 
Me llamó profundamente la atención la sencillez de 
su porte, el ademán sobrio y medido, la ninguna jae- he 
tancia de su actitud. Con elaro dominio de los temas 


que abordamos, Yrigoyen demostró el poder de sínte- 


sis que abona su mentalidad y su agudeza de concepto, 
que ofrece ancho campo para sugerir ideas. Tuve la 
absoluta certidumbre que Yrigoyen procuró en, ese - 

momento, como lo hizo después en su hondo gobierno. 
hacer olvidar al que allegábase hasta él, la situación 
de primer magistrado para dar un nuevo' “aspecto SU- 
-gestivo: el de su cerebro potente y el de su alma emo: 
tiva e hidalga. Tacto de estadista superior, que reem- 


plaza el empaque de los símbolos con el valimento ¿A 
dividual, que no se sustituye nunea con la soberbia 


del mando y las galas oficiales, 


Las pupilas vivísimas y enérgicas de Yrigoyen, — 8 
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alumbradas por una A Al voluntad y penetración, 

me observaron atentamente. Y el diálogo, franco y 

corfidencial ,se orientó por los caminos de la historia : 

y surgió San Martín y después Bolívar. Yrigoyen re- 

_ veló un acabado sentido crítico y dominio absoluto de 
la epopeya del continente. 


Algún día relataré esta entrevista, en la que Yri- 
goyen expresó puntos de vista originalísimos, Me re- 


tiré de su lado con pena. Mucho tenía que aprender 
aún de él. 

Y pensé que los “hombres solitarios?” , tal como 
los anuncia Emerson, viven en su luz propia, fuera de 
las zonas de sombra, esas zonas donde: el sol: apenas. 
penetra por efecto de la cima, y donde se debaten los 
impotentes. 

He admirado a Yrigoyen desde mi gabinete y no 
deeclino esa admiración, que es mía sin exaltaciones ni 
interés, pero con serena y pura lógica de mi concien- 
cla. Yrigoyén guarda silencio de montaña. Con él, en- 
seña más que todos los discursos de personajes de ofi- 
elo que esconden su inopia en la sonoridad de diti- 
rambos sin calor y sin médula. 

Cuando Yrigoyen habla, su palabra es como gra- 
no en sazón, sentencia de espartano, máxima que no 
se la. Meva el viento, dinamismo en la atmósfera, pudor 
moral. en la verdad. humana. 

j Cuanto. más se le ataca, mayor es la talla con que 
se le esculpé..... 
Manuel María, Oliver. 
A uonds Aires, Julio de 1927. 


“La Epoca”, 15 S. 1927, Buenos Aires, precedió este escri- 
$ a tido: AA 


De nuestro difundido colega “El Hombre” , que enCórdoba vie- 


E Hb _ne manteniendo tesoneramente los principios de la Unión Cívica Ra: 


ed tomamos el siguiente artículo; 


XL Reto 


EL CAUDILLO 


Altivo, bien plantado en la cumbre donde lo colo- 


cara el amor de las muchedumbres, los vientos de la 
inmortalidad juguetean con sus cabellos que emblan- 
quecieron los sacrificios. | 

Cóndor y montaña, tiene del emperador de las al- 
turas, la augusta serenidad de su vuelo al infinito, y 


pd 


de las montañas la inconmoyible firmeza de su enon 


tolado. 


redenciones populares. 


Conductor de multitudes, dejó de ser jefe para “con- 


vertirse en el símbolo viviente de la democracia argen- 
tina, encarnada en una ideología popular que clasifica 


Levantó de los escombros húmeantes. de ea reva- a 
Iuciones libertadoras, la bandera blanca y roja de las. 


su do en todas las conciencias en una inmensa aspi- o 


ración de patria. 
Es el “caudillo?? por antonomasía. 


Acaudilló voluntades desde el llano, *eonquistando 


corazones con el mágico o de su mismo cora- 
zÓnN. 


ra la inefable tiranía de su bondad. 
Su nombre es himno y es plegaria. 
Florece en todos los labios en la eclosión magnífi- 


E 


El pueblo mismo que lo ungiera **caudillo””, año- 
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ca y definitiva de la ternura filial de todo un pueblo, 
y" en el ambiente tiene sonoridades triunfales orques- 
tando el himno supremo de la Democracia. 

Civismo, probidad, desinterés, patriotismo, modes- 
tia, y mil virtudes más conjugan un sólo nombre : ¡ Hi- : 


eS Yrigoyen!. 


Enrique Guillaume Linari. 


“La A , 21 F. 1928; Buenos Aires, siguió este escrito, 
diciendo: 


(De “El Heraldo””, de Concordia, 


XLI 


¡YRIGOYEN! | 


Yrigoyen, vida nuestra, esperanza, progreso, porve- 
nir, confianza, seguridad, amparo, humanidad. 


Nuestra tu vida, nuestro tu pesar y tu desvelo. 
En tí la Argentina, se dió en su pueblo al mundo. 
En tí fulgura, en su misión, la luz resplandeciente - 
de la estrella. : Ss di 
A tí, Yrigoyen, el campo libre. 
A tí abiertos los caminos para finalizar tu. Abs: 
Fuerte; inalterable, invencible en tu misión exten- 
sa; realiza al fin la intención divina. de tu pS ación 
dbEÓS. ' 
Continúa Yrigoyen, paciente, inalterable. 
Una sola palabra tuya revela qa impulso. glgan- z 
tesco. o 
¿Quién se atreve a cerrarte el paso? a 


Tú estás siempre presente en el alma del pueblo. : yO 
Tendiste la mano al desvalido, salvando al niño A dl 


del desamparo, conservando firme y digna. la integri- 
dad del hogar eristiano. 
Confortaste la vida del hogar modesto, mejorando 
la situación de los humildes. E 
Eres tú el hombre ansiado, el hombre salvador. 
Madura tu misión, siembra la paz en la infinita paa 
fraternidad. . ! | 


PE 


OS  'SEMBLANZAS DE YRIGOYEN 285 


Encauza las divergencias del mundo, en un sólo 
rumbo fraternal. | 

Astro incansable en tu girar potente. : 

Yrigoyen, tu luz vencerá la vileza de los malos, 
derrumbando los prejuicios _ seculares, marcando el 
rumbo místico, señalado por la cristalina paz en la: fra- 
ternidad. | 

Cuando el valle, humilde en sus elevados propó- 
sitos se une con la gloriosa cumbre, se poo esperar 
supremos acontecimientos. 


Elisa Chrestia de De Chico. 


o ic pl. 


“La Epoca”, 25 F. 1928, Buenos Aires. Se 
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LA TERCERA EMANCIPACION 


PROLOGO - 


+ 


La Revolución de Mayo y la declaración del Con- 
cereso de 1816, nos dieron una primera Independencia 3 
la de la Nación Argentina, con respecto a las demás - 
naciones del mundo. SS | os 

El advenimiento de Hipólito Yrigoyen, nos ase- 

_ guró, justamente un siglo después, la segunda Indé- 
pendencia; la del pueblo para gobernarse libremente 
dentro de la Nación libre (1). | 


(1) Admito que en este instante de la vida. cívica nacional 
pueda ser objetada esta significación histórica, para mí indudable, 
del irigoyenismo: más esperfo de la crítica razonada e imparcial 
el reconocimiento de esta verdad, reiteradamente expresada, por. 
Hipólito Irigoyen: “Nuestro Radicalismo, más que un partido po-. 
litico, es un verdadero apostolado cívico. hos 

Para comprender esta definición tan sintética como exacta, es 
indispensable remontar la corriente de los sucesos que determi- 
Naron la revolución del 26 de julio de 1890. A 

Es sabido que desde la ploclamación de 1816, por el Congreso > 
de Tucuman, hasta la promulgación de nuestra Carta Orgánica de 
1853, transcurrió un período tan genesalmente caótico y tumul- 
tuoso, que apenas pudo ser contenido por la Tiranía. Para concluir 
con ese período de zozobra, se hizo indispensable una constitución 
fuertemente presidencialista como la del 53 porque era la única 
manera de apuntalar la nacionalidad embrionada que se desarti- 
culaba por causa del caudillismo, tanto como por causa del espí- 
ritu de rebelión sedimentado, sin duda, durante la Guerra de la EY 
Independencia. a hd cea 

Merced a esa Constitución que otorgó al Presidente de la Dd 
República,” con habilísimos efemismos y a pesar de su artículo 19, - 


E 


> 


e 
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- dencia económica. 
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Ahora nos falta completar la nacionalidad, con- 
quistando la última Independencia: nuestra Indepen- 


Todos sabemos cuán deficiente es la preparación . 


de nuestros compatriotas para la lucha por la vida, 


y euán rudimentarios y simplistas son sus medios 'eco- 
mómicos: el conchavo o el empleo, público o privado, 


“según sean proletarios o de clase media. 


Cuando alguien ejerce un oficio, esta excepción - 
no proviene de la eficiencia obtenida en alguna de las 
innumerables escuelas que sostiene el Estado, sino de 


la capacidad personal puesta en juego para elevarse, 


x$ExrrÁ—————> « 


la suma del Poder, pudo estabilizarse la paz interna y pudo el país 
emprender su mancha hacia sus grandes y claros destinos. l 

El Presidente de la Nación Argentina que Jefe de todas las - 
fuerzas armadas de la Nación y las manda con un Código de Tri- 


-bunales que lo erigen en Juez Supremo y en Supremo ejecutor; el 


Presidente que nombra y remueve, por su solo arbitrio, a todo el 


personal de la administración, que maneja excluyentemente las re- 


laciones' internacionales y declaráx la paz o la guerra, que intervie- 
ne las Provincias a voluntad (artículos 5”. y 6% y su: jurispruden- 
cia), y: una vez intervenidas detenta em sus manos el poder para * 
hacer elegir gobernadores, legislaturas y Congreso Nacional, y que, 
por lo tanto, puede hacer leyes y(pude hacer jueces y puede di- 


A ! . . US 4 . La O 
solver el Poder Legislativo... ¿En qué se diferencia, prácticamen- 


te y en definitiva, del detentador de la Suma del Poder ¿público 
fulminado por el artículo 19? : 

Ahora bien: así como lá. guerra de la Independencia sedimen- 
tó el período católico y tumultoso que vino a clausurar la Consti- 
tución: ejecutivista vigente, así también el omnímodo ejercicio del 
Poder, otorgado por ella, determinó la fórmula de una clase para- 
sitaria, burocrática y oligárquica que hacías cada vez” más ilusorio 
el precepto bácico de esa Constitución: la forma republicana y de- 
mocráticamente. representativa que adoptó en su artículo 1? para 


el Gobierno de la Nación. 


De ahí querhubo momentos en que el país apareció gobernado 
como una Gran Estancia Criolla, con 14 capatacías una en cada 


- provincia, sin faltar entciertos casos los gobiernos de familia. 


E É eracia y el pueblo; detentadora arrogante, la una, de todos los de- 


se, 


- Llegó también un momento en que el pueblo empezaba a mar- 
char dividido en dos clases sociales: la autodenominada aristo- 


te, 
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por sí, de la categoría de peón a la de oficial, yo a 
raramente, a la de patrón. e 
En: materia de profesiones, el país sólo ofrece es- 
cuelas para dar títulos de doctores y formar lo que se 
llama el Proletariado Intelectual. Si se hiciera una. es- 
tadística en procura de la verdad acerca de este pro- 
letariado, se vería que el 90 por ciento de los doctores 
argentinos, vive, fundamentalmente, del empleo público. 
Los hombres de negocios, los directores y propie- 
tarios de las grandes Compañías comerciales e indus- 
triales, los exportadores y los importadores, los due- 
ños de las empresas de transportes, los capitalistas que 
trafican con nuestra producción, los que gobiernan y 


rechos y. casi” genuflexo, el otro, bajo la carga de todos los de- - 
beres. 


Y asi fué como, históricamente, se cd como una lámpa- + 


ra votiva, “La causa de la Reparación Nacional” que tuvo por 
objetivo la conquista de la libertad del pueblo para gobernarse co- 
mo manda el artículo 1? de la Constitución cuando establece que 


la Nación Argentina adopta para su Gobierno la forma bd E 


blicana Federal. e 

No era un partido político el que pugnaba por dl complica: 2 
to de la norma constitutiva de la nacionalidad que jamás había sido 
practicada. Era un verdadero apostolado cívico. 

Las revoluciones del 90, del 93 y del 905, concretaron este Henk 
el que, a su vez, fué gravado mborable menta en manifiestos, yen. 
ploclamas dirigidos al pueblo, siempre por inspiración y con ir 
«ma de Hipólito Yrigoyen, cuya vida y cuya acción pública, por otra 
parte, son paralelas y rígidas como trazadas para subrayar conclu- 


yentemente la unidad y la paternidad de los sucesos nacionales a en es 


que le ha correspondido ser, a la vez autor y actor. OS 
Six Irigoyen se le jusgara desde este elevado punto de mira, 
nose incurriría, como algunos vulgarmente incurren, en el error de - 
considerarlo como un gran caudillo. Carece de todas las cualidades > 
de caudillo. 


Su contacto. con el pueblo es excitante espiritual y Pr 


mantiene y se mantendrá mientras el pueblo lo tenga como su Re- 
dentor, en el sentido republicano del concepto que es el más alto 


sentido en que se orientan las corrientes políticas del siglo. pa E 


Gracias a Irigoyen ahora podemos decir que la Nación 8 con-. 
-quistado su libertad para gobernarse por sí misma. 


Yo 
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- mandan en las diversas actividades económicas. del 


país no son argentinos, y esto no necesita demostrarse. 


¿Será indispensable esperar el transcurso de otro 


siglo, como el de 1816 a 1916, para que el pueblo de 
la República Argentina logre. conquistar su tercera 
emancipación ? : | dl E 
- Planteado. este problema desde el punto de vista 
de nuestra aspiración hacia nuestra total Independen- 
cia Nacional; parece lógico que su solución debe bus- 
carse en la Escuela y en la Legislación Agraria, por- 
que corresponde a la primera el trabajo de armar al 


ES 


puertas de salida de las ciudades argentinas para que 


podamos gozar de los dones que la Naturaleza ofre- 


Irigoyen carece de las cualidades del caudillo. Tiene, en cam- 
bio las cualidades intrínsecas dél Reformador: la tenacidad, la uni- 
dad de acción la intensidad de la fe, la altura “del ideal, la con- 
naturalización completa del hombre y la obra, el afan de alcanzar 
las últimas perfecciones de esa obra, y la plena seguridhd pen sí 
mismo, para ejecutarla. A 

Por eso nadie podrá arrebatar a Yrigoyen la bandera de la fe, 
como nadie podrá impedir al pueblo que le siga, ciegamente, enor- 
gullecido de ser “Personalista”. 


El pueblo es personalista, no porque la persona de Irigoyen 
le agrade, ya que apenas la conoce, sino porque esa persona es una 


Idea, la Idea misma de la reparación alzada por Irigoyen hasta 


las alturas de un verdadero apostolado. 
Cuando la República viva respirando a plenos pulmones los 


- aires de la democracia pura de Irigoyen dejará de ser ídolo popular, 


porque 'al desaparecer una causa desaparece su efecto. 
Los historiadores, entonces tendrán que colocarse en un sitio y 


pa 


decir de él que fué el fundador de la República, de esta República 
nuestra tan libre con respecto al mundo internacional como libre del | 


dominio: de castas, de oligarquías o de clases sociales con respecto 


- 4 su propio mundo interno. 


Para reemplazar a Irigoyen como ídolo popular será preciso que 
aparezca en el escenario de la República un argentino capaz de re- 
dimirlo de la esclavitura política y como la Revolución de Mayo 


lo redimió de España. 
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de la República. A boa ES ca 
La tarea de hoy no consiste, pues, en enseñar en 


las escuelas muchas ciencias, sino :en procurar la apli- 


cación de ellas a los fines de la vida actual, y, en parti 


cular, a los fines económicos, —perentoriamente exigi- 


dos por las nuevas necesidades propias de la trans-. 


formación operada en el mundo durante el último me- 5 


»> 


dio siglo. 


El cientificismo de los planes de estudios y eo : 


“eramas de actualidad, es idéntico al que sirvió para 
instruir a nuestros abuelos, que vivieron sencilla y re- 
posadamente como correspondía que vivieran, a fin 


de que preparasen y ejecutasen la Revolución del Sa-: 


ber y de las Ciencias cuyo uso y goce nos estaban de- 


parados a nósotros por las grandes leyes inmutables 


del progreso humano, 


Por lo que respecta a nuestra legislación, es sor- 


prendente comprobar que este país, cuyo pueblo SO- 
porta, sin poderlas ignorar, más de un millón de leyes 


—caleulándolas por artículos y por incisos, con sus co » 


rrelativas reglamentaciones y computando - el vasto 
cuerpo de jurisprudencias con fuerza de leyes, — Ca- 


es ES o e 
ce: generosamente, en el caÑipas a “todos los. habitantes. | 


rece, sin embargo, de leyes destinadas al fomento real, Lo 


2 la protección eficaz de sus dos únicas y grandes sa 
fuentes de los recursos que dan vida y movimiento a 


la economía y a las A de toda Ja Nación. 


PY 


ed o elec nineuna al SS 
patriótica merecerá tantos respetos de las futuras ge- 
neraciones argentinas como las que podamos aplicar 
para redimirnos del último ese Je bajo el cual des- 


Ps 
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plegamos Jactanciosamente nuestros más puros senti- 
mientos nacionalistas, y para cumplir nuestra tarea de 
hoy, verificando el contenido, genialmente intuitivo 
de los tres gritos sagrados del Himno de la Patria. 


AN s 


gen 


MANUEL Ortiz PerEYRA — La Tercera Emancipación. -— 1 vol. 
8” XXIL + 257 pp. Librería Lajouane y Cía., etc. Buenos Aires, 
1926. —- (pp. XVI — XXI). | 


XLIII 
EL MISTICO  * 


El escenario político ofrece. caracteres y tempera- 
mentos tan contradictorios y complejos, que €s indis- 
pensable agruparlos y singularizar sus facetas más sa- 
lientes, para caracterizar entre los grupos el valor 
sienificativo de cada uno. Entre ellos se encuentra, 
por ejemplo, el místico. 


El místico es, aunque parezca extraño, dl afilia- 
do más espontáneo y popular con que cuentan los par- 
tidos políticos. Como fuerza tiene, con rasgos diferen-- 
ciales, la misma fuerza que el cándido. Pero acentúa 
esa eficacia por el valor afirmativo que robustece sus 

convicciones en el radio en que actúa. El místico, vago 


he 


e indeciso en sus ademanes, es definitivo y resuelto - 


en sus afirmaciones, sin dudas que nulifiquen el valor 
positivo que traducen sus energías y acentúan sus. mo- 


e Xx 


- dalidades. E a é a 


Es necesario observar al Aaa en el escenario 
_para caracterizarlo en sus rasgos. Vale como uña fuer- 
za extraterrena cuando, con prescindencia de la rea- 
lidad, apela al valor intrínseco de los principios que 
informan su doctrina o la doctrina que concretan sus. 
principios. Se apasiona sin vacilar del hombre que pro- 


Ú' 


paga esa doctrina y esos principios. Es, puede decirse, Po 


3 : e peas O és, 15d 


poa 
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el ajpóstol que no admite ón y sella con 
afirmaciones irreductibles cada una de las proposi- a 
ciones que son para él postulados evidentes. Hombres 
y eosas que se confunden en su mente, para alcanzar, 
en definitiva, esa fórmula que cristaliza la voluntad 
y perpetúa el tiempo, como símbolos que orientan la 
vida a través de la lucha cotidiana. : 
! En política, el místico tiene la misma psicología 
que el místico en religión. Los dos son creyentes con 
la fuerza incontrastable que alcanza el dogma. Los 
erandes conductores de pueblos han sido, y serán mís- 
ticos, en el significado comprensible del vocablo. Si el 
místico no existiese en el escenario político, las luchas 
no tendrían la fuerza propulsora que elabora la evo- 
lución social al vaivén que define el equilibrio con la 
estática contemplativa y la dinámica progresiva. 
- Místicos han sido en el país los hombres superio- 
tres vulgarmente denominados caudillos. El caudillo 
es un místico. Bl místico 'es un caudillo. La irradiación 
popular del místico depende de sus aptitudes. Y las 
aptitudes generalmente concuerdan con el ambiente 
en que actúa, con prescindencia de la jerarquía men- 
tal que tiene. De ahí una serie de graduaciones jerár- 
quicas que definen el valor positivo del místico en la 
- propaganda del partido y en la fuerza irresistible de 
los ideales que propaga. Advierto que para el místico 
la popularidad no es el factor predominante en la es- 
tructura que elabora su propio misticismo. Puede estar 
solo 0'acompañado, sin que la soledad o la compañía 
modifique la orientación originaria de su espíritu. 
Puede esperar lo mismo un año que treinta, sin que 
ello amengue el valor positivo de sus propias convie: 
ciones. Solo o acompañado el místico eree en sus idea- 
les políticos, como, el creyente en sus dogmas religio- 


” 


5 
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sos. Le. asigna a la popularidad oa SS ipod 

el valor circunstamcial que realzan sus propias creen- 
cias. El tiempo para él no es un factor determinante 
en la evolución de su espíritu. Lo que hoy es bueno, 
mañana será mejor. Esperar en el mañana es tener 
- esperanza. La esperanza es la fuerza propulsora que de 
guía a la humanidad. El místico es el abanderado hr 
el conductor de esa esperanza. Solo o acompañado, 2 
espera sin vacilar. Firme como las rocas, las olas baten 

el peñón sin que se conmueva una bu mental de su 
inteligencia, mi la duda perturbe la fortaleza de sus 
convicciones. De vez en cuando, parodiando con frases 
melancólicas o con áspera violencia al Nazareno, suele 
decir cuando lo abandonan: : ““Perdonadlos Señor, por o 
que no saben lo que hacen”?... 

En la experiencia de mi vida he A muchos 
místicos en política. Aleunos escalaron la cumbre. 
Otros permanecen en el llano o al! pie de la montaña. 
Inteligentes casi siempre, talentosos” algunas veces, 
merecen el respeto y la consideración por el valor afir- 8 
mativo de las ideas y por la entereza moral con que e 
resisten la soledad, mientras los amigos se alejan és 
los adversarios lo señalan con la desconsi deracióra 15 
herente al fracaso. 5 o o ed 

Raras veces el místico es un sodadd Casiós siem- 
pre tiene mando ejecutivo en el escenario político D 
.de este punto de vista, tiene algunas veces di 
cias esenciales con el místico en religión. En po 
el místico es Casi siempre un ejecutivo. En religión E 
suele ser, más que ejecutivo, deliberativo o contempla: E 
tivo. Por eso aleunos confunden al místico con E eje m7 
cutivo, que es necesario señalar también como uno de a 
los caracteres más definidos y acentuados en e esce- e 
nario. * | , ha o Eo z 
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Entre: los místicos que me ha sido grato dratan 
se diseña siempre en mi retina la figura más definida 
que ha tenido el país en los últimos cuarenta años. 


«Dibujar el perfil que exterioriza su mentalidad, carac- 


terizar los rasgos que acentúan su fisonomía, señalar 


la energía que concreta su voluntad, es dar relieve al. 
esfuerzo unilateral, simple, rectilíneo, que señala la 
evolución política del país en la conquista eradual del 


sufragio que, para usar la definición de un publicis- 
ta, es siempre la voluntad individual que afirma o nie- 
ga una proposición, La conquista gradual de la volun- 
tad ha sido, para este místico, un postulado irreduc- 
-tible que ha orientado todo su esfuerzo, sólo o acom- 


pañado, en la larga travesía de cuarenta años. Se pue- 


de ser partidario o adversario, creer o no creer en su 
orientación, aceptar o rechazar sus proposiciones, sin 
- que sea posible dejar de saludarlo con el terceto inmor- 
tal que, cincela el esfuerzo genial en el tiempo y tra: 
duce el homenaje insuperado : Tu duca, tu signore e 
tu maestro.. 


La política se idealiza con los míisticos. Sin. ellos 
es ciénaga, cuyas miasmas envenenan la e del 


país. 


: Misan GRACIÁN TJoskÉ Branco, ?] — Caracteres del am- 


beni —- Manuscritos de la época. — Buenos Aires. — Editorial - 


_Enciclopédica Americana. — 1927. — U 1.8%, ]' —- 
177 18%, n vo 192 pp. Págs. 


| Véase: José Bianco — La Doctrina Radical — Bs, ARA 
ed. Rosso, etc. 1924, 1 vol. 8*, 510 pp., y nuestro estudio: De la 
Doctrina: e — “Los Principios" 23 sp. 1928, Córdoba. 
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XLIV: 


YRIGOYEN 


¿Quién es Yrigoyen? El aclamado de las multitu- 
des conscientes. El temido por las mayorías usufruec- 
-tuarias y- convictas. El candidato del partido radical, 
de la mayoría del pueblo argentino qué lo sabe fuer- 
te, Severo, activo, honrado, patriota, austero, enemigo 
del fraude, Ajeno a los contubernios, rebelde a lo. in- 
terior, amigo de la ley y un apasionado de la sobera- 
nía popular. 

Por eso llamó a las puertas del ejército, porque la 
revolución cuando se hán agotado todos los medios 
pacíficos de encauzamiento y se desborda el apetito 
las ansias del rebaño, es, según Story, “la apelación al 
Origen mismo de la soberanía”? y diremos con un y ate 
-DUestro : “Revolución en las cumbres de la historia ??. 

Actitud mil veces preferible a la domesticación, 
ale amansamiento cobarde y bajo del conservatismo, 
+ flácido, y feble que suele epidermizar de o 
a da sociedad, por largos evos. E 

Eso es. Yrigoyen, maestro de rectitud; el señor de 
la Aemoeracia Around en los días que vivimos. 


(De “El Diario”, de Paraná), 


.. de 


AS 


riesgos?” 
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LA PERSONALIDAD DEL 
Dr. HIPOLITO YRIGOYEN 


.. Em unos: tal actitud de ad en otros E 


convicción de que el radicalismo en el poder y con el 


- Dr. Yrigoyen a su frente, morirán las o y des- 


aparecerá el tartufismo”” DAcÓs. 
Que un partido DA el más poderosa que ha-" 
ya tenido jamás la República, el de la brega firme 


programada y alta de las grandes reparaciones, haya_ | 
podido subsistir por virtud de aptitudes «negativas, 


fuerzas pero disolventes como son la perturbación y 
la anarquía, es tan absurdo aceptarlo como es lógico 


y verdad que sin la acción del doctor Yrigoyen, sin su. 


actitud de intransigencia valiente y decorosa, princi- 
pista y honrada, el radicalismo hubiera sufrido serios 


a 


contrastes en su organización y marcha, por la puja 


del logrerismo impaciente que intentó muchas veces 
““tramitarlo” y “girarlo”” en beneficio exclusivo y 
particular de subalternas ambiciones. 

En la conquista de las posiciones oficiales, de lago 


bancas legislativas, de los favores del centralismo irre- e 
verente y despótico, pero “gran elector”” y “acapara- 


dor de conciencias”, Y sin reparar en los medios, mi 
en los propósitos, ni la hora, pujaban los mediocres 
que, detenidos siempre por la energía poderosa del 
eran ciudadano doctor Hipólito Yrigoyen, fracasaron 
en sus tentativas. Pero, enfermos, tarados morales, no 


supieron resistir a la adversidad que es sólo para las 


E 


almas OS capaces de combatir corriendo todas los ] 


- 


A 
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Esa es la verdad: Y rigoyen repudia a los preben- 
.: darios y Jamás bajo su influencia y en su ambiente 
_ prosperará la concupiscencia. A da 

De ahí la ira de la recua, que ve en Yrigoyen la 
personificación de la severidad inquebrantable y dig- 
nísima, noblemente inspirada en la justicia serena y 
: básica, | 

Eso todos lo Saben bien porque conocieron la fir- 
meza de su espíritu y la altivez de su carácter. 

Dudar del Dr. Hipólito Yrigoyen es más que una 
irrespetuosidad — es un agravio inferido al pueblo ar- 
gentino, que en sus tres cuartas bartes reposa la espe- 
-vanza de tener alguna vez un presidente popular, és 
val y legítimamente ungido. 

No se ha vivido una vida intensa de Aaa 
ejemplarizadora, de probidad máxima de virtudes ciu- 
dadanas indiscutidas y notorias, de condenación del vi- 
cio, del fraude, del oligarquismo, de las componendas, 

de lucha de todos los terrenos de la dignidad cívica, 

viviendo para los demás en la tarea fecunda e intensa 
de modelar caracteres para la democracia, de formar 
ciudadanos para la patria, en su cabal concepto, des- 
- conocido por los desterrados del ideal, — no. se ha 
llegado a la popularidad envidiable, prestigiosa y 
orientadora del hombre-guía, del hombre-norte, del 
hombre-rumbo, querido y naco por las multitudes, 

- para ser dudado. 

“No se ha alcanzado-la consagración de director 
de pueblos, personificando horas nuevas de perfeccio- 
namiento y reparación, individualizando anhelos y es- 
peranzas, para ser dudado, bien que la duda surge de 
un bajío de la democracia””. 


(“El Diario?” de Paraná). 


e e " _ 


Y A 


YRIGOYEN 


“Yrigoyen ha sido un apóstol del civismo argen- ; 


tino, un apóstol esforzado de la democracia y una ban- 
dera de redenciones. Por ser apóstol y bandera que 


- simbolizaba guerra a los mercaderes de la política, a 
los conculcadores de los derechos populares, tuvo que 


recibir las heridas de la calumnia, de la injuria y so- 
portar los rugidos de la canalla. : E 


Grande como una montaña, valiente como un hé- 
roe, sereno como un peregrino del ideal, puro como 


una bandera y empenachado de fortaleza como un 


a 


cóndor dominador de alturas, ha pasado por la polí. 


tica argentina como un símbolo luminoso, como un 


símbolo que mereciera colocarse en los altares de a 


patria. 


Yrigoyen, pese a sus detractores, AER dea 1 : 


maldades, encarna una época: la época de la libera: 


ción del pueblo de las garras prepotentes de: la tira- : 


Mo 


nía política de los malos argentinos. 


Vive el eran repúblico en el alma popular, como q 


un heroe legendario de virtudes cívicas, vive como un 
idealismo generoso y vive en las almas su apostolado 
como un ritmo caluroso en el corazón. 


Abanderado del radicalismo, eruzado a do 


una causa histórica y santificada por todos lo sacri 


ficios, la voluntad de la conciencia argentina rubricó 


los libros de la historia patria, con su nombre que 


significa la condensación de grandes apa Ce 


lectivas. 
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Encarna una época. Fué apóstol de un credo nue- 
vo y apóstol fué en la lucha de la evolución política 
que lo llevaron al triunfo y a la gloria. 

¡ Fustigó a las oligarquías y levantó del caos a da 
nacionalidad en que la habían hundido las mediocra- 
cias utilistas. Enseñó el sufrimiento y la necesidad en 
su propia carne y demostró serenidad en los adversos 

períodos de su vida accidentada, como fué magnáni- 
mo en el triunfo. : 


Alma mater redentora de nuestra democracia en- . 


señóle el camino de la revolución en la hora precisa; 
como llevóla por la senda legal de los comicios para 
conquistar con el más grandioso de los triunfos la vie- 
toria inconfundible de su exaltación al poder. Ese fué 
su sugestivo dominio. Los adversarios que lo temieron 
Joven,.lo respetaron jefe y lo admiran como presi- 
dente, : ; 

Llevando su acción de todas horas a todas par- 
tes; enseñaba con el ejemplo de sus propias virtudes 
y sus varoniles actos. Como jefe tuvo la claroviden- 
cia de las horas en que tenía que debatir y combatir, 
siendo obedecido con disciplina y cariño, — tal era 
su manera de ordenar. — En este período .de su exis- 
tencia sobrepasó todo cálculo; pues, ya fuera en los 
- preparativos de la revolución, como en los de la elee- 


- ción, demostró un incansancio cívico, que sólo él supo 


imprimir y revelar, 


Cond “apóstol de una nueva era; como sacerdote 
del mejor ideal; como cruzado de una nueva Jerusa- 
lem que redimir; como Mirabeau de una república; co- 
mo Manuel profetizador de nuevas redenciones demo- 


Ss : eráticas; como Hugo recriminador de todos los impe- 


eu - A 
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rios vencidos 0 traidores, como Stechetti tula en 
oraciones patrióticas y amasador de voluntades al ya 
servicio de una causa santa, en todos estos órdenes la. 
figura patricia de Yrigoyen se destaca con inconfun- 


dibles contornos haciendo que hasta más: allá de los 
límites nacionales sea admirado y aplaudido. 


Y es por eso que de él puede decirse: que ha sido. 


el único hombre argentino que al llegar al .poder ha 
aumentado su prestigio y el cariño populares. 


Invencible como un paladín guerrero, imponente 


como una montaña soberbia, resiste los embates de las 
olas embravecidas de la mediocridad enfurecida. Su 


majestad no se quebranta con las pasiones bajas que 


como bosques de picas en enptdd se esgrimen para 
herirle por la espalda. 

Así magnánimo, talentoso,” « con Pre carácter, 
altivo y despreciando la pequeñez de sus traidores y 


de sus contrarios, resplandece con la luz propia, pilo-. 
tea la nave del gobierno como un gran presidente! y 
rige los destinos de la Unión Cívica Radical como la y 


encarnación viva de aquel legendario aaa Lean: 
de N. Alem. 


Y las fanfarrias de himnos populares, de gritos | 


de legiones alborozadas, de aclamaciones delirantes 
de millares de ciudadanos conscientes es y será la me- 


jor corona de este emperador de nuevo cuño y de. in. 


menso territorio, cuyo cetro único y decálogo incon- 
fundible es: la patria y la ley. 

Tal es el presidente que hoy rige los destiños de 
nuestra nación, respetada y rica y al gritar a pulmón 
lleno la estrofa inmortal de la canción patria, no po- 


demos menos de aplaudir la acción del hombre caudi- eN 


llo y: del ciudadano presidente, como condensación. 
ambos de todos los amores Y anhelos ciudadanos”, 


Sh. 


Po 


O 


ASI AMASO EL DOCTOR YRIGOYEN SU PRES.. 


TIGIO DE VARON 

“En esa historia de heroísmo ciudadano,+de 1do- 
latría, de abandono de sí mismo, de desprecio por todo 
lo.que no fuera el bienestar colectivo y la grandeza 
nacional, sufriendo - persecuciones, calabozos, destie- 


rros, confundiendo con el pueblo sus lágrimas, sus . 


penas y dolores, compartiendo sus angustias y ZOZO- 


bras, vejámenes y martirios, partiendo su pan y divi- 


diendo, a manera de aquel obispo de Tours, su capa 
con el que se atería de frío, el doctor Yrigoyen amasó 
su prestigio de varón. Así, en el cilicio de las injusti- 
cias, de las maldades, con esa dolorosa paciencia del 
poseído, del visionario, infundiendo fe, alentando espe- 
ranzas, enseñando con su ejemplo, persuadiendo con 
su palabra suave, cálida, animando con sus Consejos 
sabios, paternales, de íntima y profunda. convicción, 
dando valor, fortaleciendo a los débiles, sin vacilar 
jamás, soportando engaños, Ingratitudes, renuncia- 
mientos y traiciones... 


Allí en esa lucha cuajada de saúgre con que el 


Partido Radical subrayó, rubricó, su existencia. de 
- heroísmo, que él sostuvo con la fc de su Evangelio y 
los ardores y entusiasmos de su pecho noble; nobilísi- 


mo, allí encontraréis su raigambre popular profunda,, 


E 
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profundísima, En las alegrías de esas madres, E Edo 
salud de sus hijos, en ese hogar del pobre obrero expo- E 

liado por el capital imperialista, absorbente; -en esos z 

hogares donde faltaba todo, donde ni siquiera había | 
con que calentar un plato de caldo para mitigar. ele 
hambre a la vuelta del trabajo, ni que llevar a la cuna 
del enfermito, donde todo era triste, todo lúgubre, que 
no se oyera otrora más que blasfemias y maldiciones, 
hoy con luz, con sol, alegre y sonriente, abiertos a las 
caricias de la realidad y a la satisfacción de la exis- 
tencia; en ese hogar con fuego, con pan, sin O 


sin trío, sin el renegar de sus vidas, contentos y feli-- > 


Ces, encontraréis la personalidad del doctor Yrigoyen, 
el misterio de su prestigio, de su inmenso prestigio, 
siempre creciente, creciente Siempre... 

El doctor Yrigoyen formó su personalidad, quis: 


quillosa, indudablemente, para muchos, en ese molde GS 


de los grandes y cruentos sacrificios, en. el yunque de 
las amarguras y dolor de los que padecían, no al igual 
de sus envidiosos detractores con esa musiquilla de 
organillo ambulante, que gime en languideces pere- 


zosas las modulaciones de un tango arrabalero a la 


espera de las sinuosidades quebradizas del compac : 
habitual..... e 
Miradlo en el dilatado panorama de la República, 
en toda la extensión de su grandeza, allí tenéis. que 
mirarlo, allí, auxiliando al colono empobrecido, ¿sin 
ánimo ya, prestándole semilla y asegurándole el pro- 
ducto de su cosecha, libre del monstruo acaparador 
que lo oprimía. Tended la vista sobre la campiña pa- . 


tagónica, las más ricas, las más feraces tierras de la e 


patria, restituídas por su acción enérgica y patriota 


al patrimonio nacional. Viedlo, vedlo cediendo, con EA 
fines altruístas, sus sueldos de profesor, primero y de 


o ¡HS 
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presidente de la Nación después, durante sus seis años 
de gobierno ejemplar. Vedlo donando sus caballadas 
al Ejército, poco menos que a pie y vistiendo, con su 
dinero propio, a los niños pobres para que al igual de 
los ricos pudieran asistir a las fiestas de la patria, es- 

-cuchar su himno y saludar su bandera, | 

| Miradlo en toda la imponencia de ese riel a Huay=" Ls 
tiquina, en esa obra magna y sin precedente, llevando 
el progreso seguro a las poblaciones del norte, perdi. 
das en la lejanía de la distancia, que lo han recibido 
con los cánticos de las más intensas emociones. Estu- 
diadlo allí en la visión de esa obra aplaudida POÉ pro- 
plos y extraños, alí y en todas cosas donde ese genio, 
ese artífice dejó sus huellas imperecederas de estadis- 
ta consumado, 

Sólo, entre la confusión de los hechos, en el des- 
orden de las cosas, en la revolución de las ideas, en la 
violación de los principios más elementales, más hu- 
manos, ton una guerra monstruosa, devistadora: sin 
tregua, sin piedad, sin cerebro, perdida toda noción 
de gente, ardiendo el mundo, contra toda clase de pre- 
sión, con una oposición rabiosa, piloto experto, ante 
el temporal desencadenado, firme en el timón, escru: 
tando el horizonte, el horizonte siempre, el doctor Yri- 
goyen resiste contra todo, sereno y valiente, impone 
sus principios de heutralidad a los hogares y salva al 
país de la aventura de una guerra loca, la más loca de 

| las guerras | 

j Vedlo allí, desde su asiento en la Liga: de las Na- 
ciones, cuadrado ante el mundo entero, palpitante el 
egoísmo, loz enconos, rencores y venganzas, levantar 

la voz de la humanidad, imponer su tesis y conquistar 

a para la República el puesto de honor que actualmente 

3 arupS, en el concierto qe las naciones del prod 
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Si aguzáis un poquito, un poquito, nada más el 


oído, percibiréis aún todavía claro, clarito, sobre lá 
hermosa bahía de Kiel, los ecos de las salvas y las dia- 
nas con que fué saludada por el imperio “alemán, «la 


bandera de Belgrano, mientras, honrada señora, se 1Za- 


ba majestuosa y respetada al tope del “Hannover”, 
guerrera nave que lucía con orgullo sobre su coraza 
los desgarramientos y cicatrices. de su valor e heroís- 
"10.0 | ; 
Relléjano el sentir de los hombres. que pueden 


apreciar de cerca las dotes sobresalientes que caracte | 


rizan” al gran repúblico, en el intenso cariño con que 


el pueblo de toda la República distingue la persona A 


del ciudadano Yrigoyen, de ese hombre grande, ante 
quien la posteridad agradecida se: inclinará reverente, 
sombrero en mano, y rodilla en tierra. 


Ar 


“La Epoca”, 8 E. 1924, Buenos Aires, precedió este ese 


crito diciendo: 


A las muchas exteriorizaciones respecto al juicio que Ce 


rece la personalidad política del doctor Hipólito. Yrigoyen 


que venimos dando a conocer, se agrega el que publica es- 
-te popular y prestigioso órgano de la Capital Federal, que a 


sustenta los principios radicales. 


=l 
e 


- XLVII 


DEL LLANO A LA CUMBRE 


E 


A puro vigor de virtudes y a pura entereza de carácter 


“Asumir la contienda reparadora desde el llano a la cum. 


bre, renunciando a todas las posiciones y resguardos del 
- medio ambiente, para remontar la abrupta montaña, a pura 
“4 Orientación de pensamientos, a puro vigor de virtudes y a 
_ pura entereza de carácter, y llegar a la cima pasando por 
sobre las murallas de todos los poderes oficiales y las con: 
juraciones conniventes, es empresa que no conciben los me- 
diocres, ni alcanzan los pigmeos y que ni siquiera compren- 
dieron los grandes ni afrontaron los poderosos, — H. a 
goyen”. 


Así se expresa el Jefe del radicalismo heroico. 


Así, con esa austeridad que le da la sanción de los - 
hechos consagrados, con esa sinceridad y satisfacción 


del patriota grande que ha recorrido, paso a paso, du- 
rante tres décadas consecutivas, la trayectoria más 
grande de los sacrificios humanos, dejando tras sí, en 
cada uno de los tramos de la: protesta armada, los 


desgarramientos de su carne generosa, hasta la culmi- 


nación de su triunfo y de su gloria. 

8 “Para remontar la abrupta montaña a. pura orien- 
tación de pensamientos, a puro vigor de virtudes y a 
pura entereza de carácter y llegar a la cima pasando 
por, sobre las murallas de todos los poderes oficiales 


y las conjuraciones conniventes””, dice el gran repú- 
blico..... Palabras, sublimes palabras que representan 
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la historia, la vívida historia de toda una época dé 
heroísmo, de luchas desinteresadas, de fervor patrió- 
tico, de ejemplos, de verdaderos ejemplos, anhelos, es- 
peranzas y dolores, 'sólo comparada con aquella épica 
de nuestra independencia nacional. Abarca, en su más 
puro concepto, treinta años de acciones. estupendas, 
en lucha desigual y titánica con 'un enemigo podero- 
50, poderosísimo, que disponía a su antojos de todas 
las fuerzas de la Nación y de los tesoros públicos para 
ahogar, en la garganta misma del pueblo, la voz de 
la protesta, la voz de la libertad y de la justicia. Luc- 
tuosa,época de escándalos y latrocinios en que la pro- 
pia majestad de la patria se arrastraba Ma Do en 
el cieno de la miseria y degradación nacional... 

“Es empresa que no conciben los Ea ara 
alcanzan los pigmeos y que ni siquiera comprendieron 
los grandes ni afrontaron los poderosos”? Bien se 
_puede gritar así, con voz que repercuta hasta en los 
más altos picachos de nuestra cordillera. Puede ese 
patriota, esa gloria argentina, recordarlo a las gene-.. 
raciones presentes, para. que les sirva como un leni- 
tivo, como un alivio, como un consuelo, a la vez que 
como un estímulo, un poderoso reconfortante, en esta 
hora, en este triste momento de tantas y tan grandes 
ingratitudes, olvidos, renunciamientos y traiciones... 

Yrigoyen fué un predestinado. Tuvo esa misión di- és 
vina que cumplió reliviosamente, con esa unción sa- 
crosanta que tanto ha influído en el progreso general 
del país y en el mejoramiento de la clase necesitada. 
Por eso el pueblo todo de la República se mueve, e0- E 
mo un hombre, por eso sus hurras delirantes ante el 
solo anuncio de su aparición en público. Allí el miste- 
rio de su poderío, ahí en su ingénita virtud, en su aus 
teridad única, en su inuolación por los intereses E a 


al 


« ; 
an Ñ 
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rales, sin transigir jamás, sin desfallecer nunca, miran- 
do de frente, siempre de frente, con esa mirada límpi- 


da y pura del sano, fija sola en la imagen de la patria, , 
“sin admitir de su posición pública envidiable la duda 


siquiera del más mínimo provecho, que en un gesto 
de enérgica indignación rechazó siempre. Allí su ori- 
gen: en el sacrificio que meció su cuna. Allí su sello 


inconfundible inmortal, inmortal como la gloria, AMÍ > 
la legitimidad de sus blasones, de sus nobles blasones, 
con leos de fuego, humo de pólvora y manchas de san- 


ere en su blanca camisa de luchador!... Allí su hom- 


bría, bien alta la visera, descubierto el po hidalgo 


paladín ante el peligro, ante la responsabilidad su- 


—prema!. e 
- No Ea no, empresa de mediocres la realivada por. 
este gran repúblico.: Bien lo saben sus mismos detrae- 


tores, sus más encarnizados enemigos, sus enemigos 


más tenaces, más enconados. Bien lo sabe la República 
entera. No existe un solo rinconcito en el país donde 


su nombre no sea venerado. No hay un solo. hogar que 


no bendiga su nombre, ligado a los grandes benefi- 


celos colectivos. No hay un solo pedacito de tierra ar- 


gentina donde no haya ido su mano protectora a de-. 


rramar, con abundancia, los tesoros de su alma. gene- 
rosa. 
- Por eso el pueblo todo, al unísono, lo distingue en- 


tre todos y ante todo, no lo confunde nunca, le cree y. 
le presta el calor de sus más ricos entusiasmos, siempre 


pronto, listo siempre para arrojarlos a su paso con la 


sinceridad del más profundo de los aeradecimientos... 


Ya lo habéis visto repetidamente, ya lo habáis contem- 


nlado con vuestros propios ojos, ante la estupefacción 


del enemigo acurrucado en la miseria de su propia im- 
pi de su AiIeoaa infinita... Todavía suenan 


E” 


Ed 
AN 
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en el espacio los ecos, los hurras atronadores, los NIVaS. 


ensordecedores de los arrebatos populares inmensos, 


- profundos, íntimos y sinceros con que las masas ciuda- 


danas en una conjunción de almas puras saludan la pre- 
sencia de ese gran ciudadano que honra a la patria: el. 
doctor Hipólito Yrigoyen, Ya lo habéis visto cómo su 


presencia, su sola presencia auna voluntades, eleva los 
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corazones, desecha suspicacias e infunde esa su fe que 


nunca le faltó aun en los días más aciagos y dolorosos 
de su vida... | ss 


Todavía hiere eratamente la vista ese hermoso es- 


_pectáculo de enjambre viviente, de compacta y abiga- 


rrada muchedumbre, que llena cuadras y más cuadras, 
que cubre balcones y azoteas, que pende de los árboles 


ante su sola aparición y que soportando la inclemencia 


de una lluvia persistente, agitando sus pañuelos, arro- 
jando sus sombreros como en el mejor de sus días pa- 
trios, prorrumpe en un solo grito, que sale de miles y 


miles de bocas, un viva frenético que repercute en el 


espacio infinito: ¡Viva Hipólito Yrigoyen !... Sh 
o Ese es el misterio de su influencia. Esa la gloria de 


- Yrigoyen: ¡Su obra!, que no fué nunca de mediocres 
y que los grandes no comprendieron por egoísmo o Ma 


serabilidad y que los poderosos no afrontaron por co- * 


bardía !.... : AN 
Esa su obra, ante la cual podemos exclamar gozo- 


? > * 


“La Epoca”, 16 My. 1925, Buenos Aires, precedió este 
- escrito diciendo: + ' y a 


Transcribimos gustosos la hermosa página publicada en 


nuestro autorizado y prestigioso colega “La Patria”, órga: 


no de la prensa elevadamente inspirado y bellamente escrito 
- que ve la luz en esta capital. a 
Trátase de un trabajo psicológico y literario en el que se 
estudia y se exalta la vigorosa personalidad del doctor Hi. 


pólito Yrigoyen, glosando el rotundo y vibrante párrafo de 


dee 
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sos con el mismo apóstol de esta cruzada, que es una 
realidad tan efectiva que al hacernos sentir la verdad 
de Patria, ha hecho, por fin, que dejemos también 
de considérarnos peregrinos en nuestra propia. tierfa. 


uno de los históricos mensajes enviados al Congreso du: 
rante su presidencia y en el cual está, como tallada en 
bronce, una síntesis de la “vida y Obra de la Unión Cívica 
Radical. : 


AS 
o 


XLVIN : 


YRIGOYEN, SI? 


Es el grito que, de un extremo a otro de la Repú- 


blica, resuena en esa clarinada de entusiasmo cívico, 


agrupando a todos los hombres de buena voluntad. que 


aman a su Patria sobre todas las cosas. 

Yrigoyen es el porvenir que se yergue dosalianas 
al “régimen” redivivo por la deslealtad, por la trai- 
ción, por la ienominia. 


Yrigoyen templó su espíritu en las eran luchas 


- cívicas plegando todo su noble vida a la más bella de 
las causas, sin claudicar en las A del po- 


der. A 


Yrigoyen es el pueblo trabajador, . es a demoera- | 


ÁS: 


Sy 


H 


cia en marcha hacia los más altos destinos, sin fanfa- | 


rronadas ni oropeles. ; 


Yrigoyen es el comienzo de una nueva era de pro- 
greso, es el formidable salto de la montaña más eleva- 


. da del pasado de las oligarquías absorbentes de abo- 


lengo trasnochado, a la más alta cumbre del porvenir E 
de la Patria, elevada por el trabajo, fuente de toda 


grandeza. | : E 


> p e y Ma 


“La Epoca”, de Buenos Aires, precedió este escrito diciendo: 


(De “El Heraldo”, de Concordia). E 


7 


XLIX 
YRIGOYEN A 


- Alto, fuerte, afable, comunicativo, sereno, inmuta- 
ble, de mirada esecrutadora de águila, de suaves y dis- 
nos modales de gran señor. 

Silueta bien plantada, tranquila, como para la 
«Ségura y bien erguida en la Historia, ! | 
h Cabeza firme, le rasgos prominentes, de fisonomía 
definitiva, con una que otra arruga, tal vez para dar a 
la portada un severo gesto de gloria. 

De palabra fácil, castiza, persuasiva, acaricia, se- 
duce, encanta, subyuga, fascina, tuerce las voluntades 
_mMÁásS férreas, os ilumina, os decide para siempre, 

Modesto, bueno, sencillo, abuelo indulgente, padre 
severo, austero, espíritu superior, visionario, sapiente, 
vidente, erande de cuerpo, grande de alma, nuevo eru- 
zado pov las libertades de su patria... 

e La juventud Renta os saluda... 


5 


; “La Epoca” ,,30 O, 1925, Buenos Aires, precedió este escrito 
- diciendo: 


(De “El Nacionalista”, de Tucumán). 


dE o 
¡YRIGOYEN! - 


Figura magnífica de la democracia americaña, 
que como tallada en bronce levanta la silueta: augusta 


del dominador de. multitudes, demarcando la ruta del 


porvenir para todos los pueblos; hombre-montaña, eu- 
yo carácter de oro puro, no ha podido ser corroído por 
el virus maligno de la perversidad y de la envidia en 
el enrosque acechador de todas las malignidades y de 
todas las traiciones forjadas y eluculubradas en el se- 
no morboso de los tonvencionalismos estériles y depri- 
mentes. eE | 
Hombre-genio, donde las mareas insaciables de 


predominios viciosos encauzaron vencidas su impoten- 
cia, trocadas en átomos, ante la hidalgeuía maenífica. 


del titán dominador. Genio templado a las más altas 


tensiones de la serenidad humana, indesviable en sus 


propósitos; incorruptible en sus grandes fimalidades — 


de americanista puro, de argentino de corazón; signi- 


ficó al Orbe las verdaderas rutas del trazado humanis- * 


ta y nivelador, brindando una nueva doctrina que fué 
norma y base para la armonía continental, encarada 
falsamente sobre un tablero de prepotencias y de egoís- 
mos anuladores. : MN 

¡Coloso irreductible de los tiempos modernos, que 


ha jalonado con su marcha soberana el camino de las 
cumbres, marcando el más elevado diapasón de la ar- 
escrutó el 


gentinidad; hombre preclaro y sereno, que 
| de | MA 


WR 


el 
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porvenir de los: pueblos 'con rara clarovidencia; esta- 
distá eminente, ha sabido pilotear la nave de nuestra 
nacionalidad hacia puertos serenos y seguros; ídolo 
popular del alma argentina, fué consagrado su guía; 
coreado su nombre delirantemente por las multitudes, 
que sueñan en la prepotencia avasalladora de su cere- 
bro robusto, y a una sola voz, canta el himno triunfal 
de su simpatía extrema como un culto, 

- Hombre único, indiscutido entre las enormes ma- 
yorías argentinas, empeñadas en levantar su austeri- 
dad máxima al más alto sitial de nuestra nacionali-' 
dad y que unida a la fe, inflexible, y a la confianza 
desbordante que ha creado e inspira en el pueblo, lle- 
—gará por unanimidad manifiesta del radicalismo -ar- 
gentino, como único, indispensable, indiseutido, -a la 
presidencia futura del país, para el progreso de la pa- 
tria y el bienestar y satisfacción de todos los hombres 
de labor y de paz, del suelo americano!... 


y ¿a 
A 


E “La Epoca”, 5 E. 1926, Buenos AO precedió este escrito 
diciendo: E ON 


"(De “El Territorio” , de Posadas). Me 


: dd 


Dr, HIPOLITO YRIGOYEN 
APOBLOL DE LA DEMOCRACIA 


Primer Presidente de la República Argentina surgido da | 
de la voluntad po | Su e E ys 


AA 


Juericia 1 


Enviado providencial de la Libertad, el Dere- 
cho y la Equidad; reflejo, compendio y realización de 
las ansias, populares, argentino, que supo elevarse con 
perfiles de símbolo, cuando la' codicia o el interés exo 
tranjero golpeó a las puertas de nuestra nacionalidad; 
abanderado de la nueva modalidad cívica ¿rd 
que destruyendo prejuicios, aberraciones y preconcep-== 
Los y derribando esa muralla china que por tantos años 
nos dividió en poderosos e innominados, para consti- 
tuir sobre los despojos o escombros, los cimientos _mo0-- a 
rales de una potencia que sabiéndose con derecho. al : 
voto, se impone el deber del control funcional de sus 
elegidos; intérprete fiel de un concepto tan humano, pS 
que le permitió alzarse en defensa del proletariado del : A 
país, cuando éste, ante la injuria de su situación, se o 
presentó a la Casa Rosada, ahogando en su garganta ; da a 
un grito, y. en sus ojos una lágrima: propulsor incan= 
sable de la preceptiva de una moral administrativa sin me 

e o a 
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> 
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Ss tulós. nuestro colega. , «En Marcial 
restigioso órgano de la juventud radical de San 


ublicado en su número correspondiente - “al 2 


2 


justicie OS conceptos que gustosos 


AN 
UN EJEMPLO DE VIRTUD REPUBLICANA. | 


Treinta y cinco años de acción . constante en el ba- 
tallar diario contra la oligarquía ensoberbecida, lleva | 
el doctor Hipólito Yrigoyen, habiendo sufrido. en el 
término de ellos, las amarguras incontables que están 
reservadas siempre para quienes no medran, no pac-- 
tan ni toleran con la subversión de las instituciones y 
la corrupción ciudadana. 

Treinta y cinco años que son una iraPObN 
magnífica de integridad moral y de virtud ciudadana, 
jalonada con conquistas cada vez más brillantes. ¡ 

_La prepotencia de los viejos oligarcas; sus ma- | 
ñosos procedimientos, sus brutales atropellos; sus irri-- : 
tantes desprecios al ¡ppueblo; sus “persecuciones. enco- 
nadas; sus ““boycots silenciosos”; todo unido a las 
deserciones cobardes de los débiles de espíritu, jamás ES 
domaron in lo más mínimo los arrestos redentores del - 
esclarecido ciudadano, que permaneció firme en la 
austeridad: de sus principios, abroquelado en la in- 
transigencia más recia contra «lo corrupto, con. la pa- 
labra profética en los labios, seguros del arribo de la 
| hora reivindicatoria. A 

Yrigoyen fué así, ““malerée tout”, agigantándose 
ante la consideración del país que esperaba el adveni-- 
miento de tiempos mejores; y ante los ojos de SUS 
adversarios que temblaban previendo la proximida, 
del final de sus impúdicos trajines. A 


po 
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Y sea la hora de la reparación. a comicios 
abiertos por una ley libérrima, que al. “régimen” 
arrancó la Unión Cívica Radical, consagraron el nom- 
bre de Yrigoyen para que sálvara al od del caos, la 
corrupción y el desquicio. 

Los gruesos infolios de la historia abrieron sus 
j páginas, y en ellas se escribió una nueva etapa, llena 
de grandezas y honrosos títulos. 

«Enumerar los acontecimientos más trascendenta- 
les por él realizados desde el gobierno, sería ocioso e 
innecesario, porque están en la conciencia pública y 
porque vocean las columnas de toda la prensa incon- 
taminada por los vicios del pasado. 

Pero he aquí que, lo que debió ser la segunda eta- 
pa de la carrera hacia la total reparación, da un sen- 
sible salto atrás, impulsado por el apetito ena | 
de los siAnsteros. Nada más propicio para que el ““r 
gimen'” retorne al escenario político, a cuya és 
tuvo un encumbramiento efímero el “hombre del 90”, 
Quien vino a demostrar que el ostracismo no les fué 
bastante para depurarlo de sus funestos anhelos de 
prepotencia. 

Y ante la amenaza que para las instituciones y 
los intereses nacionales significa el resurgimiento diel 
““régimen””, el doctor Yrigoyen da una vez más al 
país una lección de virtud republicana, asumiendo la 
dirección de los trabajos electorales para los comicios 
de marzo, ME , | 

Admirable postura la de este luchador que re- 
nuncia al deseanso ganado tras una lid homérica, por- 
- que por encima de sus fatigas, están los intereses del 
pueblo, que es preciso guardar sin mengua. 

El triunfo radical por sobre «el socialismo, el ““ré 
E gimen” y los tránsfugas, está hoy, más que nunca, 
asegurado; afianzándose con ello las conquistas lo- 


1 


La Epoca”, 2 Mo 1926, Buenc 
- diciendo: e : 


IEEE E LIL 
Dr, HIPOLITO YRIGOYEN 


Cuando se equiendela el escenario político del país, 
destácase la personalidad inconfundible de un verda- 
dero y grande repúblico, nimbado de gloria, en vida: 
el doctor Hipólito Yrigoyen. 

Con el dogma ““el gobierno del pueblo, para el 


-pueblo?”, ha vivido en plena acción, desde hace más 


de 30 años. Así como le cuadra bien el título de paía- 
dín, de apóstol de la democracia argentina, también 
le vienen bien los de maestro ien el ideal, y maestro de 
la voluntad férrea. El triunfo de la causa del pueblo, 
el año 16, fué su triunfo. Llegó a la primera magistra- 
tura del país, en brazos del pueblo, y bajó — ¡cosa ra- 
ra entre nosotros! — en brazos del pueblo: la q 
pública quedaba pronunciada. 

La crítica ponzoñosa le atacó en el llano, en el 
gobierno, y le sigue atacando ahora que está de pie, 


manteniendo bien alto el estandarte de la Unión Ci- 


vica Radical, como en tiempos ya idos, para no volver; 
más el pueblo, que siempre tiene dosis de buen senti- 
do, creyó y sigue creyendo en el ““leader””, | 

No llegan al elegido del pueblo, los ataques de los 
enemigos de la soberanía popular. 

Nosotros seguimos creyendo en el eran patricio 
- y nos sentimos inspirados por él. Por eso tomamos la 
- personalidad del doctor Hipólito Yrigoyen como una 


Ed 
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orientación y como un estandarte de democratización. 
Ahí, en esa posición, nos encontrarán los tiempos bue- 
nos o malos que vengan. 


“La Epoca”. 2 Mz. 1926, Buenos Aires, siguió este escrito 
diciendo: | : 


(De “El Municipalista”, de Exaltación de la Cruz), 


LIV 
¡YRIGOYEN! 


Se levanta en esta hora la figura del doctor Yri- 
goyen, como la de un gigante que llevase en sus pu- 
pilas la claridad del porvenir. Transporta en sus pu- 
1os la gloria de la simiente salvadora, y en sus pala- 
bras, la verdad enérgica y pura de los verbos que con- 


.cretan la esperanza de los pueblos libres y las uemo- 


cracias fuertes, | 

En el llano, contra todas las marejadas traidoras, 
contra todas las arremetidas innobles, su personalidad 
es un peñasco donde la ola se quiebra y muere a los 


pies de tan recia majestad de piedra invicta. 


- Ha ¡bastado un movimiento de sus brazos, para 
que la traición muera para siempre en merecido casti-- 
go, y ha bastado que su índice se levantase marcando 
la dirección para que la multitud fuera hacia el hori- 
zonte que anuncia la vida de una nueva aurora para el 


país. 


Mendoza, sin distinción de banderas políticas, ad 
mira hoy la egregia figura del patricio, y es de obser- 
var que hasta los liberales, tradicionales y enconados 
enemigos del radicalismo, ven en su personalidad de 
hierro la salvación de la historia, que muchos he- 
chos vandálicos del presente parecían desvirtuarla, re- 
bajando así la integridad de la Nación. 


“La Epoca”, 31 Mz., Buenos Aires, siguió este escrito diciendo: 
(La Censura”, de Mendoza). 


EL SIMBOLO DEL PUEBLO ARGENTINO 


““Es necesaria la fibra de un estadista de genio 
y de carácter en la hora presente, para que la Repú- 
blica, respetada, ocupe su sitio preferente en el con- ; 
cierto mundial y más aun, para que sus veredictos, en 
los momentos difíciles que puedan quebrantar la ar- 
monía tan necesaria de las naciones de América, sean 
“la expresión de una sola voluntad, de un solo sentir 
del pueblo argentino, palpitante de paz, de O Y= 
de progreso. 

“Y es por ello que la Unión Cívica Radical, uni- 
da y pletórica de sentimiento de bien calculado nacio- 
nalismo, tiene su símbolo en esta hora y él representa 
la más gloriosa tradición de los últimos treinta años” 
de constante y tesonera labor para consolidar la felici- 
dad del pueblo argentino. a 

- “Su símbolo es Yrigoyen. E 

“Nombre que conmueve a las multitudes como en 
electrizaciones imprevistas, porque esas falanges de 
pueblo que se agrupan y agigantan tienen la fe del 
creyente, cuya virtud es la tangible realidad, la visible 
significación de su bien cimentado prestigio y de sus 
orientaciones de innegables beneficios colectivos”? 


ES 


diciendo: 
(De “¡Adelante!”, Mendoza). 


mao Epoca”, 28 Jl. 1926, Buenos Aires, siguió este escrito 


od LVI 
YRIGOYEN, JEFE VIRTUAL Y REAL 


e 


( | 
Porque viene dirigiendo desde hace treinta años 


los destinos de la Unión Cívica Radical; porque ha 
conducido a las multitudes radicales en el llano y ha 
fortalecido al partido en el gobierno; porque la ma- 
yoría radical del pueblo argentino gira alrededor su- 
yo; porque lleva la enseña y el credo en sí, a manera 
de símbolo partidario; porque es probo, austero Y Tecs 
to hasta la inflexibilidad, y es un gran demócrata y un 
gran patriota, por esto y mucho más, es el jefe “vir- 
tual?” y **real”” del partido. 

Sin Yrigoyen, jamás la Unión Cívica Radical hu- 


- biera dominado la escena nacional y tomado la diree- 


ción del gobierno de la República. 
Lo combaten los que sin poder llegar a ser émulos, 


envidian su acción y prestigios ciudadanos, encogién- 


dose torvos ante las posibilidades futuras. Lo atacan 
con toda suerte de bajos adjetivos, en tanto que el 


: pueblo lo aclama, como en apoteosis. Aquéllos lo odian, 


éste lo consagra. Aquéllos son los menos, éste lo es to- 
do. Aquéllos son el verbo acre, éste el voto decisivo y 
definitivo. El pueblo que erige jefes o conductores es 
el que lo AE ReuDa ““jefe virtual y real”” a Yrigoyen. 


“La Epoca”, 11 Ag. 1926, Buenos Aires, o este escrito 
diciendo: 


, 39 


(Del diario “El. Día”, de Catamarca, decano de la prensa de 
esa provincia), 


LVI 


SIMBOLO Y GUIA 


Símbolo y guía es para la democracia argentina 
del presente, la figura del doctor Hipólito Yrigoyen. .. 
Símbolo, por los atributos de su luminoso espíritu, 
Puesto con apostólica perseverancia al servicio de una 
«causa excelsa; y guía, porque él, y nadie más que él, <a 
conoce la trayectoria rígida de una idea que predica- 
da sin descanso, lleva a efloriosos destinos la naciona- 
lidad. : | | o pr E 

El encarna en esta hora de amargura para el país, 
la más alta concreción de fuerza ciudadana y convie- 
ción ideológica. Carlyle haría de su figura romántica 
y Severa, una inimitable página de humanismo y de ! 
moral, porque la gallarda personalidad del gran de- 
mócrata de Sud América, no se presta sino para ser 
analizada o esculpida por los intérpretes del valor real 
que la gloria cobija bajo austera selección. ¿Qué fué 
durante toda su vida este pedazo de montaña, sino 
una expresión del dolor de luchar infatigablemente 
en aras de una doctrina de superación colectiva, de la 
cual con Alem fué su progenitor, predicador y alma 
ejecutiva sin desalientos y desvíos? ¿Qué es este gran 
corazón patricio, sino el punto confluente por donde 
la filosofía de nuestra historia desemboca su signifi- 
cación social y ética, y enseña el camino del decoro 
común a la generación del siglo? Porque, ha legado la 00 


A 
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dl de decirlo SoMoramette ante: a conciencia. nacio- 
hal, sin el doctor Hipólito Yrigoyen la dignidad de 


nuestro orgullo histórico se hallaría trunca, porque 
ha “sido menester su recia contextura de luchador 
sin mengua, su altiva intransigencia, su infatigable ' 


ardor, su temeraria constancia de visionario sublime, 
para no bajar el índice que señalaba el gran camino 


de la patria nueva, el mismo que la evolución históri- 
ca del país acepta como único en el sentido de la más 
absoluta deducción, 


Para poder admirar ¿oda la grandeza de esta 1i- 
gura extraordinaria de la República y del continente, 


' es preciso agrandar la visual, y mirarla desde el co- 
- mienzo de su vida. El doctor Hipólito Yrigoyen no es 


una Improvisación: es un tratado de justicia y un poe- 
ma de estoicismo. Se diría una pira que, cuanto más 
cerrada y ténebre fué la noche del Oprob10, más rojas 
y crepitantes jueran sus Hamas. Kn la hora cruel de 
la claudicación y del desbande, se quedó, aterrado a 
sus Principios, como en la roca solitaria el águila que 
Incuba una legión mejor, Y de ahí. y no de otro lado. 
¿Y quiénes son los olvidadizos discípulos _Qque lo com 
baten? Acaso los mismos que él enseñó a desempeñar- 
se con fe patriótica y nada de menoseabos en una fun- 


ción pública o electiva, o los mismos que le deben a 


sus vigilias y martirios la libertad cívica y política de . 


que. gozan, porque sin la majestuosa altanería de sus 
luchas, sin las brava elocuencia de sus verbos derra- 


mados Surco a surco, hombre a hombre, no sería éste 


Len panorama de la patria, ni aquéllos serían los hom. 


E “bres que lo negarían desde los estrados y las bancas 


pins su fe ne hizo conquistar, 


y “La Epoca”, , 21 Ag. 192 pc Aires, 
diciendo: | A O 


e 


EL Dr. YRIGOYEN Y EL OBRERO 


4 
El doctor Hipólito Yrigoyen, cuya presidencia de 
la República la. desempeñó como verdadero varón de 
una democracia, fué el única que como jefe de Estado 
tendió su mano amplia y cordial al proletariado que 
sufre; fué el único jefe de Estado que subió al poder 
en brazos del pueblo y eomo una lógica consecuencia 
de su acción en el gobierno, bajó en ese mismo brazo 
que cual pedestal lo mostrara al pueblo entero como 
un digno ejemplar de nuestra raza, todo corazón, todo 

- un cerebro con proyecciones de apóstol. 

Para el doctor Yrigoyen, no hubo jamás en su pre- 
sidencia ese ““protocolo”” denigrante de que tanto se 
blasona hoy, aun en el momento en que estuviera en 
acuerdo de ministros; porque bastaba saber que en la 
Casa Rosada había una delegación de obreros, para que 

inmediatamente lo postergara y se abrieran las puertas - 
de su despacho y de su corazón al dolor y eel reclamo 
de los humildes. Estos procedimientos que pusiera en 
práctica durante su presidencia histórica, nos habla 
bien a las claras de la psicología del eran repúblico 

Basta esta actitud hacia los trabajadores anóni- 
-moS, para ver y sentir el eco paternal que la carne 
anónima y doliente, que siempre encontró en nuestro 

ex presidente, para que el pueblo que sufre y palpa 
A en su propia carne la lacra que lo consume, le esté 
E —£ternamente agradecido. 


dl 
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Hemos recorrido la historia patria y ojeado los "e 
libros capitulares de los presidentes; buscando rasgos 
y temperamentos como éste: no hemos encontrado. El 
doctor Yrigoyen ha sido y es el único que ha concedi- 
do carta: de honor y de fraternidad a los humildes hi- 
_jos del pueblo. Su diestra no tiene a menos ni temor 
de estrechar la mano fuerte y callosa del Págil, del 
peón de fardo y del gañán. 

Su espíritu templado en las pruebas más difíciles” 
por que haya cruzado un ciudadano de los tiempos mo- 
_dernos, no permanece impasible frente al dolor y as- 
piraciones de esas vidas sin nombre, pero siempre vi- 
das argentinas, que piden un consejo, un rayo de jus- 
ticia, cuando no un pedazo de pan. Las lágrimas del ed 
pobre, los problemas económicos y morales de los mise- 
rables, los destinos de las masas que a veces aullan 
de hambre y desnudez, sacuden el corazón del doctor 
Yrigoyen con honda preocupación, con do de un 
padre, | y 
El doctor Yrigoyen tiene por pedestal el corazón. 
del pueblo, porque en todo momento supo oir sus eri o 
tos de dolor y sus cantos vindicadores. 

Ojalá que los mandatarios del presente y del por- 
venir aprendan esta lección de amor, de tolerancia y 
- Justicia para que la carne sufriente,. cuyos brazos he- 
dhos para voltear cadalsos y sembrar buena simiente, 
- estén tallando día a día la grandeza de la patria. 

Los enemigos del doctor Yrigoyen, los que se 
arrastran por el suelo para lanzarle el dardo traicio- 
nero, son espíritus enfermos escudados detrás del mu- 
ro de la impotencia. Estos también enemigos del pue- 
blo. ) AN 


E 
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A 


Villaguay es est | 


las | consecuencias de 3 hoy 
“El Hombre”, como. lo motejara. el distinguido. cla. 


Ae 


dadano de a 


COMO LA ROCA 


Que la furia de las olas no puede mover de su só- 
lido cimiento, así la campaña ruín y rastrera de los 
enemigos del radicalismo no puede. destruir el pres- 
tigio del gran repúblico, del Jefe del Radicalismo, doc- 
tor Hipólito Yrigoyen. q AN 

Y el prestigio del gran hombre no se funda en-va:” 0% 
no palabrerío; está en la obra realizada durante su his- j 
tórica presidencia, obra que resiste, como la roca a 
las olas, toda la mala fe y la deslealdad de arrivistas ¿3 
y logreros. . ¿ q: 

Sería en vano tratar de encerrar en las rad 
proporciones de un artículo todo lo que llevó a cabo 
el doctor Yrigoyen en el período 1916- 1922,: pero tra- 
taremos, a grandes rasgos, señalar aleunas de las co- 
sas que hizo: da 

En el orden internacional cuando la gran confla- 
eración europea, mantuvo una actitud serena, impi- 
diendo que la república se embarcara en aventuras 
peligrosas, a pesar de la campaña de un parlamento o 
adverso. ed 

En el aos de Ginebra sostuvo la tesis más > 
valiente y humana de cuantas se presentaron, hacien- 
do a a los pueblos extranjeros que la Re 08 
pública Argentina era algo más que una nación que po 
exporta carne y trigos, ñ nl 


e 
a 
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- En el orden interno dió garantías, y por primera 
Do el ciudadano pudo expresar su voluntad: abolió 
la pena de muerte y las leyes o en anita de 
la- clase trabajadora. | mA 
En los conflictos obreros « con las grandes empre- 

sas hizo comprender a éstas que el ejército nacional 
no se había ereado para defender los privilegios de 
un grupo de capitalistas, y las “obligó a transar con- 


- cediendo a sus obreros lo que por derecho les corres- 


pondía. 

Sus sentimientos Alimistas Y su gran Perl de- 
mocrático se pusieron en evidencia no aceptando ban- 
quetes ni recepciones fastuosas y donando sus emolu- 
mentos — como Primer Magistrado — a la Sociedad. 
de Beneficencia que gracias a este raseo pudo realizar 
— entre otras obras — el solarium de Mar del Plata. 

El ferrocarril a Huaytiquina es un proyecto que 
él inició y que terminará cuando vuelva a la presiden- 
cia, que dará vida al Norte argentino, poniendo en ex- 


- plotación las inmensas riquezas de ese territorio. 


Mantuvo el cierre de la Caja de Conversión evi- 


tando que el agio hiciera bajar el crédito argentino. 


En los problemas referentes a la instrucción pú- 
blica tuvo felices iniciativas creando universidades co- 


mo la del Litoral, reformando los estatutos universi- 
tarios y reorganizando el Magisterio. 


Puso todo su empeño en que los yacimientos pe- 
trolíferos de Comodoro Rivadavia fuesen explotados 
debidamente y a tal fin facilitó todos los medios y to- 
dos los recursos. 

Prestó semillas a los o renitaros creando gran- 
jas agrícolas; reintegró al patrimonio nacional siete 
millones de hectáreas que se na topan en manos de ex- 


- plotadores sin escrúpulos, 


£ + 
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Esto es una pequeña parte de lo que el doctor 
Yrigoyen hizo durante su presidencia. A ver si la ca- 
nalla politiquera puede destruir con su propaganda 
rastrera la obra realizada por el Jefe del Radicalismo. 


(De “El Censor”, de Duero: Aires), 


LX 


O YRIGOYEN 


Iniciamos con este número la galería de los hom- 


bres eminentes que, en una u otra forma, han contri- 
buído al progreso y engrandecimiento del país, impul- 
sando a sus fuerzas vivas hacia esa evolución qúe es 
vida y riqueza, con el retrato del doctor Hipólito Yri- 
goyen, primer presidente de la Unión Cívica Radical, 
en el período. de 1916 a 1922, y uno de nuestros hom- 
bres públicos más destacados por su eficaz y larga ac- 
tuación en el escenario político. 

AL presentarlo a la consideración de nuestros lec- 
tores, y al examinar su obra proficua al frente de los 
destinos de la República, no nos muéve ningún propó- 
sito tendencioso, ni apasionamiento partidista. Hom- 
bres de negocios, si bien tenemos nuestros ideales, no 
“estamos embanderados en ninguna de las agrupaciones 
políticas en que está dividida la opinión. De manera 
que al colocar ante el objetivo de nuestra máquina foto- 
gráfica las personalidades que retrataremos ante el 
círculo de nuestros lectores, alejaremos las sombras 


para que las imágenes aparezcan más nítidas, bajo el 


simple aspecto de benefactores de la industria y del 


comercio, dentro de los conceptos de nuestra política 


económica. 
- Es innegable que al doctor Yrigoyen le tocó ac- 


-tuar en momentos difíciles, durante la época de la 


je 
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gran. conflagración europea, cuando a. US de he 
la balanza comercial mundial estaba roto, y todas las 
previsiones y cálculos faltaban debido a la paralización | 
de todas las energías y las dificultades del intercambio. 

Con esa visión clara de los grandes estadistas, Bus 0 
po capear el temporal, manteniendo esa bendita neu- 
tralidad, que ha sido y es ca fuente de nuestra grán- 
deza. s e 

Cuando todos los elementos Ls nuestra da 
contagiados por esa sugestión colectiva de entusiasmo 
bélico, pedían a gritos la ruptura de relaciones, nues- 
tro gran presidente, a semejanza de los varones fuer- 
tes de la historia, no perdió la cabeza y dió la prueba. 
más acabada de su carácter y sensatez. A 

Nuestros productos fueron vendidos a buen pre- 
cio en los mercados extranjeros y el oro afluyó a las 
arcas de nuestro tesoro nacional, estabilizando el va- 
lor de nuestra moneda fiduciaria. | 

Mientras otros países caían en la hancartota, el 
nuestro se consolidaba y florecían las industrias al am- 
paro de la paz exterior e interior, | 

Las ciudades argentinas extendían su radio de 
edificación y se embellecían con rápidas transforma- 
ciones edilicias. Cabían todas las especulaciones y los 
habitantes de este suelo usufructuaban del bienestar - 

y el confort de la vida ciudadana. 

Los dilatados campos de la República se Piddan 
para las dos industrias madres — la ganadería y la 
agricultura — que, según el decir da Sully, son las dos 
ubres que amamantan la nacionalidad. , 

Los puertos argentinos son la atracción del mun- 
do entero y como emporios de riqueza rivalizan con los 
de Génova y Marsella, Sus faros luminosos dicen a to- +. 
do el orbe: esta esla gran tierra de promisión de la 
vieja leyenda bíblica, 
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Ved ahí por qué la lcd ona del doctor Y ri. 
goyen, como. estadista, es grata a los hombres de la 
industria y del comercio, y por qué nosotros hemos 


- querido, en estas breves líneas, consagrarle un tributo 


de respeto y admiración. 

- Pero no debemos contemplarlo simplemente bajo 
ese aspecto de su gestión pública, sino también en su 
política obrerista intensa, contribuyendo a la elevación 
moral y económica de la clase proletaria con el aumen- 
to de los salarios, las leyes protectoras de las jubila- 
ciones, seguro obrero, de la vivienda, y tantas otras. 

¿Em circunstancias especiales en que las viejas 
construcciones de las organizaciones sociales a base 
del derecho romano, referente al régimen de la propie- 
dad y de la familia estaban sacudidas por el vendaval 
de las reformas de la revolución social, Yrigoyen fa- 


-cilitó la evolución desde arriba. 


Ahí tenemos explicado el génesis de aquella sema- | 
na mal llamada trágica, porque fué simplemente un 
estallido. de los fermentos populares, exteriorizado en 


un gran desorden, reprimido con la energía necesaria, 
después de haberse agotado todos los medios de per- 
-—suasión. | 


Ese estallido fué la válvula de escape que permi- 
tió la salida del vapor que amenazaba hacer estallar la 
caldera. , 

Como lógica consecuencia de esas sabias y pru- 
dentes medidas de gobierno, es conjurado el peligro 
rojo de la revolución social, manteniéndose incólume 
el pabellón azul y blanco que cobija y ampara la li- 
bertad dentro del orden y del derecho, : 

Nuestras instituciones básicas — la propiedad y 


la familia — se salvan del cataclismo, y el argentinis- 


% 
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“mo AA personería en el concierto de las naciones a 


0 vilizadas. ' 


¿Qué más podría decirse de un ara que. es- 
cala el poder llevado por un partido revolucionario, - 
y que:a su investidura de presidente, había que agre- 


gar sus compromisos y deberes de jotes. > 
E Si Plutarco, Carlyle y Bossuet, hubieran conocido 
al hombre objeto de nuestra breve reseña, no dudamos 


que lo habrían incluído entre sus varones ilustres, en 
el número de los seres extraordinarios que aparecen en 
la historia de los pueblos, como predestinados, como. 

enviados de esa Providencia misteriosa y. superior que 54 


rige los destinos de la humanidad. 


Nuestro periódico, puramente mercantil, de dl ; 


do de toda pasión, se inclina ante la verdad, colocando 
su modesto bloque de piedra en el pedestal sobre el 
cual descansará la estatua del eminente ciudadano. 


+ par 
(EII o 


diciendo: 


fía del ilustre hombre público, que mantiene latente la 


atención y. simpatía nacionales, publicó “La Capital de Bue- 


nos Aires”, órgano de la Compañía Nacional de Tierras, 
el precioso editorial que gustosos reproducimos, y que in 
terpreta el sincero sentimiento de un numeroso > grupo d 
capitalistas argentinos, . 


NN 
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“La Epoca”. 4 D. 1926. Buenoss Aires, precedió este escrito ¿ 


Con este mismo título y acompañando una gran fotogra= ' 


LXI 
LO QUE NO SE DESTRUYE 


Mientras los traidores o despechados, lacayos 
ayer y siervos siempre, se dedican a la tarea pequeña 
de denigrar al gran jefe “del radicalismo argentino, 
ofrecemos la siguiente síntesis de la obra. portentosa 
realizada por él desde el gobierno: 

“Durante su histórica presidencia desempeñada. 
de 1916, los años más aciagos y turbulentos de la hu- 


— manidad, afirmó la libertad electoral con la renowva- 


E 


ción moral y política del país. 
““Donó todos sus emolumentos en un total de casi 
un millón de pesos a la Sociedad de Beneficencia, que, 


entre otras obras, pudo realizar la constucción del so- 


larium de Mar del Plata. 

““La legislación nacional se enriqueció con la san- 
ción de las leyes de Caja de Ahorro Postal. Accidentes 
del Trabajo, Jubilación de Ferroviarios y empleados y 
obreros de empresas particulares, alquileres y arren- 


“damientos ¿Turales, descanso dominical, conciliación y 


arbitraje, edificación de casas para obreros y personal 
de policía, trabajo a domicilio, código del trabajo, sa- 
lario mínimo, ete., ete. | y 

“Ta obra sanitaria de su gobierno fué constante : 
y eficaz, combatiéndose tesoneramente en todo el te- 


- rritorio las enfermedades endémicas: el paludismo. el. 


tifus, la pobreza y la mortalidad infantil, fundándose 
estaciones sanitarias en provincias y territorios, a las 


E 
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que fueron dos además víveres y. ropas € en cabal 
dancia, costeados por él y sus colaboradores, 
““Internacionalmente elevó el concepto de nuestro 
país en el exterior, señalando el período más brillante 
de la diplomacia argentina, haciendo más sólidos y 
firmes los vínculos que nos unen a los demás pueblos. 


“Mantuvo la neutralidad en sus activos caracte- ! 
Tes, opinando y asumiendo las responsabilidades en 
todas las circunstancias e incidencias de la gmerra 
mundial; concedió préstamos a los aliados para 180 
compra de nuestras cosechas, afirmó nuestra persona- 
lidad en la Asamblea de Ginebra, decretó fiesta na- 
cional el 12 de octubre, en homenaje a España, y ce- 
lebró tratados y convenios con casi todos los pueblos. a 

“Reglamentó el trabajo de los ferroviarios, hizo 
fijar el capital a las empresas para evitar la explo- 
tación del pueblo por los capitales extranjeros, aumen- 
tó el recorrido de las líneas del Estado y facilitó las. 
comunicaciones fluviales y terrestres con la construe-. 
ción de puentes y conservación de caminos, A | 
canales. E 
*““Proyectó e inició la construcción del Forro a] 
a Huaytiquina, obra colosal destinada a transformar 
el Norte argentino en un emporio de riqueza, dándole 
salida al mar. | 

“Durante su gobierno se mejoraron los servicios 
de las Obras Sanitarias de la Nación, sancionándose 
la ley que facilita la dotación de cloacas y aguas co- 
rrientes a las ciudades y pueblos de la República. 

** En do financiero, llevó a las Cámaras interesan- 
tes proyectos para estimular una reacción económica, 
satisfaciendo todos los compromisos sin carga ni que. 
branto para el crédito nacional, Mantuvo el cierre de | 
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la. Caja de Conversión, evitando así la. bancarrota « eco- 


nómica. o | 
“*Tnició la política de cooperación de: las: óntida. 


des bancarias a los colonos y ganaderos, otorgándoles 


facilidades para su desenvolvimiento poc que hoy 


- sigue el Banco de la Nación. 


“Por el ministerio de Agricultura reintegró al pa- 
trimonio nacional siete millones de hectáreas deteni- 


das por especuladores, ordenando su inspección y ex- 


plotación y dejándolas aptas para la agricultura y la 
ganadería. Facilitó préstamos en semillas a los agri- 


cultores y propendió a la fundación de escuelas, cha- 


eras y granjas agrícolas. 

“Protegió y propulsó la explotación de los yaci- 
mientos petrolíferos de Comorodo Rivadavia y Plaza 
Huincul, hoy venero de la riqueza nacional. 


““Afrontó el problema de la instrucción pública, 
organizando el magisterio y la justicia y creando es- 


cuelas, fundando universidades y llevando a cabo la 
reforma universitaria. | | 
“Por el ministerio de Guerra se introdujeron im- 


portantes mejoras para el bienestar de los conserip- 
tos, la organización de las unidades y la disciplina del 


ejército. / 
“Por el de marina se crearon legiones navales, 
se adquirieron od se organizó el ministerio, tallo- 


res y bases náuticas”, - 


-. “La Epoca”, 14 E. 1927, Buenos Aires, precedió este escrito 
diciendo: 


“(De “Tribuna”, Paraná), 


A 


> 


IRE 
HIPOLITO YRIGOYEN 


Su labor estupénda desde que se inició en la vida. 
político-social sin desviarse un ápice de la ruta que 


desde el llano se trazara, le llevó a ser el más encum- 


brado hombre público de la América Latina. | 
Un breve bosquejo no basta para hacer la biogra- 
fía de este gran repúblico. | | 


Porque, en cada. acto de su vida se destaca su per- 


sonalidad incomparable que llevó a su patria al pi- 
náculo de la fama, porque supo colocarla muy alto en. 


las horas más difíciles por que atravesara ésta en su 


historia. Se 

Supo conquistar los derechos que en otrora tan 
vilmente se vulneraran para restituirlos a su pueblo, 
en cuya alma se guarda con cariño no mentido, ese 


recuerdo histórico para los anales de la patria, que 


no sería posible lo guardara libro alguno que expre- 


tan altamente esclarecidos. Ea 
Es el pueblo quien le hace Justicia porque le guar- 
da cariño en su corazón. | 


sara su actuación para hacer justicia a sus méritos 


hs 


El está en el alma popular porque este ilustre. TELA 


público le dignificó con su monumental labor. 


En todas las manifestaciones de la vida nacional, 


? 


como en todos los órdenes en que ha desenvuelto su o 


actividad individual, colectiva o administrativa, ha so- Si on 


Pe 
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q bresalido por sus hechos, por su talento, por su hon- 
i -radez, y .por sus grandes miras a través del. objetivo 
de esas masas comunes que forman los pueblos, 

EN Cuán grande es su corazón para no recordarle con ; 
a 


cariño a este paladín de la democracia argentina, 

quien por: los antecedentes o la fama conquistada en 

el llano y en la cumbre, ha contribuído al pa 
continuo de la riqueza nacional! 

¿Quién no conoce la grandeza de esta alma noble 
> que és elemento vital, que es fuerza propulsora del pro- 
e. greso que lleva a la redención y que termina el perfec- 
| cionamiento del pueblo que dirige? 

¡ Y, porque es grande su alma, porque es bueno 
su corazón le persiguen con todas las armas y y la ca- 
lumnia y la envidia! 

Pero él, en la lucha cruel de su existencia, se sa- 
be imponer por sus propios méritos y si mal dirigidas 
las armas de la calumnia y de la envidia se esgrimen 
en su contra, van a estrellarse ante sus plantas porque 
es invulnerable en su activa administración política y 
“social de la patria. : 
oe Supo hacer que su nombre fuera respetado y y que: 
tido por su pueblo porque nunca desdeñó la amistad 

del desheredado, ni tuvo el orgullo ni la felonía en su 
pecho. | 
, Llevó sus provechosos frutos. al valido para 
- quienes es asiduo protector sin pretensiones de agra- 
decimiento. 

-¡El hombre de altiveces cívicas y ciudadanas de 
de pueblo! 

a Los acomodaticios y felones que sólo piensan en 
E sí, tienen la fiereza a la hiena... . y se alimentan de 
de la carroña. 


a “La Epoca”, Pe 3 Me | 1927, Buenos Aires, precedió este 


E 


diciendo: Ud 


“EL Pueblo”. > ñ ( 


4 


PERRITOS As 


- dos con el patrimonio argentino; de los malos manejos 


LXITI 
YRIGOYEN 


Algunos rasgos de su fecunda obra 


Corrían los últimos meses del año 1915 y estába- 
mos en vísperas de la memorable lucha cívica a que 
estaba convocado el país, con el propósito de elegir los 
mandatarios que debían regir los destinos de la pa- 


-——tria; el ambiente ciudadano permanecía silencioso, pe- 
-ro alerta, y se adivinaba en sus gestiones el inquebran- 


table anhelo de clausurar para siempre aquella larga 
y fatídica serie de gobernantes cuya acción en el go- 
bierno había defraudado los altos ideales populares. 
Para aquellos malos gobiernos les había llegado la 
hora en que debían rendir cuenta al pueblo soberano, 
de sus desaciertos. erigidos en sistema; de sus atenta- 
dos a las libertades públicas; de sus graves errores que 
afectaron la economía nacional; de sus sucios negocia- 


y del despilfarro de la renta pública — actos irrepara- 


bles y que trasuntaban en sí la más grosera y humi- 


E 
4 


llante burla al sentimiento cívico y que necesariamen- 
te debían epilogar con una reacción popular funda- 
mental y definitiva, soberbia y triunfal! 

Pocos eran los que tenían fe en un resurgimiento 
popular y tan es cierta esta aseveración que los más op- 
timistas, los que abrigaban alguna esperanza en una 
gable y tensa, librando una nueva conciencia y un 


'/ 
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reacción del alma colectiva, aunque tenían ante su vis- 
ta aquel espectáculo sombrío y desolador en el que to- 
do estaba subvertido, todo estaba conculcado, todo es- 
taba relajado a un plaño inferior, no creían jamás que 
dentro del corazón argentino pudiera abrigarse tanto 


patriotismo, tanta altivez, tanto amor a las institucio- 
nes. Pe: | 


cia nacional, era necesario despertar el patriotismo ar- 
gentino, sumido en un profundo letargo; fué así que 


al frente de las fuerzas cívicas del país en plena mar-' 


cha hacia la conquista de sus ideales republicanos ca- 


si olvidados, se elevó ad eminente hombre público, ver-- 
dadero conductor de muchedumbres, el insigne repú- 
blico Dr. Hipólito Yrigoyen, para que prosiguiendo su 
abnegada, ruda y paciente labor del llano, imprimiera 
con su indiscutible prestigio y su augusta figura al 


frente de este clamor público, todo el carácter de una 
erande y redentora cruzada a la campaña presiden- 


cial, de cuyos resultados fuera ungido más tarde pre- 
sidente de la República, impuesto por la voluntad na-. 


cional elocuentemente manifestada! * 
Tan formidable fué aquella explosión de tantos 


sentimientos populares oprimidos, que aquella históri- 


ca jornada de 1916, tuvo semejantes efectos purifica- 
dores, al pampero fuerte y vivificante que llegaba, 
oportuno e indispensable para barrer, arrasar con to- 
dos los miasmas de la corrupción política argentina. 
Y bien: habíamos arribado por fin a conquistar 


la libertad amplia y reparadora que necesitaba el pue- 


blo para entregarse a la más completa reorganización ña 


- de sus instituciones, a fin de disfrutar desde aquel E 
tante de las prerrogativas acordadas por phones 0 


9 ' z pe y / 
Fué así que ante este caótico estado de la concien-. 
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ta magna — vda a para cos que dirigieran 


los patrios destinos hasta aquel entonces. 
Llegó a la más alta magistratura del. país el Dr. Hi- 


pólito Yrigoyen, por medio de una memorable jornada 


democrática que desde aquel instante definió una épo- 
ca histórica para nuestra nacionalidad. 

Llegó como una salvación viviente y efectiva pa- 
ra nuestra patria y desde allí haciendo justicia y ho- 
nor a los postulados del radicalismo, se preocupó vi- 
vamente de devolver al pueblo sus derechos conculca- 
dos; brindar al trabajador, parte “integrante de nues- 
tra grandeza, las armas de defensa para esgrimir fren- 
te a la profunda y arraigada opresión del capitalismo 
y una vez en iguales condiciones estos dos grandes fac- 


_bores de actividad y de vida, solucionó en forma ma- 


gistral el choque de los mismos buscando la concilia- 
ción por medio de tribunales de arbitraje. 

Desde aquel instante el obrero fué respetado en 
sus justas reclamaciones y amparado por el gobierno 
contra la agresividad rutinaria del capitalismo. 

Su obra imperecedera — que los apóstatas que 
hoy ocupan los altos cargos que le brindó el radicalis- 


.mo de Yrigoyen pretenden hacer olvidar — está sen- 


siblemente arraigada en el alma del pueblo, por cuan- 
to conoce en propia carne sus benéficos resultados. 
Recordad si no, la admiración que despertó ante el 


mundo aquel gesto varonil del doctor Hipólito Yrigoyen, 


en que se jugó entero, cuando la humanidad estaba aso- 
lada por-la sangrienta guerra que muchas generacio- 
nes han de sentir sus horribles efectos, cuando en me: 


dio de los innumerables intereses en juego, o de las 


presiones formidables de los gobiernos en lucha, que 


querían, que pretendían exigir una definición de nues- 
tro gobierno; recordad cuántas horas de amargura, de 
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profunda angustia cruzaron los hogares arehtiadl an- 
te la inminente resolución de la ruptura de nuestra 


neutralidad. . . y, sin embargo, fué vidente, acertada, ; 


—magistral, la respuesta del eminente repúblico que se 
mantenía firme y sereno en su conducta, negándose 


enérgicamente a embarcar a nuestro país en una con- 


tienda sangrienta en la que nada teníamos que hacer. 
Recuerde el pueblo argentino consciente; recuerde 
este gesto histórico por el que se había salvado a la 


patria de una hecatombe inevitable y analice los te- : 
rribles alcances que hubiera tenido para los habitantes 


de nuestro suelo una desviación, una respuesta distin- 
ta a la que empleara este clarovidente patricio. 


¿Cómo entonces pretender los que se confabula- a 
ban contra Yrigoyen, los que se agrupaban con fina- 


lidades siniestras: para la voluntad popular — que no 
otra cosa significaba esta conjunción de elementos 
fracasados y funestos para el país, — cómo, entonces, 
pueden pretender que tanta obra ejecutada en holo- 
causto de los sagrados intereses populares, que tanto 
bien ha trasuntado en cada una de las sabias y huma- 
nas leyes brindadas al país durante la histórica pre- 


sidencia de Yrigoyen, pueda caer en el vacío y ser ol- 


vidada por quienes han sido beneficiados plenamente 
con sus resultados ? : 

Por estas breves consideraciones que exponemos 
a fin de traer a la memoria algunos pasajes históricos 
de la fecunda obra de Yrigoyen en su ejemplar gobier- 
no, abrigamos la profunda fe en que el pueblo argen- 
tino, consecuente con sus modalidades propias de al- 


_tivez y dignidad cívicas, nunca desmentidas, tendrá 


la capacidad y el discernimiento indispensable como 


para distinguir, exigir, encauzar la definición de sus E 


Ao 


destinos: por un lado, debatiéndose en su propia im- 
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potencia al contubernio, donde se cobijan los fraca- 


sados, los ineptos, los' traidores, los que: esquilmaron. 
en mil formas al pueblo, los que se mofaron de sus al: 
tas idealidades, los que -dilapidaron los dineros fisca- 
les, en una palabra: el imperio de la crápula. Por el 
otro lado, todo lo qué de noble y digno puede ofrecer- 
se al examen de la conciencia argentina; toda la hon- 
radez acrisolada sintetizada en la personalidad indis- 


cutida e indiscutible del Dr. Hipólito Yrigoyen, cuya 


vida pública y privada es un verdadero ejemplo; toda 
una vida ejemplar consagrada por entero a la conquis- 
ta del bienestar del pueblo; toda esa larga serie de 
sacrificios y abnegaciones efectivas y sin cuento; en 
fin, todo le que pueda representar en el O: ae- 
tual: ecuanimidad, rectitud, honradez, justicia, pa-. 
triotismo y humanidad. 


“La Epoca”, 21 Ab. 1927, Buenos Aires, precedió este 
escrito dicierido: 

Damos a continuación el inspirado y valiente artículo, pu- 
blicado por nuestro prestigioso colega “El Censor”, en cu- 
yas páginas arde la llama del ra como en una 
lámpara votiva. 

La verdad y la justicia de cuanto en él se manifiesta re- 
saltan de su propia lectura y están latentes en el alma 

- argentina por recordar una época cercana de intensas emo- 
ciones y pronunciamientos memorables, 


LXIV 


YRIGOYEN 


A medida que el tiempo nos va alejando de la pri- | 


mer presidencia de la U. C. K., se destaca, más neta, 
la figura del virtuoso ciudadano a quien tocóle des- 
empeñar el mando supremo en aquel período, 'califi- 
cado con justicia de histórico. Histórica fué, en efecto, 
la aparición en el escenario político del país de una 


. Ed La 
fuerza nueva, hondamente arraigada en el alma popu- 
lar, cuyos anhelos interpretaban al derribar el fuerte 
andamiaje de intereses creados que las viejas oligar- : 


quías quisteron identificar con los de la patria. Histó- 


rico, en efecto, fué el primer gobierno que allanando 
trivialidades protocolares de tinte monárquico que 


hasta entonces habían separado a los hombres que de- 
tentaban la suma del poder público, del pueblo, abrió 
las puertas de sus despachos a la humildad de los po- 
bres e hizo así, por primera vez, efectivo el postulado 
democrático de la consideración al pueblo, fuente de 


toda soberanía y de simpatía humana para SUS. aspi- 


raciones y sus dolores. 
¿Cómo no acordarse, pues, del hombre que supo 
traducir en actitudes tan nobles, desde la magistratu- 


ra más alta de la Nación, los más arraigados sentimien- - 


tos del radicalismo ? 


ce 


Un elemental deber de eratitud nos impone esa he cd 


recordación y. .S1.ese, sentimiento no pas eciona mérito 
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| suficiente a nuestros enemigos, agreguemos una nueva 
. razón: el odio impotente de los oligarcas vencidos, 


odio concentrado, ¡por algo será! en un solo hombre, 
el doctor Hipólito Yrigoyen. El respeto de los radica- 


les coincide, pues, en un solo efecto: justiciero : el ho- 
_menaje a un gran repúblico. Pareciera que un senti- 


miento de la justicia inspirara aquel odio que es una 
consagración y moviera las pobres manos que amasan 
lodo con el afán de tapar una figura sin conseguir 
más que formar el pedestal de su estatua... En histo- 
ria, en barro es un símbolo como pudiera serlo en már- 
mol. | : 
Y en Yrigoyen, dentro ya de la historia, si el már- 
mol, blancura y pureza, de su carácter, perpetúan al 
grande, el barro simboliza las pasiones y el ambiente 
político de la época en que se ireuió como una volun- 
tad poderosa cara al porvenir. 

Es natural que tenga detractores. 

Son de la casta enriquecida que tuvo a su merced 
la hacienda pública en los treinta años de la Repúbli- 
ca. Claman por su absurdo derecho de seguir siendo la 
casta privilegiada. Exhiben sus títulos, su decadencia 
y hasta su aleurnia intelectual para fundar aquel de- 


recho. Pero se olvidan de que durante treinta años, 


econ toda su nobleza familiar y su talento político, el 
pueblo se debatía en la -adyección más desoladora. Se 
olvidan de los escandalosos repartos de tierra, por mé- 
ritos auto-discernidos, que han sido la base de los ae- 


-tuales latifundios y de sus penosas consecuencias so- 


ciales. Por último, se olvidan de que también los hu- 
mildes tienen derecho a realizar el aprendizaje de su 


“propio gobierno; que es necesario crear por selección 
natural, una nueva aristocracia: la del esfuerzo propio 
Doy el talento para oponer a esa aristocracia de doctores 


de 
democráticos, forman un » magnífico « coro. a su grandeza. 


a “La Epoca”, 1u Ms 1927, Buenos. Aires, precedió este 
OO es E Y 


De “La Verdad”, de San Martín). 


As ha. 


MO... YRIGOYEN 


Múltiple como su espíritu, y único como su tem- 
ple, la personalidad del doctor Hipólito Yrigoyen, 
vence.a todos los análisis, y cuando más se ahonda e 
interpreta, mayor es su relieve y su grandeza. 

Surgido en las filas renovadoras del civismo argen- 
tino, el vigoroso pensamiento de la Unión Cívica Ra- 
dical, ha arraigado y germinado de tal modo en su 
espíritu, que ha Megado a superarse con su vida. 

Y tal magnitud ofrece su personalidad, que no. 
solo ha de juzegarse por la consagración legítima de sus 
triunfos, sino también por el desacierto, la incertidum- 
bre y la denigrante conjunción opositora. 

Cuando en las temerarias horas oprobiosas y bár- 
baras del ““régimen””, la figura de Alem, como bande- 
ra de redención y de esperanza empezaba a flamoar en 
los corazones y era una heroicidad indiscutida, el man- 
tenimiento de la causa radical: cuando se consideraba 
usa y peregrina la realidad del partido, y cuando ser 
radical era un peligro, Yrigoyen, como un predestina- 
do, como un apóstol vidente, profetizaba. el triunfo, 
significaba la causa y analizaba la obra del futuro y 
gran partido, que, después con su nombre llegó «l más 
soberbio y definido de los triunfos, conquistando la li- 


—bertad, el bienestar y la soberana y gloriosa Nación 
del presente. - iS 
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te en su. on su solo se como e en el 

del partido, porque es el alma de su eredo.. dE 
Desde la alta magistratura, su personalidad asu 

me contornos evangélicos, es un. sol que no mira lo o 
-abrasa, que alumbra por igual, que hermana todo. 

Soberana justicia democrática, fué su obra de. go- : 
A bierno; ado justicia de A po de carácters. : 


ción y de grandeza de. sus triontes, sin los vértigos de 
la altura, por la Dd y soberbia gravitación de 


“La Epoca”. 30 Ab. 1927, Buenos Aires, precede. este escr 
diciendo: e o 


(De cal Heraldo”. de de o, 


AA 


EXI ES 


VIGOR Y TEMPLE 
Porque a la naturaleza plugo llevar su prodigio 
más allá del límite que marca generalmente en la vida 
de otros mortales, y porque el espíritu forjado en el 
yunque de las ideas destella hoy más que nunca con 
el singular fulgor de una hoguera en su apogeo, ven-. 
se encarnadas en la figura del maestro y apóstol, en 


fiel consorcio, las cualidades de excepción que deter- 


minan su personalidad incontrastable: vigor y temple. 
- Fuegos artificiales, para mengua y desdoro de la 
patria nuestra, ha sido siempre la tradicional pirotée- 
nica de la política criolla, y cuando entre el estallar 
de inocentes petardos y el vivo zigzaguear de busca- 
piés embaucadores surge con resplandor propio y du- 
radero el astro guía de la conciencia ciudadane, los 
fuegos fatuos y de mentidas lumbres puenan todavía 
por atraerse la atención de un pueblo, cuyas fuerzas 
Vivas no se pagan ya de tornadizas fosforescencias, fi- 
Ja como tienen sus miradas en otras alturas: que por 
llegar antes a la cima de la montaña, forzado es seguir 
adelante el camino sin cuidarse de volver atrás ¡el ros- 
tro. Tal es de majestuosa e inconmovible la figura del 
doctor Hipólito Yrigoyen, faro de las más legítimas 
aspiraciones ciudadanas. ] 
Mercenarios sin conciencia ni otros horizontes que 


la limitada periferia donde se asienta la olla del con- 
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dumio ejercitan a diario sus armas de injuria hechas 
y pretenden, ¡ellos, los pigmeos 1, alcanzar con el vene- 
no de sus. calumnias al pecho del ciudadano ejemplar 
y herir en el vigoroso organismo de nuestro partido. 
- Bien les consta que es vano empeño el suyo. 
De las excelsas virtudes que a la pérsonalidad del 
doctor Yrigoyen adornan, mucho podríamos decir nos-- 
otros que sus detractores de hoy no ignoran tampoco,, 
Empero, no es cualidad al alcance de todos la die 
saberse sustraer a los halagos de una cómoda pitanza, | 
y he ahí entonces por qué los versados fingen ignoran- 
cia y sabiduría los ignorantes, sin parar mientes en el 
veredicto que la posteridad pueda reservarles. | E 
La obra de Yrigoyen, en el llano largo tiempo, en EN 
el poder después, y ahora otra vez en el llano, fué 
siempre humanitaria y poderosa. Con el firme paso 
del convencido, siguió sin la desviación más nimia por 
el camino de igualdad y de justicia que su condición 
excepcional de iluminado le trazara y allí donde asen- : 
tó su planta no otra cosa sino flores de fraternal 
aroma viéronse surgir, ¿Que a orillas de la florida sen-=. 
da crezcan también los abrojos? ¿qué importa? Ellos 
irán siendo estirpados día a día del generoso suelo de 
la patria, y cuando las armas de humanitario temple 
que forjaron Alem e Yrigoyen, no fueran aptas para 
el oficio duro de cercenar arbustos de leñosa contex- 
tura, el pueblo que siente hoy en su carne viva el ul- 
traje de una política desatentada y disolvente, ha de 
encontrar, a buen seguro, otras de más ingrato uso, 
empleándola, si preciso fuera, hasta el límite que las 
cireunstancias adversas quisieran imponerle. | 
El partido de la U. C. Radical de cuya vigor te i 
dando cada día una prueba, no ha de ser tocado en su e 
integridad por la política de contubernio que un ejér- pe 
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Do 
DAY 


cito de desertores de todas las banderas lleva, con sa- 


ña homicida, a cabo. Si suman legión los adeptos que 
un día tras otro solicitan su. ingreso en las filas de 


nuestro partido, ¿qué mucho. pues que nos sintamos 


hálagados con las seguridades del triunfo? ¿El hecho 
de que el yrigoyenismo, (no rehusamos el término), 
tenga su baluarte indiscutible e inconeuso como la ver- 
dad misma en las “fuerzas calificadas”? del país; no 


e 


es acaso una razón que abona nuestro juicio? Y en- 


tendemos al expresarnos así, por fuerzas calificadas, 


las que constituyen el electorado de la Capital Fede- 
ral y el de la provincia de Buenos Aires, como princi- 
pal aporte, sin dejar el de las provincias del litoral y 
de las del centro hasta llegar a las del Norte en pro- 
porcional escala a la que en el país marca la cultura 
y educación ciudadanas. 

Sin impaciencias por nuestra parte, ni mayores 
excesos por la de los poderes constituídos, las cosas 
llegarán en su día al término que apuntamos. Mas si 
el sopor que el primer magistrado padece, es parte d 
que se prodiguen atentados como los de San Juan y 
pudiera por ende reincidirse en el inicuo designio que 
ha hecho consagrar hace pocos días en reunión secre- 
ta a 24 presidentes de comités radicales de la Capi. 
tal Federal, entonces, el pueblo soberano tendría la 
palabra y sin duda alguna que su. clamor pudiera aho- 
gar a la eternamente fraternal y conciliadora del aus: 
tero ciudadano. 


““La Epoca”, de Buenos Aires, precedió este escrito, diciendo: 


(De “El Combate”, de Santiago del Estero). 


— 


YRIGOYEN. EN CONTACTO CON EL PUEBLO . Es 
| A berdand de una a y para la a Ea 
eracia, abrió de par en par las puertas de la Casa Bo- *N 
sada a todos los habitantes del país. Y por primera 4 
vez en la historia de la República, el presidente estu- 
vo en contacto diario con el pueblo. 
En esta tarea reveló.un vigor espiritual ce tísicó 
formidable, Único, realmente extraordinario. ot 
ae, La presidencia ha sido para el doctor Yrigoyen 
una verdadera consagración. Jamás hombre algu- An 
nó dedicó al desempeño de su cargo, tal suma de ener: en 
gías, die atenciones, de pensamientos. Trabajaba de So: 
sol a sol. Renunció a sí mismo para darse por entero a e ai 
la Nación YA ésta pudo desarrollar tranquilamente Sus- . 
: energías y enfilar confiada al porvenir, Porque sobre. ? 
ella como sobre el pueblo elegido, había un corazón, UE 
cerebro, una voluntad. | le a 
o AU actividad en la Casa de Cobro e sido es- A e 
tupenda, inenarrable, Recibía a gente humilde, a hom- 29 
bres, mujeres y niños,' que, desamparados, a él recu- 
rrían como a un padre; a comisiones de obreros, em-*' > 
pleados, estudiantes, profesores, que en él hallaron a 
siempre benévola acogida y el llamado a soluciones 3 
elevadas y a patrióticas exaltaciones ; a familias POL A 
bres, sobre las que pesaba un to de desalojo ca Je 
que al verse con sus hijos y muebles en la calle llega- ba 
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ban hada él y no inútilmente. Daba andióncia alos. o 


altos funcionarios, gobernadores, diputados, escritores, 
y artistas y a extranjeros prestisiosos en la ciencia y en 
A E intelectualidad, que se hallaban de paso por el país. 
« Y después de varias horas de esta fatigosa y enervan- 
te labor, realizada asidua. e sucesivamente sin intermi- 
S - tencias ni recogimiento alguno, se reunía con sus mi-- 
2 mistros para el estudio y «solución de los arduos pro- 
blemas planteados por el engrandecimiento nacional 
| y la restauración de, su vida política; acuerdos en los 
, que se trataban y eran redactados esos mensajes y de- 
; cretos sobrios, austeros, que sentaron principios incon- | 
movibles del buen gobierno y moral administrativa y 


“son trasunto fiel del pensamiento fulgurante del doctor 
Yrigoyen. 


e” 


(_——_—_——. 


E id Epoca”, -20 D. 1927, Buenos Aires, siguió este escrito 
3 diciendo: 


. (De “Noticias”, de Mercedes, San Luis) 


LXVIHI - A 
ERGUIDO ANTE LA HISTORIA 


No habrán pasado en silencio, avergonzadas de 


su impotencia, como las tropas romanas bajo el yuge 


de Numidia, las últimas décadas de la historia política 
de la República. Con la severa elocuencia de aquella 
frase que inmortalizó a Leonidas, dirán ellas a los co- 
mentaristas del futuro, que las conquistas civiles de 
este siglo no han sido el fruto de la complicidad pa- 
laciega, sino el lógico resultado del esfuerzo y del sa- 


dio, culminando como un penacho augural y san- 
eriento len los cantones y en las barricadas de la pro- 


testa varonil. Y dirán también a las generaciones ve- 
nideras, en el lenguaje sin voz de los hechos definiti- 
vos, que no escasearon en las horas sombrías e indeci- 
sas del fracaso -—— Cuando la humana desesperación 


ponía en todas las frentes como un nimbo de ensueño. 


-— los torvos oficiantes de la misa negra de las clau- 


dicaciones, ni faltaron tampoco en las horas jubilosas 


del éxito de los improvisados discípulos de Talley- 
rand, que volvían de su amable exilio, estirados y So- 
lemnes. hidrópicos de petulancia, a exigir para sus 
frentes marchitadas por la orgía, el beso casto y que- 
mante de la gloria. ES 


¡Sólo Hipólito Yrigoyen, el eran iluminado de la 


democracia, el visionario magno. pudo mantenerse in- ' 


conmovible, inaccesible ante el vaivén de los aconte- 
cimientos, con idéntica entereza a la de aquellos sim- 
nosofistas que causaron la admiración de Alejandro. 
En ese gigantesco contraste de luz y de sombra, de 


águilas y de reptiles, su recia figura se erguía ante la. 


as A » 


) 
A 
, 

, 
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historia como una cumbre enhiesta y bravía, en cuyos 
altos picachos, coronados de nubes, reposa la Formenta, 
y 'anida el Tayo. S 

Y allí, donde tantos” sueumbían a la corrupeioón 


o la amenaza, su austeridad cenobítica triunfaba de 


todas las seducciones — con más gallardía que Rei- 
naldo en el Jardín de Armida — y su índice acusador 
e implacable continuaba denunciando a los conculea- 
dores del derecho, a los asesinos de la democracia, que 
en su marcha lenta e incontenible hacia el abismo, 
semejaban una pincelada trágica sobre las rutas del 
crimen, 

Olvidaban los socios auoados de la cosa públi- 
ca, que el soborno o la violencia — principalmente 
en política — nada crean, como lo demuestra el easo 
de Robespierre, que esperaba ingenuamente eliminar 
a sus enemigos con la ley de Pravial, sin notar que las 
cabezas de la hidra se riolicabad cada vez que el 


- hacha del verdugo centelleaba como un águila dora- 


da sobre el fondo luctuoso del cadalso. | 

La fe de Yrigoyen ha salvado al radicalismo ar. 
gentino. Su-clara visión de los hechos y las cosas por: 
venir, ha salvado el prestigio de la República. Bien 
merece, entonces, en esta hora crítica para el civismo 
argentino, que le llamemos el Jefe Máximo, el a 


tecto Máximo de la democracia argentina. 
Y que eriten los impotentes, como aquellos salva- 


jes de la Oceanía, que arrojan, atáxicos por el odio, 
sus dardos envenenados al sol que nace. También en 
las lóbregas gargantas del monte Tauro, suelen aullar 
los chacales al paso de las caravanas que marchan 
hacia la ciudad encantada, hacia Damasco. 


“La Epoca”, 22 D. 1927, Buenos Aires, siguió este escrito 
diciendo: y 


a (De *“Adelante””, de Bahía Blanca). 


“LND 


O a Po ps 33 
El Y rigoyenismo, trajo a la vida aa una. im- = 3 
pulsión nueva y profunda. Desde la época en que abs 
doctor Hipólito Yrigoyen asumió la alta magistratura e 
del país, hubo como un despertar en. Los espiritus - EN 
tras el restregamiento de los 0Jos sorprendidos por la 
luz cireundante, todos se atrevieron a mirar. de cara 
al :sol de la libertad, que al fin acababa de salir. A 
partir, de entonces, no ha transcurrido un solo día. sin” 9 
- que un nuevo problema, un nuevo progreso o una nue-. E dE. 
va ley protectora de las clases que sufren, llamaran o 
-—sobre'¡sí la atención colectiva. Todos, en todas las es- a 
“feras, sienten preocupación amorosa por la cosa pú- 8 a 
blica y como cada uno sabe que, por ser un voto, es. Ss 
una fuerza, cada cual siente la satisfacción de su pro- : 
pia energía, y la e dd de: la propia responsá 
bilidad. | A E 
Bl alma del puebio se mantiene aún, NS agl-. 
tación constante y Saludable, que es a la vez efecto e 
causa de los progresos democráticos, cada vez mayores 
que vamos alcanzando. . z ; 
De pueblos que a tiranías ¡en la hora que 
corre, se dice que las merecen por resignados. y por 
apáticos. a de log dos PU sería 0 ; 
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“netrarse a tal punto de sus s deberes Solidarios 3 > patrió- 
ticos, que lo que afecta a cada uno, debe po a 


nod 


todos. 


Vivimos una vida nueva: tal es la sa expresión. 


Antes vegetábamos, ahora vivimos Y esta vida se des- 
arrolla en medio de un marco floreciente de riqueza .en 
pleno desenvolvimiento, al amparo de una legislación 
tutelar que atenúa desigualdades - y y Corrige injusticias 
y que a pesar de algunas imperfecciones, tiene el mé- 
rito fundamental de consagrar una democracia de ver- 
dad, debida al gran esfuerzo y al tacto que para su 
composición pusieron los legisladores que respondie- 
ron y responden a la inspiración del gran estadista y 
maestro de democracia doctor Hipólito Yrigoyen. 

¡Tal el cuadro de la obra que el Yrigoyenismo ha 
realizado en diez años, anticipo seguro y elocuente de 
la que ha de realizar en el futuro! 


“La Epoca”, de Buenos Aires, precedió este escrito, diciendo; 
(Do “La Libertad”, de Bragado). : AE 


Yee 


o e 
DOCTOR HIPOLITO YRIGOYEN 


No todos los países, llamados a señalar un ciuda- 
dano, podrían escoger uno sin vacilar, porque los hom- 
bres, según sean sus características morales o intelec- 
tuales, se imponen solamente al respeto y a la admi-. 
ración de una parte de sus contemporáneos. Las gran- 
des figuras de la historia moderna no han tenido to- 
—davía consagración unánime. Todos los hombres que se 
han señalado al mundo moderno carecen todavía de 
la grandeza indiscutible que solo adquieren las figuras 
al través de los siglos y cuando su condición ha sido 
de magnitud tal que ha podido vencer el instintivo 
espíritu destructor de los hombres. Y hasta los perso- 
najes de la historia carecen, en su mayoría, del juicio 
definitivo que los señale indiscutidamente 2 la admi- 
ración de las generaciones. NA 

En nuestro país se registra el caso extraordinario 
de la personalidad consagrada por sus mismos contem- 
.poráneos. La sana política, la enorme lucha de los in- 
tereses contra los ideales, y el encono de los espíritus 
cerrados a las irradiaciones de la democracia, no. han 
podido, sin embargo, sombrear el vigor de la mentali- sá 
dad del doctor Hipólito Yrigoyen, el irreductible im- 
pulso de su acción renovadora, el fuego de su sereno | 
patriotismo, el seguro equilibrio de sus facultades ¿SU 


periores. Con él o contra él, un argentino sabrá, siem- 
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pre que en de a de ese abanderado de la doctrina. y 
republicana existe la garantía de la. erandeza y del 
prestigio del país. Carlyle lo habría colocado entre 
los personajes que analizó su penetrante espíritu. Por- 
que Yrigoyen presenta, reunidas, aptitudes tales que 
una sola de ellas habra dado personalidad a un hom- 
bre de Estado, Impetuoso como Cromwell, sagaz como 
Pitt, organizador como Bismarck, patriota como Fran- 
klin, múltiple como Napoleón, es, sobre todo, el tipo 
del apóstol. Irreductible en las ¡ideas E A 
que animan su pensamiento, posee la superioridad atra- 
yente para hacer que los hombres lo sigan, formando 
así los inmensos conglomerados de opinión llamados a - 
conducir a las naciones por el nO de sus altos des- 
tinos. | 
Se puede decir, sin riesgo a equivocarse, que hasta 
la presidencia del doctor Yrigoyen, la República Argen- 
tina no había terminado de salir del estado ¡caótico en 
que vivió desde el tiempo de su organización como 
nación independiente. Los gobiernos no tenían concep- 
ción clara de su responsabilidad como preparadores de 
una democracia moderna y de un país destinado a po- 
seer una extraordinaria riqueza y ocupar, por conse- 
cuencia de la misma, así como de los valores de su po- 
blación, un lugar preferente en el concierto de las na- 
ciones. Apenas si detentaban el poder y lo utilizaban 
como un medio fácil de presidir el crecimiento natu- 
ral del país. Rara vez una idea que revelara el deseo 
de elevar la nacionalidad y de apresurar la forma- 
ción de su caudal riqueza. Sólo de tanto en tanto al- 
gún ciudadano excepcional que, llegado a los sitios de 
gobierno, los aprovechaba para realizar una obra de 
positivo interés nacional. El país avanzaba, sin embar- 
g0, merced a su formidable vitalidad y al desinteresa- 


od 
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do patriotismo de: quienes, désde. el Mano, bam labo= 
rando su porvenir. E e 
Al frente del incontenible movimiento. renovador 
“del radicalismo, el doctor Yrigoyen realizó el «milagro 
de transformar el aspecto político del país. Despertó 
el; espíritu cívico, dormido a la fuerza durante tantos 
años; renació el interés del pueblo por la acción del go- 
“bierno, los funcionarios se sintieron responsables de 
sus actos y la Nación tuvo, al fin, un guía seguro que 
le señaló a la consideración del mundo en las horas pe 
más difíciles de la política internacional. En-efecto, E 
la actitud argentina durante la famosa asamblea de . 
Ginebra, actitud inspirada por el entonces presidente al 
Yrigoyen, dió al mundo la sensación de que aquella 
República Argentina, casi desconocida para los viejos a 
países, había llegado a adquirir una personalidad lo ES 
suficientemente vigorosa como para establecer en la e 
maena reunión un eriterio que años más tarde adop- 
taron las naciones civilizadas. La doctrina argentina de 
(Ginebra fué poco tiempo, después la doctrina de todos 
aquellos países que reclamaban igualdad para todas 
las soberanías y, desde que aquélla fué sostenida a la - 
faz del mundo, nuestro país-comenzó a ser considerado 
como una fuerza moral y material que hasta. aquel 
momento nadie había soñado imaginar. | 
Pero si se tratara de buscar un broche al juicio 
que la figura del doctor Yrigoyen puede merecer a SE 
sus contemporáneos, ninguno podría encontrarse mejor 
que el de su apasionado ardor por la práctica sana de as : 
la democracia, La practicó y la predicó. Y como posee 2d a ] 
el influjo maravilloso de los conductores de pueblos, 
reavivó en el argentino el culto que había dado moti- E 
yo a su independencia e implantó, consecuentemente, Lo 


-  SEMBLANZAS DE YRÍGOYEN : 360 


en la República, el respeto y la devoción por la práe- 
tica, democrática. A él se debe, pues, que la Argenti- 
na, conocida y considerada. ya por sus riquezas natura- 
les y admirada por su historia' de oro, sea presentada 
hoy al mundo como una escuela de elvismo y un ejem- 
plo de vida republicana. 


“La Epoca”, 7 E. 1928, Buenos Aires, precedió este escrito 
diciendo: : : oa 
pas Nuestro prestigioso y difundido colega “El Tribuno”, de 9 
“de Julio, publicó, con motivo del l.o de año, un número 
- extraordinario que acredita a su dirección y evidencia la 

potencialidad pública del colega. 

En lugar preferente destaca el bien trazado juicio que 

gustosos reproducimos, sobre la vigoroza y extraordinaria 
personalidad del doctor Yrigoyen: Hdi 200 


o 
YRIGOYEN 


Gran señor de la Democracia universal, Austero 
repúblico, animador y conductor de pueblos, la Gre- 
cia inmortal y la no gloriosa, le hubieran coNSagra- 
do entre sus hombres dioses. A : 
| De pristinas y austeras virtudes, hizo de la Dás 
_tria el culto acendrado de su espíritu y en su alma ar- 
de peremne la lámpara votiva de todos los SS 
cios. 0 pis 
Magnánimo ante el dolor humano, tiene todo el 
ardor de un Catón para. flagelar con su altivez de 
cumbre al despotismo de los fuertes. j 
; Abrió entre sombras de la conciencia argentina 
un camino de luz. que conducirá a su pueblo a los gran- 
des destinos, que soñaron los hombres de Mayo. 

Su silueta gallarda e imponente, se destaica siem- 
pre del conjunto de las multitudes que lo rodean en. 
el ardoroso frenesí de los homenajes populares, cuyo : 
nombre enronquece las cercanias en gritos de libera- E 
ción ., ¡ 

De gestos suaves y gentilicios, sus ademanes. AE 
de gran señor y de sus labios: la frase surge siempre 
alentadora y convincente, para reflejar el optimismo No 
y esperanzas de un futuro siempre mejor, de los des- 4 
tinos de la nacionalidad. | , 


PIO 
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En cl E Se trasunta el misterio de la atomici- 

dad que congrega núcleos y pueblos que siguen el de- 
rrotero señalado con fervor de patriota. 

| Vive para el pueblo cual un vigía en medio de 
todos los huracanes, y; desde el austero retiro de su ho- 
gar, sigue el ritmo de las palpitaciones más íntimas de 
la vida colectiva diríase que esa frente nimbada de 
idealismo, estuviera. en perenne: y sagrada o 
ción del alma nacional.. | 

Es él, el primero, en la o de los fvandos y. 
trascendentales sacrificios; es el primero ante-las res- 
ponsabilidades públicas e históricas y vive como las 
cumbres empenachado de gloriosas altiveces para los 
fáciles halagos. ad 

Tiene su espíritu la serenidad de la montaña en 
cuya base se estrellan las olas de todas las pasiones, 
de todas las diatribas, sin que ellas logren herir su 
solidez de granito. 

Y es su figura inconfundible, de las que el cin- 
cel burila en la blancura de los mármoles o se plas- 
- man en el bronce de la inmortalidad. 

— Así es este gran señor de la Democracia, que ya 
“vive por anticipado los días imperecederos de la glo- 
ria, con que premian los pueblos a ¡sus hijos predilec- 
LON ps SS | 

--¡Salve, gran señor! | 

! ¡Yrigoyen!.... ¡Yrigoyen!... A su conjuro van 

las multitudes en caravana de pueblos, a la conquista 

de sus libertades, elamoreando su nombre inmortal, 
que tiene la sonoridad épica del bronce. 


“La Epoca”, 23 F. 1928, Buenos Aires, precedió este escri- 
to, con un retrato de 112 pág. 


LXXII 


¡ YRIGOYEN SOLO! 


Confundido con el nombre AS la patria va el del A E 
ilustre jefe del radicalismo, doctor Hipólito Yrigoyen; ; 
que es el cerebro, el corazón y el alma de las multitu- 
des argentinas, en su anheloso afán de renovación es- 
piritual y material. e 

Yrigoyen más que un hombre es una bañera más dl as 
que uba bandera,' “un símbolo y más que un símbolo, e 
un ideal. | E 

Un ideal grande, puro, sagrado, que ilumina la e 
mente y el corazón del pueblo argentino, . | 

Su augusta personalidad más que deberse a un 
partido se debe al país, yo más aus aL al país, se 
debe a la historia. ) | 

Es el gran artífice que el destino ha e 
a la Nación para que labre su progreso, su bienestar y 
su felicidad. e 

Yrigoyen representa el honor, la nobleza, O TS 
nerosidad, la valentía y el patriotismo del pueblo ar- 
gentino.. A 

Yrigoyen es la verdad y la justicia. Es el presen-. 
te que se dirige al porvenir. dal 

Es el faro luminoso de la democracia coa y 0 
ránea. Simboliza la Argentina para la humanidad! | 

¡Salve, Yrigoyen! cd 


jale 
e 


io 


e “Voz Nacional”, 24 Mz. 1928, Buenos Aires. ls ds Ló ae sn 


A LXXIM 


EN LA MORAL INVARIABLE 
YRIGOYEN FIEL A LA ESTIRPE 


Está por acabar la e uidendia del doctor Hipó 
lito Yrigoyen y no sería honrado que una. hoja españo- > 
la dejase sin constancia la admirable labor radical del 
primer Presidente popular de la nación del Plata. 

Yrigoyen en sus escasos años de gobernación, ha 
- realizado una obra que marcará hondo cauce en la po- 
lítica. | 
En su país, ha sabido inaugurar una labor nue- 
va, iniciando la influencia de las masas populares y, 
sobre todo, de la sufridísima clase media, en la mar- 
cha de la República. El se trazó una ruta, que no coin-. 
cidía econ la de sus antecesores ni con la de la gran 
prensa del país, que vive ligada a los viejos ideales. 
El ha marchado por esta ruta con una constancia que 
ni aun los mas optimistas columbraban, a prueba de 
dificultades, de ironías, de ataques, aun de groserías 
tan burdas como dejar impasiblemente que se lo lla- 
mase loco, porque no se avenía a compartir las respon- 
sabilidades de la gobernación con cuatro engreídos de 


La letra escrita. 


En la política mundial él con su indomable orien- 
tación en la Liga de las Naciones, logró que todo el 
mundo aun los más fanáticos por la actual constitución 
de la querida y naciente entidad internacional, se fija. 
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sen en los grandes defectos de ella, diagnosticados ad- 
mirablemente por los delegados argentinos -y recono- 
cidos por toda laya de comentarios desapasionados. 


Pero la labor capital de Yrigoyen no está en su 


actuación interior ni en su noble ataque a la Liga de 
las Naciones tal como hoy funciona. Hay un tercér'as- 
pecto de la política irigoyeniana que prima sobre to- 
dos, aun apareciendo oculto a los ojos de la muche- 
dumbre: es su orientación americana en sentido radi- 


Y 


cal, , | So 


¡Cómo ha sido inflexible, dura y tenaz la labor 
del presidente argentino contra la tendencia antirra- 


cial! Toda propaganda interesada, toda amenaza sub-. 
terránea, todo halago personal o nacional, se han es- : 


trellado durante años contra esa roca firme us era 
la presidencia del doctor Yrigoyen. 

Vino un instante — para la Argentina durísimo 
— en que se llegó a la matonería internacional. Argen- 
tina era amenazada de soledad. Se le anunció que to- 
do el apoyo de cualquier laya le sería retirado. Yrigo- 
yen fuerte en el castillo moral de su austeridad racial, 


no cedió una línea en su camino de Hispaño- America- : 


nismo. - | o 

No es de extrañar que los españoles argentinos 
y de varias naciones americanas intenten demostrar 
con un homenaje cordial ese hispanismo del gran hijo 
de la raza. Sólo comunidades dadas a las bagatelas de 
la, pequeña crítica y a las morbosidades de la infec- 
ción, pueden desconocer, o simplemente desagradecer, 
la labor racial del Presidente argentino”. 


: 


“La Epoca”, 13 Jn. 1922, Buenos Aires, precedió este escrito 
diciendo: e 


(Del “Diario Ilustrado”, de Santiago de Chile). efi? 
eo % 


eS o PAI al 


YRIGOYEN... 


+ El doctor Yrigoyen ascendió al poder en un mo- 
mento crítico, cuando los obstáculos puestos en su Ca- 
mino parecían insalvables y que hubieran detenido a 
“un hombre pusilánime. Pero el nuevo presidente, ¿on 


- credenciales obtenidas directamente del pueblo y espí- 


ritu argentino en su corazón, no era hombre débil. 
“Nunca un hombre tan inflexible ha ocupado el ele- 
vado cargo de presidente y jamás fué tan necesario Co- 
mo. entonces, fortaleza, rectitud y visión patriótica. Las 
finanzas en estado caótico. El trabajo lo estaba desde 
- Juego. Gobiernos y sindicatos extranjeros hicieron lo 
posible por amedrentar a la República, poniendo en pe- 
liero su. soberanía € independencia. Predominaban la 
corrupción, el espionaje y el soborno. Y la prensa ve- 
nal, vendida en cuerpo y alma, conspiró contra el país 


- en que -_medraba. 


El nuevo presidente fué injuriado torpemente por 
cuanto elemento corrompido y servil encierra el pais, 
pero todas las injurias, todos los ataques e intrigas, a 
base de dinero, no fueron suficientes para desviarlo ni 
la millonésima parte de un milímetro de la senda que 
se había trazado. 

El tenía una misión que eumplir y la cumplió, ante: 
poniendo una muralla de granito a los. iS y ame- 
nazas. 


Ed 
e 


Nina hombre vió más elaro que el doses Ve 
goyen la iniquidad de la guerra, el derrumbe material 
y moral de segunda siega; es interesante recordar que 
hubo tentativa de unir el nuevo mundo en' una liga pro 
paz. Falló, pero todos los beligerantes eran naciones 
amigas desde el punto de vista argentino, y el presiden- 
te, con una entereza de hierro, resolvió que la neutrali- 
dd argentina no sería violada. Que este país no sería 
incluído en el matadero. 

El Congreso rugió, amenazó y fué tan lejos como 
lo es votar la ruptura de las relaciones diplomáticas. 
Un orador argentino declaró que 200.000 jóvenes ar: 
gentinos deberían ser enviados a las trincheras de En. 
ropa. La prensa argentina, y probablemente la mayoría 
del pueblo, no estaba en favor de los imperios centra-” 
les, pero la mayoría estaba en favor de la neutralidad, 

y el doctor Yrigoyen desafió al Congreso, que no repre- 
intala al pueblo, porque los votos que lo habían ele- 
gido pertenecían a la vieja elección ilegítima. 

La neutralidad del país fué mantenida, y ahora es 
admitido, tanto por el extranjero como por el argenti- 
no, que el presidente tenía razón. 


Las cuestiones del trabajo eran arregladas a | 
elo, pero seguro, de manera amable, a manera de esta- | 


dista, lo que, es de esperar, sea permanente. , 


Entre otros hechos importantes del eobierno de E 


Yrigoyen, que pasará a la historia , Merece señalarse 
el retiro. de la delegación de la Liga de las Naciones. 
Este acto fué acerbamente condenado por la prensa 
opositora de Buenos Aires, la que levantó las manos en 
fingido horror y deploró el aislamiento y la ruina en. 
la cual estaba precipitando al país el gobierno radical. 

No obstante el mundo no pudo ocultar su admira- 
ción por el espíritu de independencia manifestado Por 


an 
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la pureza de ideas que inspiró la negativa de apoyar 
una farsa, negándose a tomar parte en una organiza- 
ción parcial, la que nunca podía traer paz al mundo o 
restaurar la confianza económica, : 

" 'Otro clamoreo se levantó cuando la clausura de la 
Jaja de Conversión. “*El país se iba a la perdición...” 
se vociferó. “El cambio desastroso era debido a Yrigo- 
ven””, que no quería hacer lo que le ordenaban los as- 
tutos financistas extranjeros, y desviar una valiosa co» 
rriente de oro argentino hacia un mundo sediento. Bien, 
el peso argentino "está casi a la par, no obstante los 
graznidos casandrianos, y el oro testá salvo y sano 
en la Caja, brillante y amarillo, duro y frío. ] 

Una cosa cierta es que el prestigio de la República 


“La Epoca”, 15 My. 1926, precedió este escrito diciendo: 
(De la revista “Southern Cross”, de Nueva York). 2d 


Constantemente recogemos en estas páginas juicios y co- 
mentarios que merecen el gobierno del doctor Yrigoyen y su 
gloriosa y simbólica personalidad, a los órganos de opinión 
europeos y americanos. 

Espíritu fuerte, gobernante de una línea definida y enér- 
gica, estadista con pensamientos y actos tan briosos, tan 
nuevos y tan sabios que lograron trasponer las fronteras 
de la Nación, tenía. que despertar la atención del mundo 
y sus aplausos y sus admiradores, que se renuevan a medida 
que pasan los años, porque las ideas inagnas los proyectos 
sublimes, las concepciones superiores, perduran a través de 
todas las vicisitudes y cobran mayor esplendor cuando las 
pasiones se aplacan y la serenidad y la reflexión se adue- 
ña de los espíritus, 


Hoy llega a nuestra mesa de redacción un colega valien- 
te y prestigioso. “El Heraldo”, de Concordia, y sus páginas, 
donde el batallar cotidiano por un ideal amplio y generoso 
como la Nación, pone resplandores de aurora y diafanida- 
des de mediodía, nos encontramos con un juicio alto como 
una cumbre, sólido como una montaña, sereno como la di- 
vinidad, en el que plumas extranjeras, ajenas a las peque- 
ñeces y ruindades de la politiquería logrera e interesada de 
los enemigos de la Unión Cívica Radical, abren opinión, 


años y jamás fué tan fuerte, entre las ancla 
es hoy. E a ed 


como lo haría La Historia, sobre el docto Hipól to Yrigoya 
y su obra de gobierno. 8 , 


mundo Ñ que en su ajetreo incesante y progresivo se ne 
para mirar más ud de sus Ironteras y re los valo: 


LXXV. 


EL NOMBRE DEL DR. HIPOLITO YRIGOYEN ESTA 
GRABADO EN EL ALMA DE LOS PUEBLOS DE 
"AMERICA 


“Pertenece a la estirpe de los grandes varones de 
la República Argentina. El doctor Hipólito Yrigoyen, 
como hombre de partido, encarna en su más alta ex. 
presión moral el credo ideológico de la más poderosa 
nucleación política argentina: la Unión Cívica Radical. 

““Como hombre de Estado, su austeridad diaman- 
tina y su visión honda en la política internacional de 
su país, le han consagrado en la opinión calificada de 
su patria como un demócrata puro; y en el concepto 
americano y europeo, como hombre de gobierno, que 
avizora con certera penetración los problemas relacio- 
nados con la paz universal. 

“La actitud asumida por la República Argentina 
en Ginebra, en la asamblea para constituir la Liga de 


las Naciones, hoy completamente eompartida por las 


naciones de América y Europa, basta para rutilar de 


gloria la frente del gran presidente que determinó aquel 


gesto histórico, que fué blasón y honra singular para la 


Nación Argentina. 


““Para nosotros, el doctor Hipólito Yrigoyen, Mere- 


ce la misma consagración en el respeto del pueblo para- 
- guayo, que el doctor Juan Bautista Alberdi. 
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““ Alberdi, fué en AS pasado, en las. he trágicas A 
de la gran guerra, la voz de la justicia que se alzó en 
defensa del Paraguay calumniado. Yrigoyen es, en el 
presente, la voz de la amistad honda y sincera de la E 
Argentina hacia el Paraguay, que quiere * “borrar 
cuando menos, la materialidad de todo recuerdo dolo- 
roso, para vivir tan sólo identificados en los ideales de 
mutuo agradecimiento y de solidaridad hacia nuestros 
comunes destinos””, como lo expresó en el memorable 
mensaje que elevó, siendo presidente de la Nación, al 
Congreso argentino, pidiendo que se declarase “extin- 
guida** la deuda de guerra que pesa sobre el Paraguay 
por parte de su país. | O 

“Alberdi e Yrigoyen son los dos grandes no 
nos, cuyos nombres están grabados en el alma del pue- 
blo paraguayo, que si acreditó que sabe sucumbir con e 
grandeza en la defensa de su patria, sabe también del 
deber de la amistad y de la gratitud, a quien le. tiende 
la mano Irotorpa: con nobleza y sinceridad, 


“La Epoca”, 3 Jn. 1926, Buenos Aires, pra este escrito 
diciendo: s 
El importante diario “La Tribuna”, de la capital del Ba pS 
raguay, Asunción, ha editado con motivo del aniversario 
patrio argentino, un número especial, que es una verdadera 
joya de confraternidad Argentino-Paraguaya. $ e. 

En una de sus páginas, engalanada con la fotografía del e 
doctor Hipólito Yrigoyen, da publicidad al bellísimo y jus 
ticiero artículo que transcribimos a continuación, fiel re- 
flejo de los grandes prestigios aquilatados en América, por 
el estadista ejemplar, alma y nervio de EE Jm ro 
gentina, E A E od 


NOTAS 


A 
A 


No es solamente la apertura de una nueva era en 
el país, la presidencia del doctor Yrigoyen, sino en el 
ecntinente y quién sabe todavía qué proyecciones pue- 
de tener sobre Europa misma. En el país está gestán- 
dose actualmente una fuerza social, todavía no conoci- 
da entre el público, pero cada vez más sienificativa y. 
potente y dentro de no muchos años ha de dad a la 
República una personalidad intelectual y moral insos- 
pechable: aún. El doctor a habrá O su glorio- 
SO precursor, | 
ba VEXTRIS. “La Nota””, 


1 


El pueblo alemán debe recordar siempre que la 
gran República sudamericana es uno de los pocos países 
que mantuvo una verdadera neutralidad, debido a la 
política de su presidente, doctor Yrigoyen. o 

La historia hará justicia a su vigoroso carácter, a 
su noble espíritu de libertad y a la sinceridad y eleva- 
das miras de este gran presidente, cuyos actos siempre 
Fueron dictados por los principios de un noble crite- 
rio de justicia y que siempre dedicó su vida a altos e 
inequívocos ideales, combinando sus extraordinarias 


cualidades con las aspiraciones de su pueblo. 
OTTO L. HERMAN, gerente de *““Algemeine Zeitung” 


a 
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Aunque se consiguiera Por todos. los: alos que tiene y 
Doctor Hipólito Yrigoyen, a la consideración de América, bastaría * 
recordar que, gracias a su gran acierto de. estadista, la Argentina 0 
resistió denodadamente a las presiones extrañas que pretendían pre-. A 
cipitarla a la Guerra mundial sin motivo real, para que su «nombre 


esclarecido fuera o siempre, en los anales republicanos de este 
emisferio. ) | e 


a te! f va E ARO TER y 


"Montevideo, Abril 7 de 1927,, 


Luis Alberto de Herrera. - xa 


Sin el periodismo que difunde con rapidez mara- 
villosa las ideas, la cultura quedaría encastillada en 
la. torre de marfil de los pensadores en espera de la. 
aparición del libro. La prensa argentina, difunde co- 
piosa y rápidamente todo movimiento de opinión en 
vigoroso pugilato con la prensa mundial. Nosotros los 
españoles agradecemos cordialmente al Sr. Yrigoyen 
el gesto de crear la Fiesta de la Raza que, año por 
año fundirá en un ideal más fuerte las aspiraciones IS 
de los patriotas. Sea '“La Epoca”? el portavoz de nues- ES 
tra gratitud a todos cuantos tiendan a ennoblecer a a. 
nuestra España. | den Lp 1d : 


Buenos Aires, 3 noviembre 19927. 


Fdo. Jaime Ferrán, Andrés Martínez Vargas. 
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“Ni la tentación del gobierno lo desvió de la li- 
nea recta de sus deberes, ni su alejamiento del mismo, 
con separaciones sensibles, perturbó la conciencia de 
su misión histórica, ni su desvinculación con la per- 
sonalidad relevante del doctor Ywigoyen destembpló 
.s8u fe y sus energías. De su propio seno, por imposición 
normal y lógica de calidades superiores, había de sur- 
gir quien asumiera la función difícil y llena de res 
_ ponsabilidades, de orientar su pensamiento, de tem- 
plar su espíritu y de dirigir su acción: Es. propio de 
todo gran movimiento de opinión encontrar en la hora 
necesaria el hombre indicado para dirigirlo, por sus 
aptitudes y su superior visión sobre el conjunto. Así 
surgió y se mantiene el doctor Hipólito Yrigoyen, al 
frente del radicalismo, en la plenitud prestigiosa de 
una autoridad sólidamente cimentada.?” 


Del libro ““Por la democracia y las instituciones”? 
del Dr. Vicente C. Gallo. Pág. 356-397. 


La palabra de orden *“Yrigoyen”” ejerce hoy, sin 
duda alguna, erandísima fuerza de atracción después 
que este hombre, en la presidencia ha demostrado como 
pocos de sus predecesores que se sacrifica en la forma 
más desinteresada en aras de sus conciudadanos, que 
ha subsanado muchas irregularidades, que ha mejorado 
notablemente el estado de las finanzas, que ha hecho 
de la República Argentina, en el concierto de las na- 
ciones, un factor con el que deben contar hasta Ingla- 
terra y los Estados Unidos de América. 

En los momentos más difíciles supo conservar el 
orden y la tranquilidad del país. — (“DEUTSCHE 1.A 
PLATA ZEITUNG””) | LaS 
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Yrigoyen, patriota, es la personificación del sen- 
timiento popular; Yrigoyen, político, representa la 
voluntad de la mayoría; Yrigoyen jefe, es el progra- 
ma de un sistema democrático de gobierno; Hipólito 
Yrigoyen, argentino, es la virtud y el orgullo de la 
mayoría de sus conciudadanos. o 


£ 


(De “El Radical””, Bolívar) 


Elogio de Yrigoyen . . 


1.—Discurso del Dr. Gabriel Terra, Embajador del Uruguay, 


en Misión especial, al..asumir el mando el Presidente 


Yrigoyen . . . 


TI. —Discurso del Ao: Mona. Vasallo di Torregrossa, Nuncio 


TII.—El Presidente Yrigoyen . 


IV.——Promotor de la Fiesta de la 


A RA 


- VI.—¡Yrigoyen! 
XHI.—El doctor Yrigoyen . 


“«1IX.—Un hombre cumbre . ... . 
X.—El doctor Hipólito Yrigoyen . ., 
= XE—O Presidente Yrigoyen . 
, XU.—El Sr. Presidente Yrigoyen 


- Yrigoyen 


XII.—Comunicado del Mr. 


DA A A ON + 


IA IA E E RA 


Consejo, en Francia, en Comisión especial, ante S. E. el 


: Pág. 
INTRODUCCIÓN A 
—Por:el Dr: J. Francisco V. Silva 7 : 
a 
ESCRITOS DE EXTRANJEROS 
a TS O EE 
23 
. Por E. Gómez Carrillo” . aL ñ 
Carrasquilla Mallarino 0 37 
» Jacinto Benavente ......... 41. 
» Adolfo Agorio . 43 
Gonzalo Bulnes. . 51 
» Aquiles B. Oribe . 02.2 
» Pablo J. Muñoz . de 64 E 
Juan Andrés Ramírez . . .. 67. , 
» Manuel de Oliveira Lima /. 69 , 
» José Francos Rodríguez . A 
José Vasconcelos . ea O 
René Viviani, ex Presidente: del a 


Presidente Yrigoyen 


XIV—Comunicado de Mr. 


e Estado, de los Estados Unidos, en Misión especial, ante 


5. E. el Presidente Yrigoyen . 


.o 


- de 


XXIL.—Cinco años de gobierno .. ,, 
XXII!.—El hombre asciende . . ,, 
XXIV.—Un conductor de pueblos ,, 
>» XXV.—Apóstol de la Democracia .,, 
XXVI.—El Dr. Hipólito Yrigoyen ,, 


XXVII.—Cada: uno en su puesto ,,” 


XXVIII.—Ante la figura histórica .,, 
XXIX.—El Dr. Hipólito Yrigoyen .,, 
XXX .—Yrigoyen 
XXXI.—Hoy más que nunca . . , 
XXXIL.—Hipólito Yrigoyen . .. . 


XXXIIMI.—Yrigoyen-. : dae, EN 
XXXIV.—Yrigoyen, for E a 0 
XXXV.—Yrigoyen . 2... .. E 


SA o E (o O 


XXXVIE.—Un hombre . ....,, 
XXXIIT.—Yrigoyen . E 
ANAIA. <A Tigóyen os ars, 
XL.—El caudillo 
XLI A a ca e e 


XL Tr. —La Tercera Emancipación ., 
ALLE: EL Místico 300 


386 . SEMBLANZAS DE YRIGOYEN 00d da E 
A. Pág. 
E o E 

ESCRITOS DE ARGENTINOS - E 

XV.—Dr. Hipólito O ¿Por José María Ramos Mejía . - 113 
XVI. El Hombre... -“, Ts Horacio, B; Oyhanarte e AA? 
XVII.—El Dr. Hipólito Yrigoyen. ,, C. Martínez Paiva . . ¿AS 
XVIII.—El Presidente argentino . ,, H. Sánchez Loria o 
-XIX.—El Timonel argentino . . , Fabio ¡ O 
XX.—Un hombre ante la historia ,, Demóstenes ae LN - 150: 
XXI.—Media hora con Hipólito . e 
ICON cas al li LA » Aníbal A, Alvarez. 155 


J. Ibarrueta Rolón . . . . ; 166 


José Agesta . 0. 194. 
Francisco A: Ri. AA 210» 
Luis. Sánchez Abal" AAA 218: 
Rafael Ruiz López . 231 
Belisario Roldán . . . AE 
Fay IE e EA 
José Michelotú AS AAN 
A. del Papa Hernia 245 
AD A AAA 
Alfredo Cu A 2 ZA 
Manuel Goldstraj 2 
Ramiro Podetti ARA 
Sarah E: Blanco... AAA 261 
Manuel Ponferrada . ... . -266- 
'Antonio Herredo. ADA 
Manuel M. Otero . ...... 278 
Manuel María Oliver . 280: 
Enrique Guillaume Linari . . 282 
Elisa Chrestia de De Chico. e 28d 
Manuel Ora o de 286 
José Bianco 7 4 292: 
de le 


SEMBLANZAS DE YRIGOYEN 


11 


4 XL Y itoyen As POr 
XLV.—-Yrigoyen . A AE 


- XLVI.—Prestigio EVATON 0 


XLVII.—Del llano a la cumbre Rea 
XLIIT.—Yrigoyen, sí ...... bo 
A io 1 SS, AA 
L.—¡Yrigoyen! ... a 


De Hipólito Yrigóven=. 0. 
LO.—Virtud republicana . . ... Pe 


LII.—Dr. Hipólito Yrigoyen , 
LIV.—;¡ Yrigoyen! A sa 
LV.—El símbolo del pueblo E 
LVI.—Yrigoyen, jefe . . ... . E 
LVIT.—Símbolo y guía a 
LVII.—Yrigoyen y el obrero E 
LIX.—Como la roca > 
LX.—Yrigoyen Ls e 
LXL.=-16 que no se destruye q 
LX!.—Hipólito Yrigoyen a 
LXIIT.—Yrigoyen ; e 
LXIV.—Yrigóoyen E 
LXV.-—-Yrigoyen... cl 
LXVI.—Vigor y temple . ...... 


LXXIH.—Fiel la Estirpo. 0. 


de 
A EAN. Yrigoyen... E 
-LXXV.—En el alma de los pueblos ., 


ll 


ESCRITOS DE EDITORIALES 


“El Diario”, de Paraná... 
“Los Debates” de La Pláta . 


“El Eco”, de Monserrat . ... 
“La Patria”, de B. Aires . 


“El Heraldo”, de Concordia. . 


“El Nacionalista”, de Tucumán 


“El Territorio”, de Posadas . 


“En Marcha”, de San Juan . 


“Adelante”, de Mendoza . . . 
“El Día”, de Catamarca. . 
“La Causa”, de Mendoza . 
“El “Pueblo”, de' Villaguay 


« El Censor”,.de B. Aires . 
“La Capital”, de B. Aires St 


"Hribuna” decParaná o, 


“El Pueblo”, de Villaguay . 


“El Censor”, de Buenos Aires: 


“La Verdad”, de S. Martín . 
“El Heraldo”, de La Rioja . 
“El Combate”, de S. del Estero 
“Noticias”, de Merc. S. Luis 


“Adelante”, de B. Blanca . . 


- “La Libertad”, de Bragado . 


“El Tribuno”, de 9 de Julio . 
“La Epoca”, de Buenos Aires 


“La Voz Nacional”, de B. Aires 


“El Diario Hustrado”, de San- 
tiago de Chile . 


“Southern Cross”, de N. York 


“Tribuna”, de Asunción OR 


“Notas: Vextris, Hermán, — Herrera, Ferrán, Martínez Var- 


gas, — Gallo, Deutsche, “El Radical”. 


Tae E On 


EN 


